Ictiofauna intermareal de una plataforma rocosa del golfo de Cádiz: ciclos de vida, utilización del espacio y relaciones tróficas by Velasco Gil, Eva M.
TESIS DOCTORAL
Ictiofauna intermareal de una plataforma rocosa del Golfo de Cádiz:
 Ciclos de vida, utilización del espacio y relaciones tróficas
Eva María Velasco Gil
© Servicio de Publicaciones de la Universidad de Cádiz
     El Autor
Edita: Servicio de Publicaciones de la Universidad de Cádiz
           C/ Doctor Marañón, 3. 11002 Cádiz
           www.uca.es/publicaciones
           publicaciones@uca.es
ISBN: 978-84-9828-114-9
ICTIOFAUNA INTERMAREAL DE UNA 
PLATAFORMA ROCOSA DEL GOLFO DE 
CÁDIZ: CICLOS DE VIDA, UTILIZACIÓN 
DEL ESPACIO Y RELACIONES TRÓFICAS 
TESIS DOCTORAL
Eva Mª Velasco Gil
Departamento de Biología





UNIVERSIDAD DE CÁDIZ 
FACULTAD DE CIENCIAS DEL MAR Y AMBIENTALES 








“ICTIOFAUNA INTERMAREAL DE UNA PLATAFORMA 
ROCOSA DEL GOLFO DE CÁDIZ:  

























Fdo. Dra. Dña. Mª Milagrosa  
C-Soriguer Escofet 
Memoria presentada por la 
Licenciada en Ciencias del Mar 
EVA MARÍA VELASCO GIL 
para optar al grado de Doctor 
en Ciencias del Mar por la 
Universidad de Cádiz. 
 



















DÑA. Mª MILAGROSA C-SORIGUER ESCOFET, Profesora Titular del Área de 





Que el trabajo recogido en la presente Memoria de Tesis Doctoral, titulada: 
“ICTIOFAUNA INTERMAREAL DE UNA PLATAFORMA ROCOSA DEL 
GOLFO DE CÁDIZ: CICLOS DE VIDA, UTILIZACIÓN DEL ESPACIO Y 
RELACIONES TRÓFICAS”, presentada por Eva Mª Velasco Gil, en el 
Departamento de Biología de la Facultad de Ciencias del Mar y Ambientales de 
la Universidad de Cádiz, ha sido realizado bajo mi dirección. Considerando que 
constituye trabajo de tesis y que reúne todos los requisitos legales, autorizo su 
presentación y defensa para optar al grado de Doctor en Ciencias del Mar por 




















Esta Tesis Doctoral se ha desarrollado dentro del proyecto "Estudio ambiental 
del Centro de Ensayos de Torregorda: recuperación de la fauna y flora (OT111/01)", 
financiado por el Ministerio de Defensa, en el laboratorio de Dinámica de Poblaciones 
de Peces (RMN-243) de la Facultad de Ciencias del Mar y Ambientales de la 
Universidad de Cádiz. 
 
Quiero expresar mi agradecimiento a los Jefes, Oficiales y resto de personal 
del Centro de Ensayos Torregorda, por el apoyo prestado durante todos los años de 




Dicen que si deseas mucho una cosa, al final se cumple. Y puede 
que tengan razón, siempre quise tener mucha gente en mi vida y a 
juzgar por la cantidad de personas a las que tengo que agradecer esta 
tesis y a las que se lo quiero dedicar, “al final se cumple”. 
 
En primer lugar, como no podía ser de otra manera, le agradezco a 
Mila su dedicación y sobre todo la ilusión que ha puesto en este proyecto. 
Dos virgos trabajando codo a codo han permitido que esta tesis sea hoy 
una realidad. Gracias por enseñarme, escucharme y mostrarme el 
gaditanismo al que he tenido que entregarme irremediablemente. 
 
Por supuesto, gracias a Pepe Hernando, por siempre jefe del 
laboratorio (aunque a veces se empeñe en no serlo). Gracias por confiar 
en mí y permitir que me iniciara en el mundo de la ciencia. Los 
próximos judiones nos los comemos en La Granja. 
 
Gracias también a cada uno de los que participaron en los 
muestreos con buen tiempo o con un tiempo de perros, y siempre 
temprano y en fin de semana! Gracias a Pepe H., Reme, Ivone, Miguel, 
Javi, Davide, Mamen, Anne-Lise, Lucía, Pedro, Pepe O.,  Juan Carlos, 
Andrés, Padi, Mohamed, Javier A., Ana, Antonio, María, Victor y sobre 
todo, gracias a Natalia, que fue la incondicional de T-Ch. Sin vosotros, 
este estudio no habría sido posible. 
 
Gracias también a Domingo y a Raquel, por enseñarme el 
“micromundo” intermareal y por el cariño que siempre me dieron. 
Raquelilla, dile a Rafa que yo le invito a unas fresas… 
 
Por los momentos divertidos, aburridos, tensos y felices, gracias a 
cada uno de los que formamos o han formado parte del “labo DPP” (Pepe, 
Mila y Andrés, Cristina, Mamen, Miguel, Belén, Nati, Javi, Reme, Ivone, 
Anne-Lise, Juan Carlos, Davide, Maha, Mohamed y todos y cada uno de 
los alumnos colaboradores).   
 
A Pepe Osuna (mi Pepón), por enseñarme las marmitas de 
gigante, por desburrarme y despertar mis ganas de saber cada día un 
poquito más (sólo sé que no sé nada), por tus tés, por tu cariño, por 
mantener siempre ese brillo cuando me miras y por creer en mí. 
 
 
Gracias a todos mis compis del IEO y del CSIC que entraron 
conmigo en el “Gran Hermano Cornide de Saavedra”, por las miles de 
risas y los bailes en la CALIMA, la ARSA y las MEDITS. 
 
A Belén M., Marta y Cuga por su apoyo. A Pedro por despejar mis 
dudas cuando me entraban ganas de dejar las cosas a medias. A J-F por 
los paseos y las pelis. A las lobas (Anne-Lise, Estichu y Nati). A Astrid 
y a Sarah. Y a los que ahora mismo no recuerdo, pero que han formado 
parte de este sueño. 
 
A mi Miguelito. Ya sabes que me encanta compartir contigo 
amaneceres desde el Carranza y comer a medias una napolitana los días 
clave. Me encanta ser tu secretaria, tu cocinera, tu enfermera o tu lo que 
quieras. Gracias por tus mimos y por estar siempre ahí, amigo. Te he 
dicho alguna vez que, en Cádiz o en la Antártida, quiero trabajar 
siempre contigo, pequeño saltamontes?  
 
Y a “mis niñ@s”, que siempre han conseguido que me sintiera 
parte de una gran familia a pesar de estar lejos de la mía. Pasen los años 
que pasen, cantaré el himno de Castilla cada Villalar pensando en Olga 
y seguiré echando de menos tomar un café con mi Anita. Gracias a 
Jorge, Curro e Iraia por los buenos ratos. Belén R. sólo podría ver a Fofito 
contigo, sabes qué poco nos hace falta para entendernos… y Francis, te 
prometo que si pasa algo te lo cuento. Gracias a mi Lu, a la Zoi y a la 
Elvi, mis tres pilares de los últimos años. Quizá dentro de no mucho 
podamos vivir juntas las cuatro. Me encantaría ☺. 
 
Y por supuesto, gracias a mi familia. Los que están, y los que se 
fueron demasiado pronto. A mi yaya, a Sagrario y Juani, a Toñi y 
Antonio, a Elenita, Tamarichi y Mariete. A Ana. A todos ellos, gracias 
por su apoyo incondicional, porque siempre han estado conmigo (y sé 
que van a seguir estando).  
 
Gracias a mi hermano y a mi madre. Por todo. Esta tesis se la 






I. INTRODUCCIÓN 1 
II. MATERIAL Y MÉTODOS 15 
II. 1. El área de muestreo 17 
II. 2. Muestreos de campo 19 
II. 3.  Trabajo de laboratorio 21 
II. 3. 1. Estudio del Crecimiento 22 
II. 3. 2. Estudio de Alimentación 24 
II. 3. 3. Estudio de la diversidad de la comunidad 25 
II. 4. Tratamiento estadístico de los datos 26 
III. ICTIOFAUNA DEL INTERMAREAL ROCOSO 27 
Características de las pozas 29 
Tamaño de las pozas 29 
Fisiografía de las pozas 31 
Ictiofauna 34 
Descripción de la ictiofauna residente 36 
Ocurrencia y Abundancia 44 
III. 1. Gobius paganellus 49 
Estudio del Crecimiento 50 
Estudio de Alimentación 61 
Discusión 72 
III. 2. Gobius cobitis 79 
Estudio del Crecimiento 80 
Estudio de Alimentación 84 
Discusión 89 
III. 3. Gobius bucchichi 93 
Estudio del Crecimiento 94 
Estudio de Alimentación 97 
Discusión 103 
III. 4. Lipophrys pholis  105 
Estudio del Crecimiento 106 
Estudio de Alimentación 113 
Discusión 118 
III. 5. Lipophrys canevae 121 
Discusión 123 
III. 6. Paralipophrys trigloides 125 
Estudio del Crecimiento 126 
Estudio de Alimentación 132 
Discusión 137 
III. 7. Parablennius incognitus 139 
Estudio del Crecimiento 140 
Estudio de Alimentación 145 
Discusión 151 
III. 8. Parablennius sanguinolentus 155 
Discusión 156 
III. 9. Salaria pavo 159 
Estudio del Crecimiento 160 
Estudio de Alimentación 167 
Discusión 171 
III. 10. Coryphoblennius galerita 175 
Estudio del Crecimiento 176 
Estudio de Alimentación 181 
Discusión 186 
III. 11. Familia Clinidae. Clinitrachus argentatus 189 
Discusión 195 
III. 12. Familia Tripterygiidae. Tripterygion delaisi 197 
Discusión 202 
III. 13. Familia Gobioesocidae.  205 
III. 13. 1. Lepadogaster purpurea  205 
III. 13. 2. Lepadogaster lepadogaster 208 
III. 13. 3. Lepadogaster candolii 209 
Discusión 210 
III. 14. Familia Labridae. Symphodus roissali 213 
Discusión 217 
IV. UTILIZACIÓN DEL ESPACIO 219 
IV. 1. Relaciones con el tamaño de las pozas 221 
IV. 2. Relaciones con la fisiografía 227 
IV. 3. Variación Temporal 241 
Discusión 246 
V. SÍNTESIS 251 
VI. CONCLUSIONES 273 
VII. BIBLIOGRAFÍA 281 






















Ictiofauna intermareal de una plataforma rocosa del Golfo de Cádiz 
 
 








Las características abióticas del intermareal, fluctuantes, y en muchas ocasiones 
extremas, suponen un reto a los ciclos vitales de las especies residentes del mismo.  
 
Las poblaciones ícticas del intermareal están sometidas a variaciones espaciales 
(fisiografía y composición del sustrato, que puede ser remodelado a causa de la dinámica 
propia de la zona y el efecto del oleaje), y variaciones temporales (con ciclos de marea, 
diarios y estacionales). La supervivencia y el mantenimiento de estas poblaciones en un 
ambiente tan adverso, puede suponer la existencia de relaciones de competencia tanto 
tróficas como por el espacio, entre las distintas especies de peces que residen en él, para 
aprovechar al máximo los recursos del medio. La caracterización de las mismas, si 
existen, se convierte así en el elemento base de este estudio de la ictiofauna intermareal.  
 
La variación en el espacio tiene lugar a diferentes escalas. Las costas rocosas 
están separadas unas de otras con la alternancia de playas arenosas, zonas escarpadas 
y zonas fangosas, o son el resultado de la combinación de éstas. Dentro de estos 
hábitats, las costas rocosas albergan zonas de cantos, afloramientos rocosos y pozas. 
Los cantos y el sustrato son susceptibles de ser removidos por acción del oleaje de mal 
tiempo, y en una escala de tiempo mayor, por la erosión y la actividad tectónica. Los 
peces intermareales sobreviven a estas turbulencias encontrando refugio en la compleja 
estructura del ambiente rocoso.  
 
A pesar de la dureza de las condiciones, estos hábitats presentan una alta 
diversidad, debida a la oferta de microhábitats que permiten la especialización.  Además, 
el intermareal rocoso es un hábitat altamente productivo, rico en algas e invertebrados, 
aunque muy variable en el espacio y en el tiempo. La poca profundidad de las aguas 
costeras magnifica estas variaciones que se ven influenciadas por los procesos naturales 
que tienen lugar en la costa, así como por la polución y las actividades que en ella 
desarrolla el hombre. 
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La variación en el tiempo incluye el efecto de las mareas, el momento del día y la 
estación del año. La combinación del ciclo mareal (según el ciclo lunar) y el momento del 
día, permite que se produzcan rápidos y bruscos cambios físicos y químicos en las pozas 
intermareales. La temperatura y la salinidad pueden fluctuar dramáticamente como 
resultado de la insolación y la evaporación durante la marea baja, así como por el aporte 
de agua dulce procedente de las precipitaciones, puntualmente fuertes. Los niveles de 
oxígeno aumentan durante el período fotosintético, cayendo por la noche. Además, el 
dióxido de carbono puede acumularse y hacer caer el pH de una poza aislada. 
 
Intermareal de fondo blando (izquierda) y rocoso (derecha) del área de estudio. 
Las pozas mareales son hábitats característicos de costas inclinadas rocosas, que 
están muy estructuradas. Durante la marea baja, el agua permanece en agujeros y 
depresiones que se convierten en hábitat de refugio para muchos organismos 
intermareales. La compleja naturaleza de las costas rocosas, se traduce en numerosos 
microhábitats que se pueden ocupar, y la estructura de la comunidad íctica de cualquier 
costa o poza está determinada por el grado de variabilidad y el tipo de microhábitats 
posibles, por ejemplo, presencia de piedras, cobertura de algas y existencia de refugios 
en las rocas. 
 
Paralelamente a estos factores dependientes del medio, existen una serie de 
factores biológicos determinados por las interrelaciones entre las distintas especies, tanto en 
la utilización del espacio (refugio, zona de puesta), como de los recursos tróficos. Así, 
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las distintas especies (Almada et al.,1994; Bennet & Griffiths, 1984; Bennet, 1987; Faria et 
al., 1998;  Gibson & Yoshiyama, 1999; Grossman, 1982; Itzkowitz, 1977; Macpherson & 
Zika, 1999;  Mahon & Mahon, 1994; Marsh et al., 1978; Nieder, 1993; Rubert & Seguer, 
1997; Wheeler, 1993), mientras que otros se basan en el posible papel que juega la 
competencia intra e interespecífica como mecanismo estructural que define estos 
ensamblajes (Faria & Almada, 2001a; Gibson, 1972; Gonçalves et al., 1998; Jackson, 
1981; Richkus, 1981; Santos & Almada, 1998; Wiederholm, 1987). La elección de 
microhábitat, la especialización trófica, la competencia interespecífica, y la presión de los 
predadores, indudablemente han influido en la evolución y la abundancia poblacional de 
los peces intermareales. 
 
Generalmente, se consideran peces intermareales aquellos cuya vida postrecluta 
se desarrolla en la zona intermareal y para ello poseen una morfología particular, una 
fisiología propia, y unas adaptaciones etológicas que les permiten sobrevivir en este 
medio (Gibson & Yoshiyama, 1999). Las poblaciones combinadas de estas especies, 
pueden considerarse como la comunidad intermareal, tomando la definición de comunidad 
como "un ensamblaje de poblaciones de peces que se desarrollan en el mismo espacio y 
en el mismo tiempo" (Begon et al., 1990). Sin embargo, esta definición está incompleta, 
porque está basada en la situación de la marea baja. En marea alta, otras muchas 
especies migran hacia áreas que previamente estaban emergidas, y algunas de ellas 




























Factores que intervienen en la composición y distribución de la ictiofauna de las zonas 
litorales intermareales. 
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grupos de especies constituyen la comunidad total de peces que habitan la zona 
intermareal.  
 
Las comunidades ícticas intermareales presentan una distribución espacial 
agregada, esto implica que los individuos se agrupan en aglomerados o parches, dejando 
porciones del espacio relativamente desocupadas (Pielou, 1977). Estos aglomerados 
están a menudo separados por extensas playas de arena. Esta segregación explica que 
las comunidades intermareales de peces, y las poblaciones que las constituyen, sean 
prácticamente unidades independientes y si están conectadas, lo están por difusión de 
poblaciones a lo largo de la zona rocosa submareal o por estrechos corredores que 
conectan esos parches intermareales, sin que esta separación implique que las 
comunidades sean diferentes en términos taxonómicos o ecológicos. 
 
Los peces que utilizan el intermareal como hábitat, lo hacen durante períodos de 
tiempo diferentes o en diferentes momentos de su ciclo de vida. En un extremo hay 
especies que viven allí durante toda su vida; por otro lado las hay que entran sólo en 
determinados períodos durante la marea alta. En el intermareal rocoso, algunas veces, las 
pozas contienen un gran número de juveniles de especies que son predominantemente 
submareales, lo que sugiere que el intermareal actúa como zona de alevinaje para estas 
especies, actuando como refugio temporal y espacial ante los depredadores, que son más 
grandes y numerosos en la zona submareal. 
 
Reconocer estas diferencias en la duración de la residencia intermareal es un 
argumento para clasificar los peces intermareales en base a la duración de ocupación de 
la zona. Se han propuesto numerosos esquemas (Breder, 1948; Gibson, 1969, 1988; 
Potts, 1980; Thomson & Lehner, 1976; Grossman, 1982; Moring, 1986; Mahon & Mahon, 
1994) y todos hacen la distinción básica entre habitantes permanentes (residentes) y otros 
que visitan la zona intermareal en algún momento de su ciclo vital (visitantes).  
 
En las costas rocosas, las especies residentes verdaderas (Breder, 1948) son de 
pequeño tamaño, con formas crípticas que muestran numerosas adaptaciones 
(morfológicas, fisiológicas y de comportamiento) a la vida intermareal. Muchas son 
territoriales y suelen vivir entre las algas, en refugios o en microhábitats muy específicos. 
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pero la mayoría son predadores visuales, probablemente diurnos. Así mientras algunas 
especies desarrollan todo su ciclo vital en el intermareal, hay otras, las denominadas 
residentes parciales, que migran a aguas más profundas donde completan su ciclo de 
vida una vez alcanzado un tamaño o un estado de madurez determinado. Las especies 
visitantes estacionales son aquellas que utilizan estas zonas para la puesta, por lo que 
forman parte de estos ensamblajes sólo en el momento de la reproducción. Por último, se 
encuentran las especies visitantes de marea, que utilizan el intermareal como área de 
alimentación. La proporción relativa de especies residentes y visitantes puede variar 
estacionalmente por lo que se debe tener en cuenta la época en la que se han 
recolectado los ejemplares (Bennet, 1987). 
 
Los peces intermareales muestran patrones de zonación vertical equivalentes a la 
zonación de las algas intermareales y los invertebrados. La cobertura de algas y las 
piedras que tienen las rocas son determinantes de la abundancia de muchas especies 
(Gibson, 1972; Marsh et al., 1978; Prochazka & Griffiths, 1992). Los principales factores 
que tienen importancia en la estructura de las comunidades costeras, particularmente en 
términos de abundancia y estructura de tamaño, son el área, el volumen y la rugosidad de 
las pozas en marea baja y la diversidad de microhábitats que presentan (Williams, 1957; 
Gibson, 1967a, 1972; Green, 1971, 1973; Khoo, 1974; Craik, 1981; Bennet & Griffiths, 
1984; Prochazka & Griffiths, 1992; Yoshiyama et al.,1992; Mahon & Mahon, 1994). 
Además, la proporción de residentes parciales se incrementa según aumenta el tamaño 
de la poza. En principio las pozas más grandes proporcionan un rango mayor de 
microhábitats, y  presentan una mayor estabilidad química y física en el agua.  
 
Muchas de las especies residentes del intermareal rocoso, viven 
permanentemente en un territorio centrado en torno a un nido y el área defendida debe 
también proporcionar escondites adecuados y una consistente disponibilidad de recursos 
alimentarios a lo largo del año (Brown, 1964).  En el caso de las costas templadas, la 
abundancia de comida, grado de cobertura, temperatura y otros factores varían de forma 
muy acusada en sus patrones espacio-temporales. La utilización de microhábitats puede 
variar dentro de la misma especie en función de la edad por los diferentes requerimientos 
tróficos o de espacio, y también en función del sexo, ya que gran parte de estas especies 
tienen puestas bentónicas y cierto nivel de cuidados parentales, así como diferentes 
requerimientos de energía de machos y hembras. En casos extremos, algunas especies 
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de peces tienen relaciones simbióticas con invertebrados y en consecuencia tienen 
requerimientos específicos de hábitat (Mahon & Mahon, 1994).  
 
La gran calidad y variedad de recursos disponibles en la zona intermareal es 
paralela a los tipos tróficos que se encuentran entre los peces que allí viven, desde 
herbívoros estrictos, pasando por omnívoros, a carnívoros (Kabasakal, 1999). Tanto los 
peces como sus presas potenciales han desarrollado muchas adaptaciones específicas a 
las fluctuaciones del intermareal distribuyéndose de forma parcheada tanto a escala corta 
(metros, horas) como a macroescala (Kilómetros, meses). La riqueza de estos hábitats 
depende no sólo de la productividad primaria y los procesos intrínsecos de la cadena 
trófica intermareal, sino también de la productividad que llega a la zona por otras vías 
tales como las olas y las corrientes procedentes del submareal adyacente y las zonas 
pelágicas próximas, y en menor medida, de la productividad de los recursos terrestres, 
principalmente vía insectos (Mathieson & Nienhuis, 1991; Raffaelli & Hawkins, 1996). 
 
Las investigaciones acerca de los factores que influyen en la distribución y la 
abundancia de los organismos del intermareal rocoso, han jugado un papel clave en el 
desarrollo de numerosos principios fundamentales en la ecología marina (Connell, 1961; 
Sousa, 1979; Paine, 1974, Gaines & Roughgarden, 1985). 
 
La mayoría de las especies residentes verdaderas pertenecen a un escaso 
número de familias: Blennidae, Gobiidae, Cottidae, Clinidae, Gobiesocidae, Tripterygiidae, 
y Stichaeidae. Muchas de esas familias tienen una amplia distribución, pero las 
comunidades ícticas intermareales en el mundo tienden a ser dominadas por miembros 
de una o varias de las principales familias; los de la familia Clinidae en Sudáfrica, los de la 
familia Tripterygiidae en Nueva Zelanda, los de la familia Cottidae en la costa oeste de 
Norte América, y los blénidos y gobios en el Atlántico Este y el Mediterráneo. Además de 
estas diferencias zoogeográficas, existe un gradiente latitudinal de la riqueza de especies, 
disminuyendo desde el ecuador hacia latitudes altas.  
 
Las especies residentes del intermareal rocoso son un grupo de estudio 
particularmente interesante, aunque escasamente estudiado en las costas de la Península 
Ibérica, con estudios puntuales en la costa portuguesa (Almada et al., 1996; Arruda et al., 
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y en el mediterráneo español (Moranta et al., 1997; Rubert & Seguer, 1997), siendo más 
abundantes los trabajos realizados sobre los ensamblajes de peces del sublitoral. Así el 
primer paso es conocer las especies que componen el ensamblaje, así como sus 
requerimientos desde el punto de vista de su distribución microespacial, 
complementándolo con la posibilidad que permite la zona de estudio de conocer las 
posibles diferencias debidas a la actividad extractiva del hombre. La mayoría de los 
estudios se han realizado en las costas francesas y portuguesas (Bouchereau & 
Guelorget, 1997; Faria et al., 1998; Faria & Almada, 2001a; Arruda et al., 1993; Gonçalves 
et al., 1996b; Gonçalves et al., 1998; Almada et al., 1996; Svensson, 1998), siendo muy 
escasos, los estudios de ictiofauna intermareal de la costa suratlántica española (Nieto & 
Alberto, 1994a). 
 
En la zona de estudio se han recolectado ejemplares pertenecientes a seis 
familias propias del intermareal rocoso (Gobiidae, Blenniidae, Clinidae, Tripterygidae, 
Gobiesocidae, Labridae) cuyas características generales se describen a continuación. 
 
A nivel mundial, la familia GOBIIDAE es la más numerosa (con más de 2000 
especies). En el área Clofnam (Atlántico Noreste y Mediterráneo) se han citado 32 
géneros (unas 52 especies) pertenecientes a esta familia, todos de  pequeño tamaño (la 
mayoría por debajo de los 20 cm). Su principal característica es que las aletas pelvianas 
se fusionan en un disco adhesivo. El cuerpo es alargado, casi cilíndrico y en muchas 
ocasiones la cabeza es deprimida, con las mejillas prominentes. Los ojos suelen ser 
grandes y situados en posición dorsal. La línea lateral de los gobios difiere de la gran 
mayoría de los otros peces y consiste en una o varias filas de poros en la cabeza y parte 
anterior del cuerpo. Además, la cabeza y el cuerpo, presentan característicos patrones de 
órganos sensoriales de gran importancia sistemática. Principalmente viven en ambientes 
marinos y aguas salobres, aunque también hay especies de agua dulce. Se distribuyen en 
la mayor parte de las áreas tropicales y subtropicales, en aguas costeras poco profundas 
y en arrecifes. Son especies criptobentónicas (excepto algunas formas neríticas). Nadan 
con cortos y rápidos movimientos (natación intermitente) y son muy territoriales. Algunas 
especies mantienen relaciones de simbiosis con invertebrados (con camarones, erizos de 
mar, anémonas) mientras que otros son conocidos por eliminar los ecto-parásitos de otros 
peces. Su nicho trófico es el de un pequeño predador, alimentándose de invertebrados y 
en algunas ocasiones de peces pequeños.  
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Todas las especies recolectadas en la zona de estudio pertenecen al género 
Gobius. Presentan papilas suborbitales con 6 filas transversales, 4 filas completas por 
encima y dos por debajo de la fila longitudinal b; algunas veces presentan de 1 a varias 
papilas visibles en el poro α. No existe la fila oculoscapular a anterior ni posterior ni 
preopercular, pero existen canales en la cabeza. La nuca y la zona predorsal tienen 
escamas. Las aletas pectorales presentan en el extremo de la zona más alta 2 o 3 radios 
libres de la membrana. Normalmente presentan 28 vértebras. La mayoría son gobios de 





La familia BLENNIIDAE está constituida por 53 géneros (345 especies). Están 
presentes en todo el mundo, aunque la mayoría de especies se distribuyen en el área 
Indo-Pacífica. En el área Clofnam se han citado 7 géneros. Son peces de pequeño 
tamaño, la mayoría con una talla que no supera los 10 cm. Presentan una única aleta 
dorsal larga y continua con 3-17 radios duros y 9-119 blandos, y una aleta anal también 
larga con 1-2 radios espinosos y 15-26 radios blandos. Sus aletas pelvianas presentan 
posición yugular, con 3-5 radios, ahorquilladas en dos partes. Su piel es viscosa y sin 
escamas. Se pueden encontrar en las zonas litorales sobre sustratos duros incluyendo 
arrecifes de coral, y en algunos casos, en  aguas salobres e en agua dulce; algunas son 
intermareales e incluso semi-terrestres. Su comportamiento social está muy desarrollado. 
Son especies ovíparas, y los machos cuidan las puestas, atendiendo a un 









- 11 - 
comportamiento también muy desarrollado. Las especies capturadas pertenecen a cinco 
géneros diferentes: Lipophrys, Paralipophrys, Parablennius, Coryphoblennius y Salaria. 
 
La familia CLINIDAE está formada por unos 30 géneros, aunque en el área 
Clofnam sólo aparece el género Clinitrachus (Swainson, 1839). Tienen una única aleta 
dorsal, con más radios duros que blandos. Las aletas pelvianas tienen posición yugular, y 
las membranas de los opérculos están unidas formando un pliegue. Con escamas 
cicloideas. Viven en la zona intermareal o en los arrecifes de coral.  
 
De la familia TRIPTERYGIDAE se conocen 15 géneros, aunque en el área 
Clofnam sólo aparece el género Tripterygion (Risso, 1826). Se pueden encontrar en la 
zona litoral de aguas tropicales y subtropicales, sobre sustrato duro, evitando las 
coberturas densas de algas. Tiene tres aletas dorsales. Con escamas ctenoideas. 
  
La familia GOBIESOCIDAE está compuesta por unas 120 especies que 
pertenecen a 36 géneros diferentes. En el área Clofnam hay 5 géneros, todos ellos 
pertenecientes a la subfamilia Lepadogastrinae. Al igual que la familia Gobiidae, tienen las 
aletas pelvianas modificadas, en este caso en un prominente disco adhesivo localizado en 
la superficie ventral del cuerpo. La superficie de este disco se divide en tres áreas 
diferentes (anterior, posterior y central). Hay una gran variedad de formas del cuerpo, pero 
la parte anterior de la cabeza siembre está deprimida. Son peces marinos, aunque hay 
algunas especies de agua dulce. Habita aguas poco profundas de zonas tropicales o 
templadas, donde se adhieren al sustrato (rocas, algas o fanerógamas) con su disco. Su 
forma hidrodinámica y habilidad de adhesión hacen que puedan vivir en zonas de fuerte 
oleaje y fuertes corrientes. En la zona de estudio todas las especies capturadas 
pertenecen al género Lepadogaster (Gouan, 1770). Los peces de este género tienen el 
cuerpo deprimido en la parte anterior, la cabeza elongada fuera de la línea dorsal, y el 
morro pronunciado y redondeado. 
 
 De la familia LABRIDAE se han citado unos 60 géneros, 11 de ellos en el área 
Clofnam. La especie que se ha encontrado de esta familia pertenece al género 
Symphodus (Rafinesque, 1810). 
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Actualmente los recursos de la Bahía de Cádiz están sometidos a una grave 
sobreexplotación debido al importante marisqueo ilegal que tiene lugar en la zona. El 
marisqueo ejerce presión sobre erizos, anémonas, cangrejos y ostiones principalmente, 
modificando el hábitat natural y disminuyendo así la complejidad de la zona. Esta 
actividad se desarrolla de una manera intensa en El Chato, agravada por encontrase en 
una zona de baño muy transitada, mientras que en Torregorda, esta presión es mucho 
menor al encontrarse dentro del Centro de Ensayos del Ministerio de Defensa, y por tanto 
con restricciones de paso a la zona. 
 
Es conocido que las medidas de protección tienen importantes efectos en los 
ensamblajes de zonas rocosas intermareales. Francour (1989) sugiere que el efecto que 
tiene una reserva es incrementar la densidad y la biomasa de peces, aunque un estudio 
de Sasal et al. (1996) indica que también puede modificar la estructura de la población, no 
sólo aumentando la diversidad, la biomasa y la densidad, sino también aumentando la 
longevidad y actuando como un reservorio para las comunidades adyacentes. 
 
El diseño de áreas marinas protegidas (MPAs) se está convirtiendo en la opción 
de gestión más generalizada, ya que son necesarios unos procedimientos de gestión 
efectivos para garantizar el desarrollo sostenible y para asegurar la conservación de 
especies y hábitats ante los impactos provocados por los humanos (Goodland, 1995; 
Sherman, 1994). Los objetivos principales de estos MPAs incluyen conservar y mejorar 
los stocks de especies explotadas, preservar la diversidad biológica, conservar hábitats y 
proteger especies de particular interés por su rareza, valor cultural o sensibilidad pública 
(Palumbi, 2001). Además de la influencia directa sobre algunas especies, se ha descrito 
un amplio abanico de efectos indirectos, en los que hay que incluir la estructura de las 
redes tróficas. Los MPAs tienen efectos regionales, exportando reclutas a las zonas 
adyacentes, y así se reemplazan los stocks de peces. La magnitud de estos efectos es 
una compleja función del tamaño de la reserva, la dispersión de alevines y la movilidad de 
los adultos, y las interacciones entre estos factores. La comparación de la composición 
del ensamblaje de peces del intermareal rocoso de una zona con un nivel de impacto 
antropogénico elevado y una zona que si bien no está definida como MPA, puede 
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 Determinar los factores que permiten coexistir a las distintas especies de peces en 





1. Determinar las especies de peces residentes que habitan la zona intermareal de 
las costas del litoral gaditano. 
2. Determinar la dieta de la ictiofauna residente del intermareal.  
3. Determinar las relaciones tróficas entre las distintas especies. 
4. Determinar las características del ciclo de vida de las especies más abundantes y 
representativas: crecimiento, estructura poblacional y crecimiento reproductivo. 
5. Determinar los factores que afectan a la distribución espacial de las poblaciones 
de peces del intermareal. 
6. Comparar las diferencias existentes en los ensamblajes de peces del intermareal  
entre dos zonas de características similares, una de ellas sometida a presión 
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II. 1. EL  ÁREA DE MUESTREO 
 
Geomorfológicamente la zona de estudio se localiza en el ámbito litoral externo 
que separa la Bahía Externa de Cádiz de la Bahía Interna. 
 
El área de estudio se encuentra dentro de la plataforma rocosa, constituida por 
afloramientos rocosos en la zona litoral, afectados por la acción del oleaje. Las olas 
erosionan la roca excavando y labrando superficies planas o ligeramente inclinadas hacia 
el mar. Su altitud oscila alrededor del nivel medio del mar y su anchura no suele 
sobrepasar los 200 m, en forma de una banda rocosa que orla la línea de costa de 
manera irregular e intermitente. La actuación de fallas durante el Cuaternario ha 
ocasionado la elevación o el hundimiento de unidades rocosas, controlando por tanto su 
distribución a lo largo del litoral.  
 
La plataforma rocosa litoral, presenta una orientación constante NNO-SSE, y se 
ensancha en ese mismo sentido alcanzando un máximo de 100 - 200 m de anchura, 
sumergiéndose progresivamente en dirección a la Isla de Sancti Petri. 
 
La unidad rocosa que forma esta plataforma, está constituida por una alternancia 
de niveles conglomeráticos y areniscosos, de edad aproximada de 24.000 años. A lo largo 
de la superficie de la rasa, se observan un conjunto de marmitas o pocetas de 
dimensiones variables, que se forman por excavación de los clastos que arranca el oleaje 
en rompiente durante las pleamares con su giro turbillonar.  
 
Dentro de la plataforma rocosa se han elegido dos zonas de muestreo (Fig. 1): 
 Torregorda, zona restringida al paso de civiles por su uso militar. 
 El Chato, pocos Km al Norte de ésta, que es de uso público.  
 
Por la propia energía del oleaje, y consecuente tamaño de los clastos, las pozas 
que se forman son ligeramente diferentes en las dos áreas de estudio. 
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El Chato
 
En Torregorda, las pocetas tienen forma subcircular, elíptica o en huso. En los 
bordes de las pocetas, se observan numerosas repisas rocosas de carbonato cálcico, que 
son bioconstruidas por organismos incrustantes, normalmente algas verdes y rojas. 
Tienen cantos en su interior, pero no suelen tener arena. En El Chato, las pozas son en 
general de mayor tamaño, con una mayor proporción de arena en el fondo de las mismas 
(Fig. 2).  
 
La distribución de las pocetas no es aleatoria, influye la resistencia mecánica de la 
roca, así como la capacidad de las marmitas de drenar un cierto volumen de agua durante 
el reflujo mareal. En algunas zonas, se produce una cierta competencia por el espacio en 
el crecimiento de las pocetas, las de mayor diámetro están más separadas y espaciadas 
que las más pequeñas. Además, las oquedades más próximas a la línea de costa, están 
habitualmente conectadas con el mar, bien mediante conductos en su fondo o bien a favor 
de pequeñas incisiones excavadas por rebosamiento. 
Torregorda
Fig. 1.- Localización del área de estudio (derecha) y las zonas de muestreo (izquierda). 
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En Torregorda, existe un paraje conocido como “La Albufera”, donde las formas 
superficiales son algo diferentes que en el resto de la plataforma. Aparecen rebordes 
bioconstruidos cuya unión da lugar a “piscinas” que retienen agua durante las bajamares. 
Estos corrales naturales no aparecen en El Chato. 
Fig. 2.- Morfología de las pocetas en Torregorda (izquierda) y El Chato (derecha). 
 
II. 2. MUESTREOS DE CAMPO 
 
En la zonación característica del litoral, el mediolitoral es la zona que existe entre 
el nivel máximo de la pleamar y el de la bajamar. En el área de estudio, su límite con el 
infralitoral presenta un sistema de canales y pocetas que permiten la residencia de 
numerosas especies de peces y que es la que ha sido muestreada, por un lado, porque a 
diferencia del supralitoral reúne las condiciones necesarias que permiten el 
establecimiento de poblaciones estables y por otro lado, porque presenta unas 
condiciones del medio físico mucho más extremas que el infralitoral, lo que hace su 
estudio especialmente interesante. 
 
El análisis de la biodiversidad existente en un fragmento de costa tan rico en 
microhábitats como el que corresponde a este estudio, plantea en primer lugar, la 
problemática de la programación del muestreo a realizar.  
 
A la hora de plantear la metodología de muestreo, y dada la poca variación en 
gradiente vertical de la zona en cuanto a su grado de exposición y otras características 
físicas (temperatura y salinidad) o biológicas (cobertura de algas, densidad de erizos, etc), 
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se ha seguido un patrón longitudinal paralelo a la línea de costa. Se muestrearon pozas 
de todas las fisiografías y todos los tamaños posibles.  
 
Los muestreos se realizaron mensualmente, coincidiendo con la bajamar viva 
diurna. Se tomó la localización de cada poza muestreada con un GPS. Dada la 
importancia de la complejidad del hábitat y sus características en la distribución de las 
distintas especies del intermareal (Faria & Almada, 2001), cada poza fue medida y se 
anotaron sus características fisiográficas. 
 
Las variables de tamaño medidas fueron: ancho (a) y largo de la poza (b), con las 
que se calculó la superficie de la misma (a*b), y profundidad máxima (c). El volumen de 
cada poza se determinó multiplicando el área por la mitad de la profundidad máxima 
(a*b*c/2). 
 
Las características fisiográficas de las pocetas se determinaron en base a la 
observación de la cobertura de algas, el tipo de sustrato (roca o arena), la cantidad de 





Con Cantos Con Algas Con Erizos
Fig. 3.-Atributos cuya combinación determina los diferentes microhábitats en la zona de estudio. 
 
Los erizos que aparecen en las pozas pertenecen a la especie Paracentrotus 
lividus, considerada como uno de los principales invertebrados herbívoros de este tipo de 
ensamblajes, con un papel fundamental en el control de las poblaciones de algas (Ruitton 
et al., 2000). 
 
Los peces residentes del intermareal rocoso presentan una coloración y 
comportamiento crípticos para asegurar su supervivencia. Su difícil observación, sus 
rápidos movimientos, unido a la existencia de numerosas grietas y refugios en que estos 
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se pueden esconder debido a la propia estructura de las pozas, hace que la captura de 
estos especimenes sea especialmente difícil, lo que aconseja el uso de anestésicos para 
evitar subestimar las poblaciones  y conseguir la mayor eficiencia posible.  
 
En este estudio, se ha utilizado esencia de clavo natural con un 87% de eugenol, 
principio activo eficiente como anestésico de los peces y con bajo nivel de impacto en el 
medio. La concentración utilizada ha sido de 40 mg L-1 (Griffiths, 2000). Como el aceite de 
clavo por sí mismo es insoluble en agua, se debe hacer primero una disolución en etanol, 
en proporción 5 + 1 (clavo + etanol). El agua se remueve para que el anestésico se 
distribuya homogéneamente por toda la poza, produciéndose el efecto anestésico 
aproximadamente a los 5 minutos. 
 
Los peces anestesiados se recolectan con un salabre de mano y se conservan en 
agua-hielo, para provocar la muerte rápida y evitar la degradación del contenido 
estomacal por acción de enzimas digestivas. Los peces recolectados en cada poza se 
etiquetan y se transportan al laboratorio en neveras para su posterior congelación.  
 
II. 3. TRABAJO DE LABORATORIO 
 
Las distintas especies se determinaron utilizando las claves de determinación 
habituales (Arias, 2001; Bauchot & Pras, 1982; Calvín Calvo, 1995; Luther & Fiedler, 
1968; Riedl,  1983; Soriguer Escofet et al., 2000; Anónimo, 2001;  Whitehead et al., 1986), 
así como accediendo a la base de datos del FISHBASE. 
 
A cada uno de los ejemplares se les midió la longitud total (LT) y la estándar (LS) 
con un calibre de 0.01 mm de precisión, el peso total (PT), el peso eviscerado (PE), el 
peso del contenido gastrointestinal, calculado como diferencia del peso de tubo digestivo 
lleno y posteriormente vacío, y el peso fresco de las gónadas en aquellos ejemplares 
determinados sexualmente con una balanza de 0.0001 g de precisión. 
 
El sexo de los ejemplares de la familia Gobiidae, se ha determinado según los 
criterios de Miller (1961), en función de la morfología de la papila anal, confirmándolo con 
la posterior observación macroscópica de la gónada cuando está desarrollada. En el resto 
de las especies capturadas se utiliza este último método. 
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Los contenidos gastrointestinales procedentes del tracto digestivo completo (las 
especies estudiadas no presentan una clara diferenciación entre la porción gástrica y la 
intestinal) se conservan en alcohol al 60% con agua de mar y las gónadas de las hembras 
en líquido de Gilson para que disgreguen (Bagenal & Braum, 1978).  
 
A efectos prácticos, para el estudio de la ictiofauna y sus relaciones con el medio, el 
área de muestreo se ha considerado, por un lado dividido en sus dos zonas a comparar, El 
Chato y Torregorda, y por otro lado de manera conjunta, a la que vamos a denominar 
Plataforma. 
 
II. 3. 1. ESTUDIO DE CRECIMIENTO 
 
RELACIÓN LONGITUD-PESO  
 
Se calcula la Relación L-P, según la función potencial que refleja la ganancia de peso 
frente al incremento de longitud: 
P = a L b 
donde:  P es el Peso,  
   L es la Longitud  
a y b dos parámetros, dependiendo a de las unidades utilizadas 
(Larrañeta, 1967). El valor de b oscila entre 2,5 y 4 (Hile, 1936; Le 
Cren, 1951).  
 
 
El valor de estos dos parámetros se calcula por transformación logarítmica mediante 
la cual la relación potencial se convierte en una recta de regresión (Ricker 1973, 1975): 
 
Log P = Log a + b Log L 
 
 Se calculan las relaciones entre la longitud y el peso total (L - PT) y longitud con el 
peso eviscerado (L - PE), para cada especie y de forma separada para los ejemplares 
indeterminados, machos y hembras en distintos periodos del ciclo anual. 
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ÍNDICE DE CONDICIÓN 
 
 El índice o coeficiente de condición se ha utilizado en numerosos trabajos para 
comparar el "buen estado", el grado de bienestar de los peces, basándose en que los peces 
más pesados, para una talla determinada, se encuentran en la mejor condición (Bagenal, 
1978; Steffens, 1987). 
  
Se ha calculado el Factor de Condición de Fulton (K) para cada ejemplar a partir de 
la expresión:   
K = (P / L3) * 105 
 Esta relación se altera cuando existe una variación en longitud sin su correspondiente 
cambio en peso o viceversa. Expresa el grado de obesidad del pez, así cuanto mayor sea K, 
el individuo estará en mejor condición (Ricker, 1975). 
 
ÍNDICE VICEROSOMÁTICO  
 
El índice vicerosomático (IVS), en el que se excluye el peso de las gónadas y del 
digestivo y que responde a la expresión:  
IVS = (PE / L3) * 105 




El Índice Gonadosomático (IGS), sirve para la determinación del grado de madurez 
sexual o reproductivo de los peces, teniendo en cuenta que consigue eliminar el efecto del 
tamaño del pez sobre el peso gonadal. Se expresa como porcentaje del peso corporal 
(Nikolsky, 1963). Aporta información sobre la inversión en tejido reproductivo que realizan 
los ejemplares. Responde a la expresión propuesta por Schreck & Moyle (1990): 
 
IGS = (Pgon. / PT) * 100 
 
Donde Pgon es el peso de las gónadas y PT es el peso total del individuo. 
El IGS se considera indicativo del gasto energético invertido en la reproducción 
(Mann, 1980). 
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II. 3. 2. ESTUDIO DE ALIMENTACIÓN 
  
 Este apartado tiene como objeto la determinación y cuantificación de la dieta de las 
poblaciones objeto de estudio y cómo ésta puede variar con el tamaño de los ejemplares, 
con el estado de madurez sexual y de forma estacional, por influencia de las condiciones 
medioambientales. 
 
 Los contenidos gastrointestinales se observan completos, sin submuestras, con un 
microscopio estereoscópico binocular WILDR M10. Se identifican los distintos taxones 
encontrados, y se cuantifica el número de presas de cada taxón. 
 
 Para la evaluación de la dieta se emplea la frecuencia de ocurrencia de los distintos 
componentes de la misma (Guziur, 1976), esto es, la frecuencia de estómagos que 
contienen uno o más individuos de cada tipo de alimento, expresado como porcentaje del 
total de estómagos analizados. 
 
SOLAPAMIENTO DE DIETA  
 
Se determina utilizando los siguientes índices: 
 a) INDICE DE MORISITA SIMPLIFICADO (Horn, 1966): 
CH = (2 Σ pijpik) / (Σ p2ij + Σ p2ik) 
donde:  CH es el índice de solapamiento entre las especies j y k, 
pij,  pik es la proporción del recurso i en el total de recursos utilizados 
por las especies j y k respectivamente ( i = 1, 2, 3... n). 
 
 b) PORCENTAJE DE SOLAPAMIENTO (Renkonen, 1938): 
Pjk = [ Σn (minimum pij,  pik)] 100 
donde:  Pjk es el porcentaje de solapamiento entre la especies j y k 
pij,  pik es la proporción del recurso i en el total de recursos utilizados 
por las especies j y k respectivamente. 
   n es el número total de recursos. 
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c) ÍNDICE DE SOLAPAMIENTO DE DIETA DE SCHOENER (Schoener, 1968): 
S = 1- 0.5 Σ | pij - pik | 
donde:  pij, y  pik son las frecuencias del recurso i en la dieta de las especies j y 
k respectivamente. 
 
II. 3. 3. ESTUDIO DE LA DIVERSIDAD DE LA COMUNIDAD 
 
La similaridad entre tipos de fisiografía se determina mediante el ÍNDICE DE 
SIMILARIDAD DE JACCARD (Krebs, 1989), que se aplica a las matrices binarias de 
presencia-ausencia anteriormente elaboradas y responde a la expresión: 
Sij = a / (a+b+c) 
donde:  a = número de especies comunes en la muestra i y j 
b = número de especies que aparecen en i y no aparecen en j 
c = número de especies que no aparecen en i y aparecen en j 
 
La diversidad mensual se determina aplicando el ÍNDICE DE SHANNON-WIENER 
(Krebs, 1989),  
H = -Σ pi log2pi
donde:  H es la diversidad y pi es la proporción numérica mensual de cada 
especie. 
 
II. 4. TRATAMIENTO ESTADÍSTICO DE LOS DATOS 
 
Para el tratamiento estadístico de los datos se han utilizado los programas 
estadísticos STATGRAPHICS (5.0) para Windows y SPSS (11.5) para Windows y para 





III. ICTIOFAUNA DEL 





















Ictiofauna intermareal de una plataforma rocosa del Golfo de Cádiz 
 
- 28 - 
 
III. ICTIOFAUNA DEL INTERMAREAL ROCOSO 
 
- 29 - 
 
CARACTERÍSTICAS DE LAS POZAS 
 
Dada la estructura de la franja intermareal de la zona de estudio, con una 
plataforma rocosa que ofrece diversidad de microhábitats, se ha profundizado en la 
ictiofauna típica. Hay que tener en cuenta que estos hábitats están considerados como 
importantes desde el punto de vista de la conservación, constituyendo áreas muy 
productivas y por lo tanto, siendo una fuente de recursos alimentarios y de nutrientes, 
tanto para los ecosistemas marinos como para los terrestres. Como ya se ha 
comentando anteriormente, el área de muestreo se ha considerado para su estudio, por 
un lado dividido en sus dos zonas a comparar, El Chato y Torregorda, y por otro lado de 
manera conjunta, a la que vamos a denominar Plataforma. 
 
De enero de 2003 a marzo de 2004, se han muestreado un total de 166 
pocetas, de las que 87 corresponden a Torregorda y 79 corresponden a la zona de El 
Chato.  
 
TAMAÑO DE LAS POZAS 
 
El volumen total de agua muestreado ha sido de  32309 L en Torregorda y 
31564 L en El Chato, siendo la superficie total muestreada en El Chato de 154 m2  
frente los 134 m2 de Torregorda. El tamaño medio de las pozas muestreadas se 
muestra en la Tabla 1. 
 
Tabla 1.- Tamaño medio de las pozas muestreadas en las dos zonas de estudio. 
Variables de tamaño TORREGORDA EL CHATO 
Volumen medio (L) 371 399 
Superficie media (m2) 1.54 1.90 
Profundidad media (m) 0.25 0.20 
Nº Total pozas muestreadas 87 79 
 
En lo que respecta a la superficie media de las pocetas muestreadas, la 
superficie de éstas es mayor en El Chato que en Torregorda (Tabla 2), y estas 
diferencias son estadísticamente significativas (ANOVA p<0.05) (Tabla 3) (Fig. 1). 
 
Tabla 2.- Superficie media (m2) de las pozas de las dos zonas, con los intervalos de error estándar. 





Torregorda 87 1,54 0,11 1,43 1,65 
El Chato 79 1,95 0,12 1,83 2,07 
Total 166 1,68    
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Tabla 3.- ANOVA de la SUPERFICIE (m2) de las pozas según la zona. 
 
Fuente Suma de cuadrados GL Cuadrado medio F-Ratio P-Valor 
Entre grupos 6,94 1 6,9431 6,23 0,0136 
Dentro  del mismo grupo 182,8 164 1,1146   















En cuanto a la profundidad de las pozas, el valor medio de ésta es mayor en 
Torregorda que en El Chato (Tabla 4), siendo estas diferencias estadísticamente 
significativas (ANOVA p<0.05) (Tabla 5). 
 
Tabla 4.- Profundidad media (m)  y error estándar de las pocetas en Torregorda  y El Chato. 

















Fig. 1.- Superficie (en m2) de las pozas en las dos zonas de muestreo. 
 
LUGAR CASOS MEDIA ERROR ESTÁNDAR 
Torregorda 87 0,25 0,01 
El Chato 79 0,20 0,01 
Total 166 0,23  
Tabla 5.- ANOVA de la PROFUNDIDAD (m) de las pozas en Torregorda y El Chato. 
 
Fuente Suma de cuadrados GL Cuadrado medio F-Ratio P-Valor 
Entre grupos 0,09 1 0,0856 12,61 0,0005 
Dentro  del mismo grupo 1,11 164 0,0067   
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Por último, y a diferencia de las dos variables analizadas anteriormente, el 
volumen medio de las pozas muestreadas en las dos zonas no presenta diferencias 
estadísticamente significativas (ANOVA p>0.05) (Tabla 6, Fig. 2), por lo que, desde el 
punto de vista del volumen de agua que mantienen las pozas durante la bajamar, 
podemos considerar uniforme el área de estudio de la plataforma.  
 
Tabla 6.- ANOVA del VOLUMEN (L) de las pozas en Torregorda y El Chato. 
 
Fuente Suma de cuadrados GL Cuadrado medio F-Ratio P-Valor 
Entre grupos 32873,5 1 32873,5 0,35 0,5537 
Dentro  del mismo grupo 1,53 E7 164 93348,8   
Total (Corr.) 1,53 E7 165    



















Fig. 2.- Volumen de las pozas muestreadas en Torregorda y El Chato. 
 
FISIOGRAFÍA DE LAS POZAS 
 
La determinación de las características fisiográficas del hábitat se convierte en 
prioritaria para entender la utilización del espacio por parte de las distintas especies 
que forman el ensamblaje intermareal rocoso.  
 
La combinación de los 5 caracteres de microhábitat (pozas de arena frente a 
pozas de roca, presencia o ausencia de cantos (fragmentos de roca suelta), de algas y 
de erizos), ha determinado una clasificación fisiográfica de las pozas en 8 categorías 
(Fig. 3) (ANEXO 1), que nos da idea de la complejidad de la zona de estudio. 
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Fig. 3. Leyenda de la fisiografía de la zona.  
1 pozas de roca con cantos
2 pozas de roca con algas 
3 pozas de roca, con algas y abundantes erizos.
4 pozas de roca, con cantos y cobertura de algas inferior al 50%
5 pozas de roca, con cantos y abundante cobertura de algas 
6 pozas de arena con cantos
7 pozas de arena con cantos y algas 














Los productores primarios de la zona de estudio son una serie de algas que 
aparecen sueltas en las pozas (arrancadas por el oleaje y arrastradas por las 
corrientes), así como colonizando la superficie de las rocas. Las especies que se han 
encontrado con más frecuencia han sido la cianofícea Lyngbia confervoides, las 
clorofíceas Cladophora sp., Codium effusum, Enteromorpha linza, las feofíceas 
Dictyota dichotoma, Padina pavonia, Halopterix scoparia, Colpomenia peregrina y las 
rodofíceas Corallina mediterranea, Peyssonnelia coriacea, Jania rubens, Ploclamium 
cartilagineum, Pseudolithophyllum incrustans.
 
Las distintas fisiografías no están asociadas a un tamaño de poza concreto. El 
análisis de la varianza de las distintas variables de tamaño (profundidad, superficie, 
volumen) tanto en ambas zonas por separado como en el total de las pozas 
muestreadas, indica que no existen diferencias estadísticamente significativas 
(ANOVA p>0.05), por lo que la fisiografía no depende de las variables morfométricas. 
De hecho, si se observan los valores medios de estas variables considerando las dos 
zonas y la plataforma de manera global (Tabla 7), la profundidad es muy similar en todos 
los tipos de fisiografía, a excepción de las pozas de arena (fisiografía 8) con una 
profundidad menor y una superficie superior al resto. 
 
En Torregorda, las pozas del tipo 2 y 3 son las más abundantes, suponiendo el 
60% del total de pozas muestreadas, mientras que aquellas pozas que contienen arena 
son las menos abundantes. Así, en esta zona, las pozas más abundantes son de roca, 
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con abundantes algas, muchas de ellas con erizos. En El Chato la zona de muestreo está 
formada por más de un 70% de pozas con arena y cantos y vegetación, siendo muy 
escasas las pozas de roca y estando ausentes aquellas caracterizadas por la presencia 
de erizos. 
 
Si consideramos la Plataforma desde el punto de vista de su fisiografía, se 
observa que las pozas más abundantes son aquellas que se forman como combinación 
de 3 de los atributos establecidos (tipos 3 y 7), mientras que las menos representadas 
son aquellas que se componen sólo de arena o roca. 
 
Tabla  7.- Número de pozas y tamaño medio de las mismas según su fisiografía. 
 
LUGAR FISIOGRAFÍA 
F1 F2 F3 F4 F5 F6 F7 F8 
Nº DE POZAS 7 23 29 9 13 1 2 3 
Superficie 1.5 1.5 1.3 2.0 1.4 1.8 2.1 2.9 
Profundidad 0.25 0.26 0.23 0.27 0.27 0.10 0.28 0.12 
TORREGORDA 
Volumen 356 423 285 503 392 182 575 297 
Nº DE POZAS 2 6 0 10 4 17 40 0 
Superficie 1.1 1.4  2.1 2.4 1.7 2.1  
Profundidad 0.15 0.17  0.21 0.17 0.21 0.21  
EL CHATO 
Volumen medio 159 262  388 439 362 447  
Nº DE POZAS 9 29 29 19 17 18 42 3 
Superficie 1.4 1.52 1.3 2.0 1.6 1.7 2.1 2.9 
Profundidad 0.23 0.24 0.23 0.24 0.25 0.20 0.21 0.12 
PLATAFORMA 
Volumen 312 389 285 442 403 352 453 297 
 
Las especies residentes del intermareal, son específicas de cada microhábitat y 
lo utilizan como refugio y lugar de puesta (Faria & Almada, 2001a). Tradicionalmente, 
estos patrones de separación de microhábitat son la evidencia de la existencia de 
competencia interespecífica, presente o pasada (Jackson, 1981), que ha sido la mayor 
fuerza estructural en este tipo de ensamblajes (Schoener, 1974; Itzkowitz, 1977; 
Wiederholm, 1987).  
 
La clasificación fisiográfica de las pozas en distintas categorías en base a los 
atributos de microhábitat comentada anteriormente, también se ha realizado en otros 
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A lo largo de un ciclo anual completo de muestreos se han capturado 2090 
ejemplares de 17 especies, pertenecientes a 6 familias y que consideramos como 
especies residentes del intermareal rocoso (Tabla 8). 
 
Además de estas especies consideradas como residentes, se han capturado 
ejemplares de 26 especies más (Tabla 9), bien en los muestreos de las pozas o bien a lo 
largo de los muestreos puntuales realizados con redes de enmalle en la marea llenante. 
Se distinguen tres grupos claramente diferenciados:  
 
Por un lado, Pomatoschistus microps, especie de la familia Gobiidae, familia que 
como se verá posteriormente es la mejor representada desde el punto de vista de la 
abundancia en la plataforma. Esta especie sin embargo sólo ha sido capturada en las 
zonas de arena adyacentes a la plataforma rocosa, no pudiendo ser considerada como 
residente del intermareal rocoso. 
 
Tabla 8.- Especies recolectadas en la plataforma rocosa intemareal. 
Familia Especie 
1. Gobius paganellus 
2. Gobius cobitis  
1. Gobiidae  
3. Gobius bucchichi  
4. Lipophrys pholis 
5. Lipophrys canevae  
6. Paralipophrys trigloides  
7. Parablennius incognitus 
8. Parablennius sanguinolentus  
9. Salaria pavo 
2. Blenniidae 
10. Coryphoblennius galerita 
3. Clinidae  11. Clinitrachus argentatus  
12. Tripterygion delaisi 4. Tripterygiidae
13. Tripterygion melanurus  
14. Lepadogaster lepadogaster 
15. Lepadogaster purpurea 
5. Gobiesocidae
16. Lepadogaster candolii 
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Tabla 9.- Relación de especies residentes parciales y especies visitantes. 
 
ESPECIES RESIDENTES DEL INTERMAREAL ARENOSO ADYACENTE 
Familia Especie 
Gobiidae Pomatoschistus microps 
 
ESPECIES RESIDENTES PARCIALES 
(Presencia de juveniles en la bajamar) 
Especies demersales Especies pelágicas 
Familia Especie Familia Especie 
Sparidae Sparus aurata Clupeidae  Sardina pilchardus 
 Sarpa salpa   
 Lithognathus mormyrus Engraulidae Engraulis encrasicolus 
 Boops boops   
 Diplodus cervinus   
 Diplodus vulgaris   
 Diplodus sargus   
 Diplodus annularis   
 Diplodus bellottii   
 
ESPECIES VISITANTES 
Muraenidae Muraena helena Atherinidae Atherina presbyter 
Scorpaenidae Scorpaena porcus Mugilidae Liza  aurata 
Batrachoididae Halobatrachus didactylus  Liza ramada 
Soleidae Solea vulgaris  Liza saliens 
 Solea senegalensis Squatinidae Squatina squatina 
Haemulidae  Plectorhinchus mediterraneus Torpedinidae Torpedo marmorata 
Scianidae Argyrosomus regius   




Un segundo grupo estaría formado por especies que utilizan las pozas durante la 
bajamar cuando son juveniles, para evitar la predación. Son especies de las que sólo se 
han capturado juveniles en las pozas y pertenecientes a la familia Sparidae, que está 
representada por 9 especies y con menor presencia, Clupleidae y Engraulidae, de las 
que se ha capturado una única especie de cada una. En algunos casos, adultos de estas 
especies se han capturado con redes en marea llena, ya que son especies residentes del 
submareal. 
 
Por último, están las consideradas especies visitantes, que se han capturado 
como ejemplares adultos y de manera ocasional con trasmallo en marea llena, y que 
utilizan el intermareal para alimentarse. Son 14 especies pertenecientes a 10 familias, y 
en ellas se incluyen tanto especies residentes del submareal rocoso y arenoso, como 
pelágicos que recorren la línea de costa de forma paralela alimentándose, este es el caso 
de Atherina presbyter y los mugílidos. 
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DESCRIPCIÓN DE LA ICTIOFAUNA RESIDENTE 
 
Gobius paganellus (Linnaeus, 1758) (Fot. 1) 
La coloración de esta especie oscila desde marrón claro, jaspeado más oscuro 
y con manchas laterales, a color marrón oscuro. El margen superior de la aleta dorsal 
presenta una banda pálida y la parte posterior un punto azul oscuro en los juveniles. 
Los machos reproductores se tornan de color púrpura, y la banda de la dorsal, de 
amarillo a naranja. Alcanza los 12 cm de longitud. 
 
 















La primera dorsal está compuesta por VI radios y la segunda I + 13-14 (12-15). 
La aleta anal I + 11-12 (10-13) y pectorales 21-22 (18-23). El sistema de la línea 
lateral, presenta la fila suborbital b dividida en dos partes y las filas transversales 2 y 3 
algunas veces terminan próximas a la órbita el ojo. La parte anterior de la fila x1 
termina por detrás del poro β.  El poro α se encuentra en una pequeña ramificación a 
un lado del canal oculascapular a lo largo del borde inferior de la órbita. Las escamas 
se disponen en series laterales de 50-55 (46-59). Con 28 vértebras. Los radios libres 
de la aleta pectoral están bien desarrollados, alcanzando el origen de la dorsal o muy 
próximos a éste. El disco pelviano es redondeado, y la membrana anterior del mismo 
algunas veces presenta pequeños lóbulos laterales.  
 
En el área Clofnam se distribuyen en el Atlántico Este desde el Oeste de 
Escocia hasta la zona tropical del Oeste africano (Senegal), incluyendo las islas 
oceánicas; en el Mediterráneo y el Mar Negro (excepto en el Noroeste). En el Golfo de 
Eilat, y el Mar Rojo. 
 
 
III. ICTIOFAUNA DEL INTERMAREAL ROCOSO 
 
- 37 - 
 
Gobius cobitis (Pallas, 1811) (Fot. 2) 
Cuerpo de color oliváceo o parduzco, con manchas más oscuras a lo largo de 
la línea lateral y por debajo de ésta. Los machos en la época reproductiva son muy 
oscuros. Puede llegar a alcanzar los 27 cm.  
 











La primera dorsal VI y la segunda dorsal I + 13 (13-14), anal I + 11 (10-12) 
blandos y pectorales, 20-21 (19-22). El sistema de la línea lateral con la fila suborbital 
d continua, la parte anterior de la fila x1 termina por detrás del poro β, y el poro α 
detrás del ojo a continuación del canal oculoscapular. Las escamas se disponen en 
series laterales de 59-67. Los radios libres pectorales están bien desarrollados. El 
disco pélvico es corto, redondeado y con la membrana lobulada lateralmente.  
 
En el área Clofnam se distribuyen por el Atlántico Este, desde el Oeste del 
Canal de la Mancha hasta Marruecos; Mediterráneo y Mar Negro (excepto en el 
noroeste). Golfo de Suez.  
 
Gobius bucchichi (Steindachner, 1980) (Fot. 3) 
El cuerpo de estos gobios es de color marrón en distintas tonalidades, con filas 
longitudinales de puntos oscuros a lo largo de la cabeza y el cuerpo. Puede alcanzar 
una longitud total de 10 cm. 
 
La primera dorsal presenta VI radios y la segunda dorsal I + 14 (13-14) 
blandos. La aleta anal con I + 13 (12-14) blandos y pectorales con 19-20 (18-20). El 
sistema de la línea lateral con la fila suborbital d normalmente se encuentra dividida en 
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dos partes, la parte anterior de la fila x-1 termina detrás del poro β y el poro α por 
detrás del ojo continuando con el canal oculoscapular. Las escamas se disponen en 
series laterales de 50-56. Los radios libres de la pectoral están bien desarrollados. El 
disco pélvico es oblongo, con la membrana anterior que carece de lóbulos 
pronunciados.  
 











Se distribuyen en el área Clofnam por la Costa Este del Atlántico (Algarve 
portugués), Mediterráneo, Mar Negro y Marruecos.  
 
Lipophrys pholis (Linnaeus, 1758) (Fot. 4) 
La coloración básica es marrón con puntos caquis o amarillos, y puntos 
oscuros, más o menos visibles, dispuestos en 5-6 bandas verticales a lo largo del 
cuerpo; presenta una mancha oscura por detrás del ojo, que puede colorearse 
espontáneamente de rojo y también una mancha negra al inicio de la aleta dorsal. Los 
machos reproductores son de un marrón más oscuro con el labio superior blanco, 
mostrando glándulas más engrosadas (con los extremos en forma de bastón) en los 
radios de la aleta dorsal.  
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Dorsal XII + 18-19 radios, anal II + 19, pectorales con 13 radios. Pueden 
alcanzar una talla de 16 cm. Es una de las especies más comunes en el intermareal 
rocoso del Atlántico noreste, desde Mauritania hasta Noruega. En el Mediterráneo se 
han encontrado en las costas del sureste de España y en Baleares.  
 
Lipophrys canevae (Vinciguerra, 1880) 
La coloración básica es marrón, con puntos blancos a lo largo de unas 
delgadas líneas blancas que presenta en el lomo. Los machos reproductores son de 
color marrón oscuro, con una corona negra en la cabeza, con las mejillas amarillas y 
los opérculos rojos. Estos machos también presentan glándulas en forma de bastón en 
los extremos de los radios blandos de la aleta dorsal. Aunque es raro, a veces 
presentan una pequeña cresta en la cabeza. Dorsal XIII + 15 radios, anal II + 15-16, 
pectorales con 12 radios. Pueden alcanzar una talla de 7.5 cm. Se han encontrado en 
el Mediterráneo y en el sureste portugués. 
 
Paralipophrys trigloides (Valenciennes, 1836) (Fot. 5) 
La coloración básica es mayoritariamente verde grisácea (según el color del 
sustrato sobre el que viva), con 5-6 bandas verticales más oscuras. Los machos 
reproductores son jaspeados oscuros. 
 
 











Dorsal XII + 16-17 radios, anal II + 18, pectorales con 13 radios. Pueden 
alcanzar una talla de 13 cm. Presenta tentáculos nasales ramificados. El sistema de la 
línea lateral esta muy desarrollado con numerosos poros en la cabeza. Se pueden 
encontrar en el Mediterráneo, el Mar de Mármara y desde la Bretaña francesa hacia el 
sur hasta Senegal. 
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 Parablennius incognitus (Bath, 1968) 
La coloración básica es verdosa-grisácea, con 7-9 bandas verticales de color 
caqui o marrón. Los machos reproductores pueden ser amarillos, rojos, marrones, 
verdes o caquis, con tentáculos orbitales largos y glándulas en forma de bombilla en 
los radios espinosos de la aleta anal. Dorsal XII + 17 radios, anal II + 19, pectorales 
con 14 radios. Pueden alcanzar una talla de 63 mm. En el área Clofnan han sido 
citados en el Mediterráneo, Mar Negro y en algunas zonas de la península ibérica, 
hasta Marrruecos y Canarias. 
  
 
Parablennius sanguinolentus (Pallas, 1811) 
Su coloración básica es verde azulada con filas de puntos en el cuerpo. 
Durante la época reproductiva los machos son de color marrón oscuro o violeta y 
presentan glándulas en forma de bombilla en los radios espinosos de la aleta anal. 
Dorsal XII + 21 radios, anal II + 21, pectorales con 13 radios. Pueden alcanzar una 
talla de 20 cm. No tienen dientes delante de los caninos. Se distribuye por el 
Mediterráneo, Mar Negro y la costa atlántica desde Marruecos a Francia. 
 
Coryphoblennius galerita (Norman, 1943) (Fot. 6) 
La coloración básica es gris o marrón con bandas verticales más oscuras en el 
cuerpo. Los ejemplares que habitan la zona Atlántica, a menudo presentan puntos 
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Dorsal XIII + 16-17 radios, anal II + 16-19, pectorales con 12 radios. Pueden 
alcanzar una talla de 8 cm. Las membranas de las branquias están unidas. Presenta 
tentáculos en los orificios nasales y en la nuca, donde el primero es carnoso y 
presenta estructura triangular. La línea lateral está reducida. Tiene dientes caninos en 
la mandíbula inferior. Presenta también glándulas en forma de bastón en el extremo de 
los radios de la aleta dorsal. Se pueden encontrar en el Mediterráneo, Mar Negro y en 
el Atlántico desde el sur de Irlanda, Cornwall y la Bretaña francesa hasta Guinea. 
 
Salaria pavo (Risso, 1810) (Fot. 7) 
La coloración básica es amarillo verdosa, con bandas verticales más oscuras. 
La parte anterior presenta los márgenes de esas bandas de color azul brillante, y la 
parte posterior sigue un patrón de puntos azul claro. Por detrás del ojo tiene una 
mancha negra con el margen azul o rosa brillantes. Los machos reproductores 
presentan una cresta muy alta de color dorada, marrón o naranja y glándulas en forma 
de bombilla al final de las espinas anales. 
 
 










Dorsal XII + 22 radios, anal II + 23-24, pectorales con 14 radios. Pueden 
alcanzar una talla de 13 cm. Se pueden encontrar en el Mediterráneo, Mar Negro y 
costas Atlánticas desde Marruecos a hasta la desembocadura del Loira en Francia. 
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Clinitrachus argentatus (Risso, 1810) (Fot. 8) 
De color marrón oscuro con manchas plateadas. 
Las pequeñas escamas cicloideas se encuentran profundamente imbricadas en 
la piel. La aleta dorsal tiene una profunda incisión, consistiendo la parte anterior en 
tres espinas. Puede alcanzar los 10 cm. Se puede encontrar en el Mediterráneo, Mar 
de Mármara, Bósforo y costa Atlántica desde Marruecos a Portugal. 
 
Fot.  8.- Clinitrachus argentatus. Detalle de la 











Tripterygion delaisi (Cadenat & Blache, 1971) 
Las hembras y los machos no territoriales son de color grisáceo, con 5 bandas 
anchas verticales más oscuras, la última formando una característica manca en el 
pedúnculo caudal. Los machos territoriales tienen la cabeza negra, y los cuerpos 
amarillos con radios prolongados en la segunda dorsal. Primera dorsal III, segunda 
dorsal XVI-XVIII y 11-14 en la tercera. La aleta anal II + 24-28. Alcanzan los 9 cm de 
longitud. Se distribuyen en el Mediterráneo, la costa Atlántica desde el sureste de 
Inglaterra hasta Senegal, Madeira y Canarias. 
 
Lepadogaster candolii (Risso, 1810) 
Los machos generalmente son rojizos en el lomo, con puntos rojos intensos en 
la cabeza, mientras que las hembras son amarillo-verdosas. Alcanzan los 75 mm de 
Longitud Estándar. Presentan el cuerpo deprimido, estando contenida la altura del 
cuerpo 5.2-6.4 veces en la LS. El morro tiene forma de espátula de forma suavizada. 
La membrana de las aletas dorsal y anal no está conectada con la aleta caudal. En la 
doble ventosa ventral, presenta papilas aplanadas dispuestas en 3-5 filas en el disco A 
y 7-9 filas en el disco B. Todas las aletas formadas por radios blandos: aleta dorsal 13-
16, anal 9-11, pectorales 26-29 y caudal 10-13. La longitud del disco está contenida 
3.8-4.3 veces en la LS.  
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En el área Clofnam se distribuye por el Mar Negro y Mediterráneo y desde 
Canarias hasta las Islas Británicas. 
 
Lepadogaster lepadogaster  (Bonnaterre, 1788) 
Esta especie presenta diferentes patrones muy pigmentados de rojo, y llega a 
alcanzar los 65 mm de Longitud Estándar. Tiene el cuerpo deprimido, la altura del 
cuerpo está contenida 5.5-6.8 veces en la LS, con el morro en forma de espátula bien 
desarrollado. Las membranas de las aletas dorsal y anal se encuentran conectadas 
con la aleta caudal. En la doble ventosa ventral, presenta papilas aplanadas en filas de 
3-4 en la región A y de 3-5 en la región B. Al igual que el anterior, todas las aletas 
formadas por radios blandos: aleta dorsal 16-19, anal 9-11, pectorales 20-23 y caudal 
16-19. La longitud del disco se encuentra contenida 3.2-3.6 veces en la LS.  
 
En el área Clofnam se distribuye por la zona este y la zona central del 
Mediterráneo hasta Mónaco, y posiblemente también en el Mar Negro. 
 
Lepadogaster purpurea  (Bonnaterre, 1788) (Fot. 9) 
Presenta un color muy pigmentado de rojo en varios patrones, a menudo con 
un par de ocelos en la cabeza detrás de los ojos. Alcanzan los 75 mm de LS. Presenta 
el cuerpo deprimido, la altura del cuerpo está contenida 5.7-6.8 veces en la LS. En la 
doble ventosa ventral, presenta papilas aplanadas en filas de 4-6 en la región A y de 5-
6 en la región B. Todas las aletas constituidas por radios blandos: aleta dorsal 17-21, 













Fot. 9.- Lepadogaster purpurea en acuario. 
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Dentro del área Clofnam, se distribuye en el Atlántico Oriental desde Dakar a 
las Islas Canarias, en las Islas Shetland en el norte, y en el Mediterráneo al oeste de 
cabo Roux. Posiblemente también en Mar Negro. 
 
Symphodus roissali (Risso, 1810) 
 
 Los peces que pertenecen a esta especie, presentan dimorfismo sexual. 
Ambos sexos carecen de escamas en el opérculo, que es de un color más oscuro 
(marrón oscuro o rojizo). Aunque a veces no aparece, presentan una mancha negra en 
la base de la aleta caudal y muchos puntos en el cuerpo y la cabeza. Dichos puntos, 
forman de 3-5 líneas transversales más o menos definidas. En la aleta dorsal hay 5 
manchas más oscuras (algunas veces difíciles de ver). Las hembras y los juveniles, 
son de color marrón claro, mientras que los machos son de color rojizo o verde, con 
manchas verdes, marrones o amarillentas, con los labios anaranjados. Las hembras 
presentan una papila urogenital negra cuando son adultas. Pueden alcanzar los 17 
cm, pero suelen medir entre 8 y 12 cm. La longitud de la cabeza es de la misma 
longitud o más corta que la profundidad el cuerpo. El morro es más corto que el post-
orbital. Tiene unos cuantos poros cefálicos grandes (5-9) y los labios con 5-7 pliegues. 
La aleta dorsal XIV-XVI + 8-10 y la anal III + 8-10. Tienen 30-35 escamas a lo largo de 
la línea lateral. 
 
 En el área Clofnam se distribuye desde el Golfo de Vizcaya hasta Gibraltar, en 
el Mediterráneo, Adriático y Mar Negro.  
 
 
OCURRENCIA Y ABUNDANCIA  
 
En Torregorda la familia que presenta una mayor frecuencia de ocurrencia es 
Blennidae, presente en casi el 84% de las pozas muestreadas, seguida de Gobiidae, 
también ampliamente distribuida (en un 73.56% de las pozas).  
 
En El Chato la familia dominante es Gobiidae, con una distribución extensa y muy 
homogénea ya que aparece en el 95% de las pozas que se muestrearon, seguida de  
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Si consideramos la zona de estudio de manera global, la presencia de estas dos 
familias en la plataforma rocosa es muy superior al resto, con una frecuencia de 
ocurrencia del 75% en el caso de Blennidae y del 84% en el caso de Gobiidae (Tabla 10). 
 
Tabla 10.- Abundancia total, número de pozas en que han sido recolectadas y porcentaje de 
ocurrencia de las familias de peces del intermareal rocoso. 




EL TOTAL DE POZAS 
BLENNIIDAE 439 73 83.91 
GOBIIDAE 373 64 73.56 
TRIPTERYGIIDAE 13 8 9.20 
GOBIOESOCIDAE 39 19 21.84 
CLINIDAE 8 7 8.05 
TORREGORDA 
LABRIDAE 19 9 10.34 
BLENNIIDAE 250 51 64.56 
GOBIIDAE 864 75 94.94 
TRIPTERYGIIDAE 24 12 15.19 
GOBIOESOCIDAE 4 3 3.80 
CLINIDAE 30 18 22.78 
EL CHATO 
LABRIDAE 27 17 21.52 
BLENNIIDAE 689 124 74.70 
GOBIIDAE 1237 139 83.73 
TRIPTERYGIIDAE 37 20 12.05 
GOBIOESOCIDAE 43 22 13.25 
CLINIDAE 39 26 15.66 
PLATAFORMA 
LABRIDAE 46 26 15.66 
La dominancia de la familia Gobiidae es debida a que la especie más abundante 
es Gobius paganellus que supone algo más de la mitad de las capturas totales. Su 
abundancia es la mayor en las dos zonas estudiadas, sobre todo en el caso de El Chato, 
donde esta especie supone casi el 63% de total de los ejemplares capturados, mientras 
que en Torregorda, su porcentaje de captura se reduce al 36% (Tabla 11, Fig. 4). 
Además es la especie que presenta una mayor ocurrencia, apareciendo en el 94% de las 
pozas de El Chato y en el 71% de Torregorda (Tabla 12). 
 
Las otras dos especies pertenecientes a esta familia presentan una abundancia 
significativamente inferior a G. paganellus, con una captura en la plataforma de 3.3% G. 
cobitis y 4.45% G. bucchichi. En cuanto a su distribución en las dos zonas también son 
claramente diferentes, así G. bucchichi, está presente casi en el 50% de las pozas de El 
Chato siendo muy escaso en Torregorda. Por el contrario, G. cobitis, si bien menos 
abundante de manera global, está mejor representada en Torregorda. 
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Tabla 11.- Abundancia por especie expresada como porcentaje de captura. 





Gobius paganellus 36,25  62,72 51,44 
Gobius cobitis 4,71 2,25 3,30 
Gobius bucchichi 0,90 7,09 4,45 
Lipophrys pholis  9,20 6,84 7,85 
Lipophrys canevae 0,90 0,83 0,86 
Paralipophrys trigloides 9,88 2,34 5,55 
Parablennius incognitus 15,49 5,50 9,76 
Parablennius sanguinolentus 1,12  0,48 
Coryphoblennius galerita 5,95 1,17 3,21 
Salaria pavo 6,73 4,17 5,26 
Clinitrachus argentatus 0,90 2,50 1,82 
Tripterygion melanurus 0,11  0,05 
Tripterygion delaisi 1,35 2,00 1,72 
Lepadogaster lepadogaster 0,45 0,17 0,29 
Lepadogaster purpurea 3,59  1,53 
Lepadogaster candolii 0,34 0,17 0,24 
Symphodus roissali 2,13 2,25 2,20 
 
Tabla 12.- Nº de pozas en que están presentes las distintas especies y porcentaje de ocurrencia de las 
mismas en el intermareal rocoso. 
Nº POZAS PRESENTES 
% OCURRENCIA SOBRE EL 
TOTAL DE POZAS ESPECIE 
Torregorda  El Chato Plataforma Torregorda El Chato Plataforma
Gobius paganellus 62 74 136 71.26 93.67 81.93 
Gobius cobitis 17 7 24 19.54 8.86 14.46 
Gobius bucchichi 4 38 42 4.60 48.10 25.30 
Lipophrys pholis 28 22 50 32.18 27.85 30.12 
Lipophrys canevae 5 5 10 5.75 6.33 6.02 
Paralipophrys trigloides 42 18 60 48.28 22.78 36.14 
Parablennius incognitus 42 24 66 48.28 30.38 39.76 
Parablennius sanguinolentus 5  5 5.75  3.01 
Coryphoblennius galerita 26 8 34 29.89 10.13 20.48 
Salaria pavo 22 23 45 25.29 29.11 27.11 
Clinitrachus argentatus 7 18 25 8.05 22.78 15.06 
Tripterygion melanurus 1  1 1.15  0.60 
Tripterygion delaisi 7 12 19 8.05 15.19 11.45 
Lepadogaster lepadogaster 3 2 5 3.45 2.53 3.01 
Lepadogaster  purpurea 14  14 16.09  8.43 
Lepadogaster candolii 3 1 4 3.45 1.27 2.41 
Symphodus roissali 5 17 22 5.75 21.52 13.25 
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Fig. 4.- Abundancia de las distintas especies recolectadas en Torregorda y El Chato. 
En lo que respecta a Blennidae, es la familia mejor representada desde el punto 
de vista del número de especies, con 7: Dos especies del género Lipophrys, L. canevae 
y Lipophrys pholis, dos especies de Parablennius, P. incognitus y P. sanguinolentus, 
además de Paralipophrys trigloides, Coryphoblennius galerita y Salaria pavo.  
 
 De todas las especies de esta familia, P. sanguinolentus es la menos 
abundante, sólo el 0.48% de las capturas y además es muy poco frecuente 
(solo en el 3% de las pozas) quedando su presencia reducida a Torregorda.  
La otra especie de este género, P. incognitus es el blénido más frecuente 
en las dos zonas muestreadas, siendo además el más abundante en 
Torregorda, y también muy abundante en El Chato. 
 En cuanto a las dos especies del género Lipophrys, L. canevae es poco  
abundante y poco frecuente en las dos zonas, mientras que L. pholis es la 
 
Ictiofauna intermareal de una plataforma rocosa del Golfo de Cádiz 
 
- 48 - 
especie de Blennidae más abundante en El Chato, y la tercera en 
Torregorda, teniendo una ocurrencia similar en ambas zonas.   
 Paralipophrys trigloides es una especie más abundante y frecuente en 
Torregorda que en El Chato, habiendo sido recolectado en la primera casi 
en el 50% de las pozas muestreadas. 
 Por último, C. galerita tiene una mayor presencia en Torregorda, y S. pavo 
tiene una presencia similar en ambas zonas. 
 
La familia Clinidae está representada por una única especie, Clinitrachus 
argentatus, que es más abundante y con una ocurrencia mayor en El Chato que en 
Torregorda. Al igual que ocurre con Tripterygion delaisi, especie más abundante de esta 
familia, ya que de T. melanurus  se ha recolectado sólo una hembra. 
 
La familia Gobiesocidae, está ampliamente distribuida en las costas rocosas 
(Briggs, 1986, 1990) si bien su pequeño tamaño y coloración y comportamiento críptico 
los hace difíciles de observar. En la zona de estudio se han encontrado 3 especies del 
género Lepadogaster, L. candolii, L. lepadogaster y L. purpurea.  
 
Por último, Symphodus roissali, si bien su abundancia no difiere en gran medida 
en las dos zonas, su grado de ocupación es claramente superior en El Chato. 
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III. 1. Gobius paganellus 
 
Gobius paganellus es la especie capturada que presenta mayor abundancia y 
ocurrencia en la zona de estudio. La determinación de hembras y machos se ha 
realizado en base al dimorfismo sexual que presentan (Miller, 1961). Se han capturado 
un total de 1069 ejemplares de esta especie en la Plataforma, de los que 296 
ejemplares son hembras, 245 son machos y 528 indeterminados. Existen diferencias 
en las capturas realizadas en las dos zonas de muestreo, como se puede observar en 
la Tabla 1. Se recolectaron 751 ejemplares en El Chato, lo que supone el 70.25% de la 
captura, frente a los 318 ejemplares en Torregorda, el 29.75% de la captura.  
 
Tabla 1. Abundancia (N) y porcentaje numérico (%N) de G. paganellus en las  
distintas zonas de muestreo. 
Plataforma Torregorda El Chato  N % N N % N N % N 
Población Total 1069 100 318 100 751 100 
Hembras 296 27.69 85 26.73 211 28.10 
Machos 245 22.92 75 23.58 170 22.64 
Indeterminados 528 48.36 158 49.69 370 49.27 
 
Se capturaron más ejemplares durante los meses de verano, de junio a agosto, 
siendo junio el mes en que la captura fue máxima, con un total de 192 ejemplares  
(Fig. 1), mientras que las menores capturas se realizaron en los meses invernales 















Fig. 1.- Evolución mensual de la abundancia de G. paganellus desde enero de 2003 hasta  
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Este máximo estacional de captura es común en El Chato y en Torregorda y se 
debe a la presencia de ejemplares indeterminados, y de pequeño tamaño, que son 
reclutados al área. Las escasas capturas del mes de diciembre se deben a las duras 
condiciones meteorológicas. En los nueve días previos al muestreo de ese mes fueron 
registradas intensas precipitaciones durante todo el día (según el banco de datos del 
Instituto Nacional de Meteorología, la precipitación total del 1 al 9 de diciembre en la 
zona fue de 211.80 mm), que generaron un desplazamiento de los residentes de la 
zona hacia aguas más profundas y estables para refugiarse. 
 
El sex ratio está próximo a 1 en Torregorda, manteniéndose esta proporción en 
todos los intervalos de talla (Fig. 2), mientras que en El Chato, en el grupo de 
ejemplares de menor tamaño, la proporción de hembras es superior al 75%, muy por 
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ESTUDIO DEL CRECIMIENTO 
 
Si consideramos la población total de la Plataforma, la longitud total media  
(desde la parte anterior de la cabeza al extremo posterior de la aleta caudal, LT) es de 
43.79 mm, siendo la LT mínima y máxima respectivamente 12.84 y 99.9 mm. No 
existen diferencias estadísticamente significativas de los valores medios de esta 
variable entre los ejemplares capturados en Torregorda y los capturados en El Chato 
(ANOVA p>0.05). La talla de las hembras oscila entre unos valores mínimos de 27.47 
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mm en El Chato y 28.26 en Torregorda y máximos de 96.8 mm en ambos sitios. En el 
caso de los machos, las tallas mínimas encontradas han sido de 27.61 mm en 
Torregorda y 28.76 en El Chato, con unos valores máximos de 99.9 mm y 98.35 
respectivamente. 
 
Tanto si se consideran los ejemplares procedentes de la Plataforma como sólo 
los procedentes de El Chato, la longitud total media de hembras y machos presenta 
diferencias estadísticamente significativas (ANOVA p<0.05), mientras que en 
Torregorda, hembras y machos forman un grupo homogéneo (Fig. 3) (Tabla 2). En 
todos los casos, los indeterminados presentan un tamaño significativamente menor 
que los ejemplares sexados. 
 
 
Tabla 2. LT media (mm) de hembras, machos e indeterminados de G. paganellus. 
Lugar Sexo Frecuencia Grupos LT media homogéneos 
Hembras 296 54.77 X PLATAFORMA Machos 245 57.29 X 
Hembras 85 54.88 X TORREGORDA Machos 75 55.28 X 













 Fig. 3.- Tallas medias por sexo de G. paganellus (hembras = 1, machos = 2, indeterminados = 3) en Torregorda (T) y 
El Chato (Ch). 
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La distribución de frecuencias de 
tallas de los ejemplares sexados así 
como de los ejemplares indeterminados, 
refleja el rango de talla de los mismos 
(Fig. 4). Hembras y machos presentan 
un rango muy similar en sus tallas, en el 
intervalo comprendido entre 27.47 mm y 
99.9 mm, un rango muy superior al de 
los ejemplares indeterminados, que 
oscila entre 12.8 mm y 44.74 mm. Los 
ejemplares sexados presentan además 
una distribución muy similar en su 
distribución cuando se consideran todos 
los ejemplares independientemente de 
la zona de muestreo de la que 
proceden. 
 
Al analizar por separado la 
distribución de frecuencias de las tallas 
de las capturas de Torregorda y El 
Chato, para cada sexo, hembras e 
indeterminados presentan distribuciones 













































Fig. 4.- Histogramas de la distribución de frecuencias de tallas (mm) 
de las hembras, machos e indeterminados de G. paganellus. 
 
Sin embargo, la distribución de tallas de los machos de El Chato está 
ligeramente desplazada hacia tallas mayores, donde se observa una segunda moda 
alrededor de los 80 mm (Fig. 5). 
 
Como se ha indicado anteriormente, la abundancia de esta especie es superior 
en El Chato que en Torregorda, aunque como se puede observar en la Fig. 6, la 
estructura poblacional de ambas zonas es similar. 
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Fig. 6.- Representación de la frecuencia relativa acumulada de las tallas de G. paganellus en Torregorda 
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El peso total (PT) oscila entre 0.015 g y 13.639 g con un valor medio de     
1.505 g. Esta variable presenta el mismo comportamiento que la longitud total     
(Tabla 3). El peso total medio de los ejemplares de la Plataforma y El Chato, presenta 
diferencias estadísticamente significativas (ANOVA p<0.05) (Tabla 3), mientras que en 
Torregorda, hembras y machos presentan PT medios similares. El PT medio de los 
machos no presenta diferencias significativas entre Torregorda y El Chato. Igual ocurre 
en el caso de las hembras. El rango de esta variable para las hembras oscila entre 
unos valores mínimos de 0.2616 g en Torregorda y 0.217 g en El Chato y unos 
máximos de 13.6391 y 11.4413 g respectivamente. Los machos de Torregorda pesan 
entre 0.2477 y 12.6895 g, y los de El Chato, entre 0.2208 y 12.718 g. 
 
 




Se ha estudiado la relación Longitud - Peso Total (LT-PT), que es una función 
potencial: 
P = a Lb
Los parámetros se han calculado a partir de la linealización de la expresión 
potencial mediante la conversión logarítmica ya explicada en el capítulo de Material y 
Métodos. El modelo se ha calculado tanto para la población total como separada por 
sexos en todas las zonas de muestreo. Los parámetros de dicha relación aparecen en 
la Tabla 4.  
 
Dado que la variación del parámetro b, se puede atribuir a causas de 
diferencias en edad y/o al desarrollo de las gónadas (Nikolski, 1963; Libosvarski & 
Barus, 1978, Mann, 1980), se ha calculado también la relación Longitud - Peso 
Eviscerado (LT-PE) con el fin de estudiar la variación debida al peso de la gónada 
(Tabla 5). Los valores de b’ son similares a los obtenidos en la relación LT-PT.  
Lugar Sexo Frecuencia Grupos PT medio homogéneos 
Hembras 296 2.4403 X PLATAFORMA Machos 245 2.7959 X 
Hembras 85 2.4808 X TORREGORDA Machos 75 2.5574 X 
Hembras 211 2.4239 X CHATO Machos 170 2.9011 X 
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Tabla 4.- Parámetros de la relación Longitud Total - Peso Total en G. paganellus en las 




Tabla 5.- Parámetros de la relación Longitud Total - Peso Eviscerado en G. paganellus en 
la Plataforma. 
PLATAFORMA N Log a’ b’ R2 p 
Total población  1049 -5.43329 3.24525 98.83 0.0000 
Hembras  296 -5.26246 3.15575 98.8053 0.0000 
Machos 245 -5.24923 3.09624 95.3214 0.0000 
indeterminados 508 -5.36757 3.3454 97.8096 0.0000 
TORREGORDA      
Total población  314 -5.40236 3.23316 99.2787 0.0000 
Hembras  85 -5.22381 3.12975 98.9709 0.0000 
Machos 75 -5.16542 3.09889 99.0897 0.0000 
indeterminados 154 -5.53762 3.32324 97.9828 0.0000 
EL CHATO      
Total población  743 -5.44557 3.26446 99.1934 0.0000 
Hembras  211 -5.27874 3.16664 98.7574 0.0000 
Machos 170 -5.2846 3.17448 99.0296 0.0000 
indeterminados 362 -5.57808 3.3532 97.7274 0.0000 
 
Tanto el valor de b como b’ es mayor para los ejemplares indeterminados que 
para los determinados sexualmente, y dentro de estos, es mayor para las hembras 
que para los machos. Se puede observar que el valor de b y b´ es superior a 3 en 
todos los casos. 
 
Al comparar estas relaciones en cada una de las zonas de muestreo para 
hembras, machos e indeterminados separadamente, en ninguno de los tres casos 
existen diferencias significativas (ANOVA p>0.05) ni del punto de corte ni de la 
pendiente, es decir, no hay diferencias de dicha relación para las hembras de 
Torregorda y El Chato, ni aquella calculada para los machos, ni en el caso de los 
ejemplares indeterminados, ni si consideramos la población total. Además, tampoco 
PLATAFORMA N Log a b RP2 p MODELO 
Total población 1057 -5.3744 3.25054 99.24 0.0000 Log PT = -5.3744 + 3.25054 Log LT 
Hembras 296 -5.21645 3.16109 98.8595 0.0000 Log PT = -5.21645 + 3.16109 Log LT 
Machos 245 -5.21479 3.15868 99.0199 0.0000 Log PT = -5.21479 + 3.15868 Log LT 
indeterminados 516 -5.46946 3.31335 97.8294 0.0000 Log PT = -5.46946 + 3.31335 Log LT 
TORREGORDA       
Total población 314 -5.34283 3.22874 99.2766 0.0000 Log PT = -5.34283 + 3.22874 Log LT 
Hembras 85 -5.23638 3.17056 98.9699 0.0000 Log PT = -5.23638 + 3.17056 Log LT 
Machos 75 -5.09846 3.08669 99.0611 0.0000 Log PT = -5.09846 + 3.08669 Log LT 
indeterminados 154 -5.42245 3.28096 97.9322 0.0000 Log PT = -5.42245 + 3.28096 Log LT 
EL CHATO       
Total población 743 -5.38786 3.25973 99.2287 0.0000 Log PT = -5.38786 + 3.25973 Log LT 
Hembras 211 -5.2833 3.15722 98.8192 0.0000 Log PT = -5.2833 + 3.15722 Log LT 
Machos 170 -5.26951 3.19189 99.0468 0.0000 Log PT = -5.26951 + 3.19189 Log LT 
indeterminados 362 -5.44035 3.32774 97.7687 0.0000 Log PT = -5.44035 + 3.32774 Log LT 
 
Ictiofauna intermareal de una plataforma rocosa del Golfo de Cádiz 
 
- 56 - 
existen diferencias (ANOVA para las variables en el orden ajustado p>0.05) en las 
rectas de regresión que unen L y P entre los ejemplares sexados, aunque sí las hay de 
estos con los ejemplares indeterminados.  
 
De esta manera, el modelo que explica la relación entre la longitud y el peso de 
la población de G. paganellus en la zona de estudio, será el calculado para la 
Plataforma en el caso de los ejemplares indeterminados (señalado en azul en las 
tablas 4 y 5), reduciéndose en el caso de los individuos sexados a: 
 
PT = 6.107 * 10-6 * LT3.15912 (n=541; r=0.994663; p=0.0000) 
PE = 5.482 * 10-6 * LT3.15681 (n=541; r=0.994502; p=0.0000) 
 
En cuanto a la condición, el grado de engorde, no presenta diferencias 
significativas entre machos y hembras (ANOVA p>0.05), que sí existen entre los 
ejemplares sexados y los indeterminados. Los resultados de este análisis son 
similares tanto si consideramos los ejemplares de la plataforma como si los 
consideramos separados por zona de muestreo. La condición de las hembras no 
presenta diferencias significativas (ANOVA p>0.05) entre Torregorda y El Chato, ni 
tampoco lo hace la condición de los indeterminados. Sin embargo, los machos de 
Torregorda presentan peor condición que los de El Chato. 
 
Tabla 6.- Valor medio del índice de condición en hembras, machos e indeterminados. 
K IVS LUGAR SEXO FREC. MEDIA G. HOMOG. MEDIA G. HOMOG. 
Indeterminados 516 0.997 X 0.088 X 
Hembras 296 1.157 X 1.019 X Plataforma 
Machos 245 1.158 X 1.042 X 
Indeterminados 154 0.985 X 0.875 X 
Hembras 85 1.148 X 1.004 X Torregorda 
Machos 75 1.129 X 1.016 X 
Indeterminados 362 1.003 X 0.894 X 
Hembras 211 1.161 X 1.055 X El Chato 
Machos 170 1.170 X 1.025 X 
 
 
En cuanto a la condición somática, expresada como índice Vicerosomático, al 
igual que la variable K, no presenta diferencias estadísticamente significativas 
(ANOVA p>0.05) entre machos y hembras, que sí existen entre estos y los ejemplares 
indeterminados. De nuevo existen diferencias significativas del IVS de los machos 
entre Torregorda y El Chato. 
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Ambos índices de condición presentan un patrón mensual similar, con valores 
más o menos estables a lo largo de todo el año, excepto en los meses de marzo a 
mayo, en los que los valores son mayores, por lo que se puede asumir que dicho 
patrón de variación no es debido al desarrollo de la gónada sino al crecimiento 
somático del pez. 
 
La inversión en tejido reproductivo es muy superior en hembras que en 
machos, alcanzando las hembras valores máximos del 16%, y no superando en 
ningún caso valores del 2.5% en los machos. La evolución mensual del índice 
gonadosomático, también difiere en ambos sexos. En el caso de las hembras 
encontramos valores altos del IGS desde el mes de enero hasta mayo, mientras que 
en los machos, el crecimiento reproductivo se inicia en el mes de noviembre, 
alcanzándose su valor máximo en el mes de febrero. 
Fig. 7.- Evolución mensual del Índice Gonadosomático de las hembras y machos de            
























 La relación entre la longitud y el índice gonadosomático se muestra en la Fig. 8. 
Se han encontrado gónadas bien desarrolladas en especimenes con una LT igual o 
superior a los 36 mm en el caso de las hembras y 43 mm en el caso de los machos. 
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Fig. 8.- Relación longitud – IGS para ambos sexos de la población de G. paganellus. Nótense las 
diferentes escalas en el eje del IGS para cada sexo. 
 
 
 Las distribuciones de frecuencia de tallas mensuales y su análisis modal 
correspondiente, aparecen en la Fig. 9, representado para los dos sexos de manera 
conjunta. Se puede observar un claro desplazamiento hacia tallas mayores, de la 
moda que representa la cohorte más abundante desde su aparición en abril de 2003 
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(2003a). También se observa el desplazamiento de una segunda moda 
correspondiente a los ejemplares que se reclutan durante los meses de julio y agosto 
(2003b). Igualmente, se observa el crecimiento mensual de los ejemplares 
procedentes de la reproducción del año anterior (2002). Por último, aparecen algunos 
ejemplares de mayor tamaño, que están fuera del análisis modal que se ha descrito y 
que pertenecen a clases de edad superiores. 
 
Fig. 9.- Histogramas de frecuencia de talla (LT) para cada mes de muestreo en G. paganellus. Las 
longitudes aparecen en grupos de 2.5 mm. 
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 Se ha elegido el 1 de enero como fecha del nacimiento, lo que permite 
determinar la edad de los ejemplares capturados, una vez que se ha determinado la 
cohorte a la que pertenecen (Tabla 7). En la misma, se muestra la edad calculada para 
cada grupo de ejemplares capturados en cada uno de los muestreos, así como los 
valores de desviación estándar y la abundancia de cada clase de edad. 
 
 Se puede observar que la abundancia del primer reclutamiento que se inicia en 
el mes de abril, es muy superior a la entrada de ejemplares de los meses de julio y 
agosto. Por otro lado, la abundancia de los ejemplares procedentes de la cohorte de 
2002, en comparación con la de 2003, manifiesta la alta mortalidad natural que sufre la 
especie en esta zona.  
 





Mes de Captura 
EDAD 
LT (mm) σ n LT (mm) σ n EDAD 2002 σ n 
Marzo 2003 0,21       1,21 61,25 ±2,8 7 
Abril 2003 0,32    13,33 ±4,2 5 1,32 62,5 ±3 6 
Mayo 2003 0,35    16,25 ±2,1 4 1,35 67,51 ±1 9 
Junio 2003 0,44    23,76 ±2,7 116 1,44 68,33 ±2,8 7 
Julio 2003 0,53    34,14 ±3,4 77 1,53    
Agosto 2003 0,66 15 ±3 3 41,09 ±3,3 78 1,66 75,3 ±3 3 
Septiembre 2003 0,75    48,31 ±1,6 18 1,75    
Octubre 2003 0,81 28,75 ±1,4 13 50,77 ±5 44 1,81    
Noviembre 2003 0,9 29,64 ±1,9 18 55,83 ±1,86 19 1,9 85 ±3 3 
Diciembre 2003 0,94       1,94    
Enero 2004 1,06 32,47 ±0,6 8 58,59 ±1,54 17 2,06    
Febrero 2004 1,16 32,49 ±4,7 21 59,99 ±3,8 30 2,16 93,75 ±2,1 4 
Marzo 2004 1,21 32,5 ±3 3 65,7 ±1,9 12 2,21    
 
 En la Fig. 10, se observa el crecimiento mensual de las dos clases de edad 
observadas a partir del análisis de progresión modal. La clase de edad 0+ 
correspondiente al primer reclutamiento, que es la más abundante, refleja un mayor 
crecimiento durante los meses de verano, coincidiendo con temperaturas del agua 
más elevadas. Este enlentecimiento del crecimiento en los meses de otoño-invierno 
también se observa en la clase de edad 0+ correspondiente al segundo reclutamiento. 
En la clase de edad 1+ el bajo número de ejemplares, no permite confirmar este 
patrón de crecimiento estacional. 
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ESTUDIO DE ALIMENTACIÓN 
 
Se han analizado los contenidos gastrointestinales de 788 ejemplares de esta 
especie, en los que se ha determinado la presencia de 97 tipos de recursos diferentes, 
identificados hasta el nivel taxonómico más bajo posible (Tabla 8). Dada la diversidad 
de recursos encontrada, se decidió agruparlos en 38 tipos de presa (además de las 
algas) en base a su proximidad taxonómica, a la importancia de cada tipo de recurso 
en la dieta o bien a su abundancia o a su ocurrencia en la misma. En algunos casos 
también se utilizó el tamaño del recurso como criterio de clasificación. 
 
Sin entrar en un análisis cuantitativo de la dieta, desde el punto de vista 
cualitativo, destaca el papel de los crustáceos en la dieta de G. paganellus con 46 
tipos de recursos diferentes, seguido de moluscos con 34. Dentro de los crustáceos, 
destacan decápodos, anfípodos e isópodos, ampliamente representados. Mientras que 
los primeros crustáceos presentan un tamaño relativamente grande, los otros dos 
grupos se pueden considerar de tamaño medio en el rango de presas que consume 
esta especie. El grupo mejor representado en la dieta es el de los moluscos 
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Tabla 8.- Tipos de presas encontradas en el tracto gastrointestinal de G. paganellus. 
 
 RECURSO  CATEGORÍA  
1. Cythere lutea 
2. F. HEMICYTHERIDAE 
3. F. LEPTOCYTHERIDAE 
4. OSTRACODA (sin identificar)  
1. CL. OSTRACODA 
5. O. HARPACTICOIDA 2. CL. COPEPODA 
6. F. BODOTRIIDAE 
7. F. DIASTYLIDAE 
8. F. PSEUDOCUMATIDAE 
9. O. CUMACEA (sin identificar) 
3. O. CUMACEA  
10. F. COROPHIIDAE 
11. F. LYSIANASSIDAE 
12. SubO. GAMMARIDEA (sin identificar) 
4. SubO. GAMMARIDEA 
13. F. CAPRELLIDAE 
14. F. PHTISICIDAE 
15. SubO. CAPRELLIDA (sin identificar) 
5. SubO. CAPRELLIDA 
16. SubO. HYPERIIDEA  
17. O. AMPHIPODA (sin identificar) 
6. O. AMPHIPODA (otros) 
18. Cymodoce truncata 
19. Dynamene edwardsi 
20. Spheraena serratum 
21. F. SPHAEROMATIDAE (sin identificar) 
7. F. SPHAEROMATIDAE 
22. Paranthura sp. 
23. Gnatia maxilaris  
24. Gnatia sp. 
25. Gnatia vorax 
26. F. IDOTEIDAE 
27. F. JANIRIDAE  
28. O. ISOPODA (sin identificar) 
8. O. ISOPODA (otros) 
29. Tanais dulongii  
30. O. TANAIDACEA (sin identificar) 
9. O. TANAIDACEA 
31. O. MYSIDACEA 
32. CL. CIRRIPEDIA 
10. PH. CRUSTACEA NO DECAPODA (otros) 
33. Brachynotus sexdentatus 11. Brachynotus sexdentatus  
34. Pisidia longicornis 
35. Porcellana platycheles 
12. F. PORCELLANIDAE 
36. Liocarcinus sp 
37. Pirimela denticulata 
38. F. PORTUNIDAE (otros) 
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 RECURSO  CATEGORÍA  
39. Pilummnus hirtellus 
40. F. XANTHIDAE 
41. F. MAJIDAE 
42. F. LEUCOSIDAE 
14. IO. BRACHYURA 
43. F. ALPHEIDAE 
44. F. PALAEMONIDAE 
45. F. PROCESSIDAE 
15. IO. CARIDEA 
46. O. DECAPODA (sin identificar) 16. O. DECAPODA (otros) 
47. Parvicardium minimum 17. F. CARDIIDAE 
48. Lutraria sp. 18. F. LUTRARIIDAE 
49. Musculus costulatus 
50. Irus irus 
51. Gari sp. 
52. F. TELLINIDAE 
53. F. VENERIDAE 
19. CL. BIVALVIA (otros) 
54. Acanthochitona fascicularis 20. F. ACANTHOCHITONIDAE 
55. Leptochitona sp 
56. Lepidochitona cinerea 
21. CL. POLYPLACOPHORA (otros) 
57. Gibbula sp. 22. F. TROCHIDAE 
58. Skeneopsis planorbis 23. F. SKENEOPSIDAE 
59. Omalogyra atomus 24. F. OMALOGYRIDAE 
60. Barleeia rubra 25. F. BARLEEIDAE 
61. Rissoa lia 
62. Rissoa guerini 
63. F. RISSOIDAE 
26. F. RISSOIDAE 
64. Patella vulgata 27. F. PATELLIDAE 
65. Odostomia unidentata 
66. Cingula trifasciata 
67. Fissurella rubecula 
68. Monodonta lineata 
69. Bittium reticulatum 
70. Coriandria fulgida 
71. Hinia pigmaea 
72. Littorina neritoides  
73. F. LITTORINIDAE (sin identificar) 
74. F. TROCHIDAE 
75. F. RISSOELIDAE 
76. F. BUCCINIDAE 
77. Otros opistobranquios (sin identificar) 
28. CL. GASTROPODA (otros) 
78. Retusa truncatula 
79. Scaphander lignarius 
80. SubCl. PROSOBRANCHIA 
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 RECURSO  CATEGORÍA  
81. Perinereis cultrifera 
82. F. NEREIDAE 
30. F. NEREIDAE 
83. Lumbrineris latreilli  
84. F. EUNICIDAE 
31. F. EUNICIDAE 
85. Lepidonotus clava  
86. Glycera tridactyla 
87. Hidroides uncinata 
88. CL.POLICHAETA (otros) 







 89. O. CHIRONOMIDAE 33. O. CHIRONOMIDAE 
90. O. DIPTERA (otros) 
91. SubO. HETEROPTERA 
34. Cl. INSECTA (otros) 
92. O. ACARINA 35. O. ACARINA 
93. O. ARANEAE 36. O. ARANEAE 
94. Ph. PYCNOGONIDA 37. Ph. PYCNOGONIDA 
95. Amphipholis squamata 
96. F. OPHIUROIDEA  
38. OTROS 






En la Tabla 9 aparecen las categorías de recursos que se han definido, 39 en 
total, mostrándose los valores de ocurrencia (porcentaje de peces que han consumido 
dicha categoría) y su proporción numérica (proporción de cada categoría sobre el total 
de los ítems consumidos), así como el promedio (número medio de ítems de cada 
categoría en el total de los contenidos digestivos analizados). 
 
Desde el punto de vista del porcentaje de ocurrencia, en la dieta de esta 
especie dominan los anfípodos (O. Amphipoda), seguido de copépodos 
harpacticoideos y gammáridos, siendo muy escasa la presencia de algas en la misma. 
Desde el punto de vista de la proporción numérica, casi el 50% de las presas son 
copépodos, siendo muy inferior la importancia numérica de anfípodos y gammáridos 
(Fig. 11). 
 
Son también muy importantes poliquetos, ostrácodos e isópodos, todos ellos 
con un porcentaje de ocurrencia superior al 20%. Además encontramos, por encima 
del 10% de ocurrencia y al menos en una de las dos zonas de estudio, moluscos 
bivalvos, poliplacóforos y gastrópodos, pycnogónidos y arañas, tanaidaceos, cangrejos 
y larvas de chironómidos.  
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Tabla 9.- Número de tractos intestinales en que se ha encontrado un determinado ítem, número 
total de ítems, número promedio de ítems encontrados en cada estómago, porcentaje de 
ocurrencia de las presas y proporción numérica de las mismas, para toda la población de  
G. paganellus. 
PLATAFORMA N º Tractos Total de presas Promedio % OCURRENCIA PROP. NUMÉRICA 
CL. OSTRACODA 157 214 1,4 19,924 0,033 
CL. COPEPODA 379 2810 7,4 48,096 0,428 
O. CUMACEA 72 186 2,6 9,137 0,028 
SubO. GAMMARIDEA 229 478 2,1 29,061 0,073 
SubO. CAPRELLIDA 55 72 1,3 6,980 0,011 
O. AMPHIPODA (otros) 470 922 1,9 59,645 0,141 
F. SPHAEROMATIDAE 106 193 1,8 13,452 0,029 
O. ISOPODA (otros) 106 126 1,2 13,452 0,019 
O. TANAIDACEA 88 129 1,5 11,168 0,020 
PH. CRUSTACEA NO DECAPODA (otros) 8 12 1,5 1,015 0,002 
Brachynotus sexdentatus 37 52 1,4 4,695 0,008 
F. PORCELLANIDAE 14 15 1,1 1,777 0,002 
F. PORTUNIDAE 26 27 1 3,299 0,004 
IO. BRACHYURA 15 19 1,3 1,904 0,003 
IO. CARIDEA 36 48 1,3 4,569 0,007 
O. DECAPODA (otros) 24 25 1 3,046 0,004 
Parvicardium minimum 47 58 1,2 5,964 0,009 
Lutraria sp. 23 25 1,1 2,919 0,004 
CL. BIVALVIA (otros) 30 31 1 3,807 0,005 
Acanthochitona fascicularis 49 63 1,3 6,218 0,010 
CL. POLYPLACOPHORA (otros) 6 6 1 0,761 0,001 
Gibbula sp. 17 18 1,1 2,157 0,003 
Skeneopsis planorbis 20 27 1,4 2,538 0,004 
Omalogyra atomus 12 15 1,3 1,523 0,002 
Barleeia rubra 12 15 1,3 1,523 0,002 
F. RISSOIDAE 21 22 1 2,665 0,003 
Patella vulgata 9 9 1 1,142 0,001 
CL. GASTROPODA (otros) 44 54 1,2 5,584 0,008 
PH. MOLLUSCA (otros) 23 33 1,4 2,919 0,005 
F. NEREIDAE 128 170 1,3 16,244 0,026 
F. EUNICIDAE 14 15 1,1 1,777 0,002 
CL. POLICHAETA (otros) 61 73 1,2 7,741 0,011 
F. CHIRONOMIDAE 112 196 1,8 14,213 0,030 
O. DIPTERA 26 36 1,4 3,299 0,005 
O. ACARINA 86 133 1,5 10,914 0,020 
O. ARANEAE 16 17 1,1 2,030 0,003 
Ph. PYCNOGONIDA 93 114 1,2 11,802 0,017 
OTROS 84 102 1,2 10,660 0,016 
ALGAS 29   3,680  
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ado el elevado número de recursos presentes en la dieta de esta especie, y el 
rango v
1. Crustáceos pequeños: engloba a los ostrácodos y los copépodos 
harpacticoides. 








































% OCURRENCIA % PROP NUM
Fig. 11.- Porcentaje de ocurrencia y abundancia relativa de las presas 




ariable de sus tamaños, se han reagrupado los distintos tipos de presas en seis 
grupos diferenciados en función de su tamaño y sus características biológicas: 
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2. Crustáceos medianos: son cumáceos, gammáridos, caprélidos, 
anfípodos, isópodos y tanaidáceos. 
4. rópodos. 
lase Polichaeta y a las familias Nereidae y 
 
En la F  puede observar la importancia relativa en la dieta desde el 
unto de vista de su proporción numérica de cada uno de los seis grupos consumidos 
por G. 
ato, es 
similar. Sin embargo, analizada cuantitativamente, se observan diferencias 
estadís
 
3. Crustáceos decápodos. 
Moluscos: tanto bivalvos como gaste
5. Anélidos: engloba a la c
Eunicidae. 




paganellus que han sido definidos previamente.  
 
 4% 9% 












Cualitativamente, la dieta de G. paganellus en Torregorda y en El Ch
ticamente significativas (ANOVA p=0.0001) en el número total medio de presas 
consumidas por los ejemplares de Torregorda y las consumidas por los ejemplares de 
El Chato, comiendo más los de Torregorda (nº medio de presas = 10.3, n=288) que los 
de El Chato (nº medio de presas = 7.3, n=494).  Estas diferencias se deben a las 
encontradas en el consumo medio de crustáceos pequeños y moluscos (ANOVA 
p<0.05) (Fig. 13), en ambos tipos de recursos, los G. paganellus de Torregorda 
consumen un mayor número de estas presas que los de El Chato. En cuanto al 
consumo medio de crustáceos medianos, decápodos, anélidos, insectos o arañas, no 
existen diferencias en las dos zonas estudiadas (ANOVA p>0.05).  
CRUSTÁCEOS MED
DECÁPODA
Fig. 12.- Proporción relativa de crustáceos, moluscos, anélidos, insectos y arañas en los contenidos 
gastrointestinales de los ejemplares capturados de G. paganellus. 
81% 
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En cuanto a las posibles variaciones de la dieta de G. paganellus en función 
del tamaño, se observa que los ejemplares más pequeños se alimentan 
fundamentalmente de copépodos harpacticoides y anfípodos de pequeño tamaño (Fig. 
, la mayoría de los recursos se mantienen constantes (Tabla 10), excepto los 
ostrácodos y copépodos que van disminuyendo en número a medida que aumenta el 
tamaño
inados de G. paganellus. Como puede observarse, es similar la 
proporción numérica de los recursos utilizados por los ejemplares sexados, mientras 
que en
Los tres grupos que nos separa la variable sexo consumen el mismo número 
medio de moluscos, crustáceos decápodos, anélidos, insectos y arañas, ya que no 
 
1 2
































Fig. 13.- Número medio de ostrácodos y copépodos (izquierda) y de moluscos (derecha) 
consumidos por G. paganellus en Torregorda (Lugar=1) y El Chato (Lugar=2). 
14). A medida que va creciendo el pez, disminuye paulatinamente la presencia de 
copépodos ingeridos y la dieta comienza a diversificarse, mientras que en el primer 
intervalo de talla los copépodos suponen más del 50% de la dieta, en el segundo 
intervalo, la dominancia de este tipo de presas se reduce a una tercera parte de la 
dieta. En los dos últimos intervalos de talla, ningún recurso supone más del 20% de la 
dieta. 
 
Desde el punto de vista del número medio de cada tipo de presa, por intervalo 
de talla
, y cumáceos, gammáridos y otros anfípodos, que aumentan ligeramente al 
aumentar la talla.  
 
En la Fig. 15 se puede observar la composición de la dieta de hembras, 
machos e indeterm
 la dieta de los ejemplares indeterminados, como también ocurría en los 
ejemplares menores de 40 mm, hay una dominancia de los copépodos 
harpacticoideos sobre el total de recursos utilizados.  
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presentan diferencias estadísticamente significativas entre ellos (ANOVA p>0.05). Sin 
embargo, los crustáceos pequeños (copépodos y ostracodos) son significativamente 
más consumidos por los ejemplares indeterminados que por hembras y machos 
(ANOV
embargo, en el caso de los crustáceos pequeños, sí existen diferencias significativas 
en su consumo entre los indeterminados y los ejemplares sexados, consumiendo 
A p<0.05), consumiendo los primeros una media de 9 presas frente a las 4 que 
consumen los ejemplares sexados, en proporciones similares a las diferencias que se 
han señalado en función de los intervalos de talla. También existen diferencias 
significativas de la cantidad de crustáceos medianos ingeridos (ANOVA p<0.05), 
habiéndose encontrado en el tracto intestinal de los ejemplares indeterminados una 
media de 2 ítems, en el de los machos una media de 3 ítems y en el de las hembras 





















Como se ha indicado anteriormente, mientras que existen diferencias en el 
consumo de moluscos según la zona, y no existen diferencias en función del sexo, las 
diferencias en el consumo de este recurso se deben a las condiciones particulares del 
lugar de muestreo y no a la estructura poblacional por sexos o por tamaños. Sin 




CL. POLICHAETA (otros) CL. OSTRACODA
CL. COPEPODA O. CUMACEA
SubO. GAMMARIDEA SubO. CAPRELLIDA
O. AMPHIPODA (otros) F. SPHAEROMATIDAE
O. ISOPODA (otros) O. TANAIDACEA
PH. CRUSTACEA NO DECAPODA (otros) Brachynotus sexdentatus
F. PORCELLANIDAE F. PORTUNIDAE
IO. BRACHYURA IO. CARIDEA
O. DECAPODA (otros) Parvicardium minimum
Lutraria sp. CL. BIVALVIA (otros)
Acanthochitona fascicularis CL. POLYPLACOPHORA (otros)
Gibbula sp. Skeneopsis planorbis
Omalogyra atomus Barleeia rubra
F. RISSOIDAE Patella vulgata
CL. GASTROPODA (otros) PH. MOLLUSCA (otros)
CHIRONOMIDAE O. DIPTERA
O. ACARINA O. ARANEAE
Ph. PYCNOGONIDA ALGAS
LT=20- LT=40-60 LT=60-80 LT=80-10040 OTROS
Fig. 14.- Variación de la dieta de G. paganellus con la talla (LT=Longitud Total en mm).  
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hembras y machos una media de 4 presas frente a las 6 consumidas en El Chato por 
los indeterminados o las 12 en Torregorda. La existencia de diferencias 
estadísticamente significativas en la talla de los indeterminados, los de Torregorda son 
unos milímetros más pequeños que los de El Chato, podría explicar las diferencias 
existentes en el consumo de estos.  
Tabla 10.- Número medio de ítems ingeridos por Gobius paganellus según la clase de talla. 
 
Nº MEDIO LT=20-40 LT=40-60 LT=60-80 LT=80-100 
F. NEREIDAE 1,3 1,2 1,6 1,3 
F. EUNICIDAE 1 1,1 1 1 
CL. POLICHAETA (otros) 1,1 1,2 1,1 1,4 
CL. OSTRACODA 1,5 1,2 1 1 
CL. COPEPODA 8,8 6,6 1,9 3,2 
O. CUMACEA 1,6 2,2 11,6 1,3 
SubO. GAMMARIDEA 1,7 2,3 2,2 4 
SubO. CAPRELLIDA 1,1 1,4 1 1,7 
O. AMPHIPODA (otros) 1,4 2,2 2,8 3 
F. SPHAEROMATIDAE 1,3 1,4 2,5 3,4 
O. ISOPODA (otros) 1,2 1,2 1,2 1,3 
O. TANAIDACEA 1,4 1,3 1,2 4 
PH. CRUSTACEA NO DECAPODA (otros) 1 1 2,3 1 
Brachynotus sexdentatus 1,3 1,3 1,9 1,4 
F. PORCELLANIDAE 1 1 1,2 1 
F. PORTUNIDAE 1,3 1 1 1 
IO. BRACHYURA  1 1,3 1,3 
IO. CARIDEA 1,2 1,4 1,6 1,2 
O. DECAPODA (otros) 1,1 6 1 1 
Parvicardium minimum 1,1 1,1 1,9 1,1 
Lutraria sp. 1 1,2 1 1 
CL. BIVALVIA (otros) 1,2 1 1 1 
Acanthochitona fascicularis 1 1,1 1,9 1,3 
CL. POLYPLACOPHORA (otros) 1 1 1  
Gibbula sp. 1,1 1 1  
Skeneopsis planorbis 1,4 1,3 1 1,5 
Omalogyra atomus 1,3 1,5 1  
Barleeia rubra  1,3 1,2 1,3 
F. RISSOIDAE 1 1,1 1 1 
Patella Vulgata 1 1 1 1 
CL. GASTROPODA (otros) 1,1 1,2 1,4 1,3 
PH. MOLLUSCA (otros) 1,7 1,2 1 2 
CHIRONOMIDAE 2,4 1,5 2,1 1,2 
O. DIPTERA 1 1,3 2,8 1 
O. ACARINA 1,7 1,3 1 1 
O. ARANEAE 1,1 1 1 1 
Ph. PYCNOGONIDA 1,4 1,1 1,1 1,4 
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F. NEREIDAE F. EUNICIDAE
CL. POLICHAETA (otros) CL. OSTRACODA
CL. COPEPODA O. CUMACEA
SubO. GAMMARIDEA SubO. CAPRELLIDA






O. ISOPODA (otros) O. TANAIDACEA
PH. CRUSTACEA NO DECAPODA (otros) Brachynotus sexdentatus
F. PORCELLANIDAE F. PORTUNIDAE
IO. BRACHYURA IO. CARIDEA
O. DECAPODA (otros) Parvicardium minimum
Lutraria sp. CL. BIVALVIA (otros)
Acanthochitona fascicularis CL. POLYPLACOPHORA (otros)
Gibbula sp. Skeneopsis planorbis
Omalogyra atomus Barleeia rubra
F. RISSOIDAE Patella vulgata
CL. GASTROPODA (otros) PH. MOLLUSCA (otros)
CHIRONOMIDAE O. DIPTERA
O. ACARINA O. ARANEAE
Ph. PYCNOGONIDA ALGAS
OTROS
                Fig. 15.- Dieta de hembras, machos e indeterminados de G. paganellus. 
 
Desde el punto de vista de un patrón temporal, existen diferencias significativas 
(ANOVA p<0.05) del número medio de presas consumidas de cada grupo, excepto en 
el caso de crustáceos decápodos y de anélidos. El consumo de moluscos y del grupo 
de los a un patrón estacional definido, aunque mantienen 
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MOLUSCOS
INST y ARAÑAS
Fig. 16.- Consumo medio mensual de moluscos y del grupo de insectos y arañas. 
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os crustáceos pequeños presentan los valores más altos de abundancia en la 
dieta en los meses estivales, siendo los copépodos el tipo de presa dominante en los 
meses de junio a septiembre (Fig. 17). El mayor consumo de este tipo de presa de 
estos meses puede ser explicado por la dominancia numérica de los ejemplares 
indeterminados de pequeño tamaño en estos meses, como se puede observar en la 
Fig. 1 de este capítulo. En los meses de mayor consumo de crustáceos pequeños, se 




Gobius paganellus es la especie dominante en el ensamblaje de peces del 
ermareal rocoso de la plataforma estudiada. Si bien son relativamente abundantes 
emplares de esta especie con LT comprendida entre 6 y 15 mm en los caños 
os a la zona estudiada (Arias & Drake, 1990), el rango de tamaño de 
las capturas realizadas sobre la plataforma (que oscila entre los 12.84 y los 99.9 mm 
de LT), es el más amplio de los encontrados en otros estudios realizados en el 
intermareal (Miller, 1961; Arruda et al., 1993).  
or otro lado, la longitud máxima observada en la plataforma rocosa del Golfo 
de Cádiz estudiada, de 99.9 mm de LT, es relativamente similar a la encontrada por 
Arruda  (1993) en la Ria de Aveiro (105 mm de LT) y claramente inferior a la 
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descrita por Azevedo & Simas (2000) en una población sublitoral de Azores (138 mm 
de LT). Dunne (1978) explica las diferencias en el crecimiento por la existencia de una 
correlación inversa de la tasa de crecimiento y la latitud, siendo la temperatura uno de 
los factores implicados más importantes. Una mayor tasa de crecimiento, implica que 
se alcance antes la talla máxima y que ésta sea inferior, lo que permite explicar el 
crecimiento de la población de G. paganellus estudiada, siendo la zona de estudio la 
una latitud menor. Por otro lado, el hábitat sublitoral es más benigno y 
estable que las pozas del intermareal donde los hábitos alimentarios pueden verse 
restring
1993), coinciden con los resultados 
encontrados en este trabajo, en Torregorda, donde no existen diferencias significativas 
en la ta
ño (Fig. 18). 
 
que presenta 
idos por régimen de mareas, lo que permite que se alcancen tallas mayores en 
las poblaciones submareales.  
 
Los estudios sobre el crecimiento de G. paganellus, no han encontrado un 
patrón homogéneo en cuanto a la diferencia de tallas entre hembras y machos de esta 
especie. Poblaciones estudiadas en la Isla de Man (Miller, 1961), Irlanda (Dunne, 
1978) o la Ria de Aveiro (Arruda et al., 
lla de machos y hembras. Por otro lado, las diferencias de tallas entre hembras 
y machos encontradas en El Chato se han detectado en otros trabajos, como en la 
población submareal G. paganellus en Ponta Delgada (Azores) (Azevedo & Simas, 
2000), aunque los ejemplares de esta población presentan unos valores de LT muy 
superiores a los encontrados en nuestro trabajo, 80 mm las hembras y 85 mm los 
machos.  
 
En la Ria de Aveiro (Arruda et al., 1993), la LT media de los ejemplares de 
edad 0+ es de 60-62 mm (hembras y machos respectivamente) y la de los ejemplares 
de edad 1+ es de 68-73 mm (hembras y machos respectivamente). En la población 
británica (Miller, 1961) los tamaños a finales del primer y segundo año son 
respectivamente 33-37 y 59 mm, y en Azores de 79 y 109 mm (Azevedo & Simas, 
2000). En nuestro trabajo, al final del primer año, la talla media de 58.59 mm y cerca 
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a relación longitud-peso, calculada para cada sexo en nuestra población no 
resenta diferencias ni en la pendiente ni la ordenada en el origen, coincidiendo con 
s resultados obtenidos por Azevedo & Simas (2000). Esto permite trabajar con 
valores que engloban a toda la población, muy próximos al valor de isometría, con 
unos valores del parámetro b muy similares en ambos estudios (en la Plataforma 
b=3.159 y en Azores b=3.163). En Francia, la población estudiada por Bauchot & 
Bauchot (1978) presentaba una b=3.000. 
 
 Al igual que la mayoría de individuos de la población de Azores (Azevedo & 
Simas, 2000), las hembras y los machos de la población de este estudio, se 
reproducen en el primer año de vida, mientras que en las poblaciones de la Isla de 
Man y de Irlanda (Miller, 1961; Dunne, 1978) la talla de primera madurez está descrita 
a la edad de 2-3 años.  
 
 En nuestro estudio, las hembras presentan valores altos de IGS en un periodo 
comprendido entre enero y junio. Sin embargo, los machos presentan los valores más 
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Fig. 18- Curvas de crecimiento para diferentes poblaciones de G. paganellus: Azores (Azevedo & Simas, 2000), 
Isla de Man (Miller, 1961), Cádiz (este trabajo). Los puntos que se muestran son valores obtenidos mediante 





coincide con el ciclo reproductivo descrito para esta especie en Azores (Azevedo & 
Simas, 2000), y sugiere que la puesta tiene lugar en los meses de invierno y principios 
de primavera. Este ciclo reproductivo difiere del descrito por Miller (1961) para la 
población de la Isla de Man, en la que la puesta tiene lugar de mediados de abril a 
junio. 
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 En nuestra zona de estudio, igual que ocurre en Azores, los primeros juveniles 
parecen en las pozas en abril y mayo, mientras que en la Isla de Man se pueden 
ás longevos observados por Dunne (1978) pertenecían a la 
lase de edad 7+, pero Miller (1961) encontró ejemplares de más de 10 años. Aunque 
iones, como se muestra en la Tabla 11 donde aparece el porcentaje de 
currencia de los ítems en la dieta de diferentes poblaciones de G. paganellus 
liquetos. El consumo de algas en nuestra zona de estudio es inferior 
l 4% de la población, al igual que en Azevedo & Simas (2000), confirmándose su 
a
observar a partir de principios de agosto, unos 4 meses después de que tenga lugar la 
reproducción. Aún asumiendo que el periodo de puesta comienza en enero, el 
desarrollo se produce más rápido en Azores. Esta acelerada historia de vida de los 
individuos de Azores implica un acortamiento del ciclo de vida y unas tallas máximas 
menores. Los peces m
c
en el estudio de Azevedo & Simas (2000) no se realiza determinación directa de la 
edad, la medida estimada de la longevidad propuesta por Taylor (1962) indica que la 
población sólo alcanzaría una edad de 3.9, considerablemente menor que en la Isla de 
Man o en Carna. 
 
 La dieta de la población de G. paganellus en nuestra zona de estudio, está 
basada en pequeños invertebrados bentónicos, y es similar a la descrita en otras 
poblac
o
(Gibson, 1972; Dunne, 1978; Costa, 1988; Azevedo & Simas, 2000). Con estos datos 
se ha realizado un análisis de clasificación (Fig. 19). Como era de esperar, la dieta de 
G. paganellus en Torregorda y El Chato se encuentran muy próximas entre sí, y a la 
de la población de Azores (Azevedo & Simas, 2000) por el papel dominante que 
presentan los anfípodos, consumidos por encima del 95% de los ejemplares en todos 
los casos. La población estudiada por Dunne (1978), presenta un consumo de algas 
muy superior (37%), aunque el propio autor sugiere que éstas son ingeridas 
accidentalmente, junto con los animales que constituyen la dieta. Las diferencias 
mayores en la dieta se encuentran con las poblaciones del Norte de Francia (Gibson, 
1972) y la desembocadura del Tajo (Costa, 1988), aunque por razones diferentes, en 





 Las diferencias en el consumo de copépodos con el tamaño ya han sido 
descritas para esta especie por Mazé (2004), que describe además una variación 
estacional en el consumo de los mismos. 
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Tabla 11.- Contenido gastrointestinal (% de ocurrencia) de diferentes poblaciones de Gobius 
paganellus. Los ítems que aparecen en más de la mitad de los estómagos analizados se muestran 
en negrita. Los ítems que se muestran en azul no habían aparecido en otros estudios anteriores. 
   Plataforma Torregorda Chato Gibson Dunne Costa Azevedo & Simas 
   (2005) (2005) (2005) (1972) (1978) (1988) (2000) 







    1    
nidaria Hydrozoa     1    
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ollusca Bivalvia 13 11 14    8 
ollusca Gastropoda  17 23 12 15 31  28 
ollusca Poliplacophora  7 10 5     
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Por otro lado, las diferencias encon adas en la die  de sta spec  ent  
Torregorda y El Chato, han permitido detectar cierto carácter oportunista en cuanto a 
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ig. 19.- Agrupación de las dietas encontradas en distintas poblaciones de G. paganellus  a partir de un 
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Sistema de la línea lateral de la cabeza de G. paganellus. 
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III. 2. Gobius cobitis 
 
Se han capturado un total de 67 ejemplares de esta especie, de los que 25 son 
hembras, 15 son machos y 27 son ejemplares indeterminados. El 60% de la captura 
se ha realizado en Torregorda (40 ejemplares), frente al 40% de la captura en El Chato 
(27 ejemplares). 
 
Como se puede observar en la Tabla 1, la estructura poblacional es diferente 
en las dos zonas de muestreo. Mientras que en Torregorda se han capturado 31 
ejemplares sexados y 9 indeterminados, en El Chato se capturaron 9 ejemplares 
sexados y 18 indeterminados. En ambas zonas, el número de hembras es superior al 
de machos. 
 
Tabla 1.- Abundancia (N) y porcentaje numérico (%N) de G. cobitis en las distintas zonas de 
muestreo. 
Plataforma Torregorda El Chato  
N % N N % N N % N 
Total población 67 100 40 100 27 100 
Hembras 25 37.31 19 47.50 6 22.22 
Machos 15 22.39 12 30.00 3 11.11 
Indeterminados 27 40.30 9 22.50 18 66.67 
 
Se han capturado más ejemplares durante los meses de primavera (de marzo a 
mayo), disminuyendo en verano para alcanzar el mínimo en los meses de otoño (de 
septiembre a noviembre) (Fig. 1). El máximo estacional puede ser explicado por la 
























PRIMAVERA VERANO OTOÑO INVIERNO
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 El sex ratio de la especie varía según el rango de talla (Fig. 2). El 70% de los 
ejemplares capturados menores de 80 mm son hembras. En el intervalo de tallas 
comprendido entre 80 y 120 mm, se alcanza la paridad y a medida que aumenta la 
longitud, aumenta la proporción de machos, que supone el 60% de las capturas en las 
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ESTUDIO DEL CRECIMIENTO 
 
La longitud media de todos los ejemplares capturados es de 66.40 mm, siendo 
la LT mínima de 23.56 mm y la máxima de 186 mm. Existen diferencias 
estadísticamente significativas (ANOVA p=0.0001) entre los valores medios de esta 
variable de los ejemplares capturados en Torregorda (LT media de 83.77 mm) y 
aquellos capturados en El Chato (LT media de 40.67 mm).  
 
Hembras y machos no presentan diferencias estadísticamente significativas de 
su talla media (ANOVA p>0.05) en ningún caso (Tabla 2) (Fig. 3). 
 
Tabla 2. LT media (mm) de hembras, machos e indeterminados de G. cobitis. 
Lugar Sexo Frecuencia LT media Grupos homogéneos 
Indeterminados 27 34.26 X 
Hembras 25 81.74 X Plataforma 
Machos 15 98.71 X 
Indeterminados 9 31.13 X 
Hembras 19 91.63 X Torregorda 
Machos 12 110.81 X 
Indeterminados 18 35.82 X 
Hembras 3 50.32 X El Chato 
Machos 6 50.40 X 
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Fig. 3.- Tallas medias por sexo de G. cobitis (hembras=1, machos=2 e indeterminados=3) en Torregorda (T) 
y El Chato (Ch). 
La distribución de frecuencias de tallas para la población total, da idea de las 
diferencias existentes entre las longitudes de los ejemplares capturados en Torregorda 
y aquellos capturados en El Chato (Fig. 4). El rango de tallas de esta especie es muy 
amplio y diferente entre las dos zonas de muestreo: los ejemplares de Torregorda son 
significativamente más grandes que los de El Chato (ANOVA p<0.05). La LT media 
encontrada en las hembras de Torregorda es de 91.6 mm frente a una LT media de 
50.4 mm en El Chato. En los machos, la longitud total media encontrada en 

















Fig. 4.- Histogramas de la distribución de frecuencias de tallas (mm) de los ejemplares  de     
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El peso total (PT) oscila entre 0.143 g y 80.911 g, con un valor medio de 8.7565 
g. Esta variable se comporta de la misma forma que la LT, no existiendo diferencias 
significativas de la misma entre machos y hembras, pero sí entre las dos zonas de 
muestreo. Los valores que alcanza el peso total aparecen en la Tabla 3.  
 
Tabla 3. PT medio (g) de hembras, machos e indeterminados de G. cobitis. 
Lugar Sexo Frecuencia PT media Grupos homogéneos 
Indeterminados 27 0.4793 X 
Hembras 25 11.6361 X Plataforma 
Machos 15 19.048 X 
Indeterminados 9 0.3440 X 
Hembras 19 15.2302 X Torregorda 
Machos 12 23.4194 X 
Indeterminados 18 0.5469 X 
Hembras 3 1.4027 X El Chato 
Machos 6 1.5639 X 
 
Se ha estudiado la relación Longitud - Peso Total (LT-PT), cuyos parámetros se 
muestran en la Tabla 4 y la relación Longitud - Peso Eviscerado (LT-PE) en la Tabla 5.  
 
Tabla 4.- Parámetros de la relación LT-PT para G. cobitis. 
 
PLATAFORMA N Log a b R2 P MODELO 
Población total 66 -5.08576 3.07626 99.6347 0.0000 Log PT= -5.08576 + 3.07626 Log LT 
Hembras 24 -5.2687 3.17506 99.6091 0.0000 Log PT = -5.2687 + 3.17506 Log LT 
Machos 15 -4.87015 2.96425 99.526 0.0000 Log PT = -4.87015 + 2.96425 Log LT 
Indeterminados 27 -5.03588 3.04342 96.1885 0.0000 Log PT = -5.03588 + 3.04342 Log LT 
TORREGORDA       
Población total 39 -5.12239 3.09541 99.6835 0.0000 Log PT = -5.12239 + 3.09541 Log LT 
Hembras 18 -5.29306 3.18833 99.6655 0.0000 Log PT = -5.29306 + 3.18833 Log LT 
Machos 12 -4.84443 2.95178 99.2536 0.0000 Log PT = -4.84443 + 2.95178 Log LT 
Indeterminados 9 -5.425 3.29679 95.6643 0.0000 Log PT = -5.425 + 3.29679 Log LT 
EL CHATO       
Población total 27 -4.86972 2.94212 97.9266 0.0000 Log PT = -4.86972 + 2.94212 Log LT 
Hembras 6 -4.14773 2.51311 95.8677 0.0006 Log PT = -4.14773 + 2.51311 Log LT 
Machos 3 -5.4113 3.28119 99.9602 0.0127 Log PT = -5.4113+ 3.28119 Log LT 
Indeterminados 18 -4.81201 2.90259 96.1538 0.0000 Log PT =  -4.81201 + 2.90259 Log LT 
Tabla 5.- Parámetros de la relación LT-PE para G. cobitis. 
PLATAFORMA N Log a’ b’ R2 P MODELO 
Población total 66 -5.00818 3.054 99.6653 0.0000 Log PE= -5.00818 + 3.054 Log LT 
Hembras 24 -5.24762 3.13841 99.6373 0.0000 Log PE = -5.24762 + 3.13841 Log LT 
Machos 15 -4.89928 2.95643 99.5507 0.0000 Log PE = -4.89928 + 2.95643 Log LT 
Indeterminados 27 -5.19891 3.12756 96.6236 0.0000 Log PE = -5.19891 + 3.12756 Log LT 
TORREGORDA       
Población total 39 -5.14898 3.08435 99.7587 0.0000 Log PE = -5.14898 + 3.08435 Log LT 
Hembras 18 -5.28381 3.15747 99.7493 0.0000 Log PE = -5.28381 + 3.15747Log LT 
Machos 12 -4.91665 2.96432 99.3146 0.0000 Log PE = -4.91665 + 2.96432 Log LT 
Indeterminados 9 -5.59451 3.38254 97.84 0.0000 Log PE = -5.59451 + 3.38254 Log LT 
EL CHATO       
Población total 27 -4.90254 2.942 97.7129 0.0000 Log PE = -4.90254 + 2.942 Log LT 
Hembras 6 -4.06445 2.44087 94.5487 0.0011 Log PE = -4.06445 + 2.44087 Log LT 
Machos 3 -5.5401 3.33728 99.9801 0.0090 Log PE = -5.5401 + 3.33728 Log LT 
Indeterminados 18 -4.94137 2.96629 96.1047 0.0000 Log PE = -4.94137 + 2.96629 Log LT 
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La comparación de las rectas de regresión correspondientes a la relación 
Longitud – Peso en cada zona de muestreo, muestra que no existen diferencias 
estadísticamente significativas ni de la intersección ni de la pendiente (ANOVA p≥0.1) 
entre Torregorda y El Chato. En la Fig. 5, se observa que mientras que los ejemplares 
capturados en Torregorda se distribuyen a lo largo de toda la recta, en el caso de los 


















Gráfico del Modelo Ajustado
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Fig. 5.- Representación de la ecuación linealizada de la relación LT-PT para los 
ejemplares de G. cobitis en Torregorda y El Chato. 
 
El índice de condición (K) y el vicerosomático (IVS), presentan el mismo 
comportamiento. No existen diferencias estadísticamente significativas (ANOVA 
p>0.05) entre las dos zonas de muestreo, ni en las hembras ni en los machos ni en los 
indeterminados, siendo el valor medio de K=1.12249 y de IVS=1.02. En cuanto a la 
evolución temporal, los índices K y IVS alcanzan su valor medio máximo en los meses 
de marzo (K=1.29449, IVS=1.06511) y abril (K=1.22433, IVS=1.18503), mientras que 
el valor mínimo se encontró en febrero (K=0.982828, IVS=0.868456).  
 
En cuanto al índice gonadosomático (IGS), los valores medios más altos 
obtenidos los presentan las hembras en enero (4.076) y mayo (6.616) y los machos en 
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ESTUDIO DE ALIMENTACIÓN 
 
Se han analizado 59 contenidos gastrointestinales de esta especie, en los que 
se ha determinado la presencia de 33 tipos de presa diferentes, que se engloban en 
28 de las 39 categorías que habíamos propuesto para describir la dieta de G. 
paganellus (Tabla 6). 
 
Tabla 6.- Tipos de presas encontradas en los estómagos de G. cobitis. 
 RECURSO  CATEGORÍA  
1. Cythere lutea 
2. OSTRACODA (sin identificar)  
1. CL. OSTRACODA 
3. O. HARPACTICOIDA 2. CL. COPEPODA 
4. O. CUMACEA (sin identificar) 3. O. CUMACEA 
5. F. COROPHIIDAE 
6. SubO. GAMMARIDEA (sin identificar) 
4. SubO. GAMMARIDEA 
7. SubO. CAPRELLIDA (sin identificar) 5. SubO. CAPRELLIDA 
8. O. AMPHIPODA (sin identificar) 6. O. AMPHIPODA (otros) 
9. Dynamene edwardsi 7. F. SPHAEROMATIDAE 
10. O. ISOPODA (sin identificar) 8. O. ISOPODA (otros) 
11. O. TANAIDACEA (sin identificar) 9. O. TANAIDACEA 
12. CL. CIRRIPEDIA 10. PH. CRUSTACEA NO DECAPODA (otros) 
13. Brachynotus sexdentatus 11. Brachynotus sexdentatus 
14. F. PALAEMONIDAE 12. IO. CARIDEA 
15. F. MAJIDAE 
16. O. DECAPODA (sin identificar) 







17. Parvicardium minimum 14. Parvicardium minimum 
18. Musculus costulatus 15. CL. BIVALVIA (otros) 
19. Acanthochitona fascicularis 16. Acanthochitona fascicularis 
20. Skeneopsis planorbis 17. Skeneopsis planorbis 
21. Omalogyra atomus 18. Omalogyra atomus 
22. Barleeia rubra 19. Barleeia rubra 






24. F. NEREIDAE 21. F. NEREIDAE 
25. Lumbrineris sp. 
26. F. EUNICIDAE 
22. F. EUNICIDAE 
27. F. TEREBELLIDAE  
28. CL.POLICHAETA (otros) 






 29. O. CHIRONOMIDAE 24. O. CHIRONOMIDAE 
30. O. DIPTERA (otros) 25. O. DIPTERA 
31. Ph. PYCNOGONIDA 26. Ph. PYCNOGONIDA 
32.  Sin determinar 27. OTROS 
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En la dieta de esta especie, los anfípodos (O. Amphipoda) son el tipo de presa 
dominante, tanto en cuanto al porcentaje de ocurrencia (83%) como en cuanto a la 
proporción numérica (0.3557) (Fig. 6) (Tabla 7). La proporción numérica del resto de 
las presas que componen la dieta de esta especie es muy inferior a la de los anfípodos 
y no supera en ningún caso el valor 0.06. Nereidos y otros poliquetos son ocurrentes 
en un 20% y por encima del 10% aparecen isópodos, tanaidáceos, decápodos enteros 
de distintas familias, quitones y chironómidos. La escasa ingesta de algas, sugiere que 
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Fig. 6.- Porcentaje de ocurrencia y abundancia relativa de las presas encontradas en el total de 
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Tabla 7.- Número de estómagos en que se ha encontrado un determinado ítem, número total de 
ítems, número promedio de ítems encontrados en cada estómago, porcentaje de ocurrencia de las 
presas y proporción numérica de las mismas, para toda la población de G. cobitis. 
 
 
PLATAFORMA N º Estómagos Total de presas Promedio % OCURRENCIA PROP. NUMÉRICA 
CL. OSTRACODA 5 6 1,2 8,475 0,020 
CL. COPEPODA 5 11 2,2 8,475 0,037 
O. CUMACEA 5 5 1 8,475 0,017 
SubO. GAMMARIDEA 3 5 1,7 5,085 0,017 
SubO. CAPRELLIDA 1 1 1 1,695 0,003 
O. AMPHIPODA (otros) 49 106 2,2 83,051 0,356 
F. SPHAEROMATIDAE 4 4 1 6,78 0,013 
O. ISOPODA (otros) 7 13 1,9 11,864 0,044 
O. TANAIDACEA 9 20 2,2 15,254 0,067 
PH. CRUSTACEA NO DECAPODA (otros) 3 4 1,3 5,085 0,013 
Brachynotus sexdentatus 1 2 2 1,695 0,007 
IO. CARIDEA 3 3 1 5,085 0,01 
O. DECAPODA (otros) 6 6 1 10,17 0,02 
Parvicardium minimum 1 1 1 1,695 0,003 
CL. BIVALVIA (otros) 1 1 1 1,695 0,003 
Acanthochitona fascicularis 10 15 1,5 16,95 0,05 
Skeneopsis planorbis 1 3 3 1,695 0,01 
Omalogyra atomus 1 4 4 1,695 0,013 
Barleeia rubra 3 4 1,3 5,085 0,013 
Patella Vulgata 5 22 4,4 8,475 0,074 
F. NEREIDAE 13 14 1,1 22,034 0,047 
F. EUNICIDAE 3 4 1,3 5,088 0,013 
CL. POLICHAETA (otros) 12 17 1,4 20,339 0,057 
CHIRONOMIDAE 6 6 1 10,17 0,020 
O. DIPTERA 1 1 1 1,695 0,003 
Ph. PYCNOGONIDA 1 1 1 1,695 0,003 
OTROS 10 19 1,9 16,949 0,063 




Si se analiza la dieta según la talla del pez, se puede observar que ésta varía a 
medida que el pez crece (Fig. 7). Los ejemplares más jóvenes se alimentan 
principalmente de anfípodos (55%), y en menor medida de isópodos, cumáceos, 
copépodos y nereidos. A medida que el pez crece, disminuye la ingesta de cumáceos 
(con valores que varían de 0.058 a 0.011) y de anfípodos no determinados (varían de 
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0.549 a 0.2134) pero aumenta la ingesta de tanaidáceos (varía de 0.019 a 0.123). En 
las tallas mayores aparecen pequeños crustáceos decápodos y moluscos 
gasterópodos y poliplacóforos, que no son consumidos por los individuos de menor 
tamaño. El resto de presas que están presentes en todas las clases de talla no 


















F. NEREIDAE F. EUNICIDAE
CL. POLICHAETA (otros) CL. OSTRACODA
CL. COPEPODA O. CUMACEA
SubO. GAMMARIDEA SubO. CAPRELLIDA
O. AMPHIPODA (otros) F. SPHAEROMATIDAE
O. ISOPODA (otros) O. TANAIDACEA
PH. CRUSTACEA NO DECAPODA (otros) Brachynotus sexdentatus
F. PORCELLANIDAE F. PORTUNIDAE
IO. BRACHYURA IO. CARIDEA
O. DECAPODA (otros) Parvicardium minimum
Aunque existe una relación significativa y positiva entre el número de presas y 
la talla del pez, su coeficiente de correlación R2 es muy pequeño. En la Tabla 8 se 
puede observar cómo, de manera general, el número de ítems consumidos aumenta a 
medida que aumenta la longitud del pez. 
 
Existen diferencias estadísticamente significativas (ANOVA p=0.0054) del 
número de presas consumidas por los ejemplares capturados en Torregorda 
(consumen una media de 7 presas) y aquellos capturados en El Chato (con una media 
de 3 presas). Al analizar las posibles diferencias de manera particularizada para cada 
recurso en la dieta de esta especie en las dos zonas estudiadas, estas diferencias sólo 
son significativas en el caso de los crustáceos de mediano tamaño (anfípodos, 
isópodos, gammáridos,...), con un consumo superior en Torregorda (4 presas de 
media) que en El Chato (2 presas de media). Estas variaciones con el lugar pueden 
ser explicadas por las diferencias significativas que existen entre la talla media de los 
ejemplares encontrados en una y otra zona (hay que recordar que la longitud total 
0
0,5
LT<40 LT=40-80 LT=80-120 LT>120
Lutraria sp. CL. BIVALVIA (otros)
Acanthochitona fascicularis CL. POLYPLACOPHORA (otros)
Gibbula sp. Skeneopsis planorbis
Omalogyra atomus Barleeia rubra
F. RISSOIDAE Patella vulgata
CL. GASTROPODA (otros) PH. MOLLUSCA (otros)
CHIRONOMIDAE O. DIPTERA
O. ACARINA O. ARANEAE
Ph. PYCNOGONIDA ALGAS
OTROS
Fig. 7.- Dieta de G. cobitis según la talla (LT=Longitud Total). 
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media en los ejemplares capturados en Torregorda es de 83.77 mm, frente a 40.67 
mm en los capturados en El Chato).   
 
 
Tabla 8.- Número medio de ítems ingeridos por Gobius cobitis según la clase de talla. 
Nº MEDIO LT<40 LT=40-80 LT=80-120 LT>120 
F. NEREIDAE 1 1 1,2 1 
F. EUNICIDAE  1 2 1 
CL. POLICHAETA (otros) 1 1,5 1,5 1,3 
CL. OSTRACODA 1 1,3  1 
CL. COPEPODA 1,5 1 3,5  
O. CUMACEA 1 1  1 
SubO. GAMMARIDEA  1,5  2 
SubO. CAPRELLIDA  1   
O. AMPHIPODA (otros) 1,3 2,6 2,9 3,2 
F. SPHAEROMATIDAE 1  1 1 
O. ISOPODA (otros) 1 2 1,5 3 
O. TANAIDACEA 1 1 1,3 11 
PH. CRUSTACEA NO DECAPODA 
(otros)  1 1 2 
Brachynotus sexdentatus   2  
IO. CARIDEA   1 1 
O. DECAPODA (otros) 1 1 1 1 
Parvicardium minimum 1    
CL. BIVALVIA (otros)  1   
Acanthochitona fascicularis  1 2 1,5 
Skeneopsis planorbis    3 
Omalogyra atomus    4 
Barleeia rubra   1 1,5 
Patella vulgata  2 12 2,7 
CHIRONOMIDAE  1 1 1 
O. DIPTERA  1   
Ph. PYCNOGONIDA 1    
OTROS 1,5 1 1 2,3 
 
 
Machos y hembras presentan una dieta similar, que difiere de la dieta de los 
ejemplares indeterminados debido al tamaño de los mismos (Fig. 8). Por grupos, sólo 
se producen diferencias significativas (ANOVA p=0.0046) del número de crustáceos 
medianos consumidos según el sexo en Torregorda, ya que consumen los 
indeterminados una media de 2 ítems, 4 las hembras y 5 los machos. En El Chato, 
donde sólo se capturaron ejemplares de pequeño tamaño, estas diferencias no son 
significativas. El resto de recursos no presentan diferencias en ningún caso. 
 
Tampoco se producen variaciones estacionales significativas de las presas 
encontradas en los contenidos gastrointestinales de esta especie (ANOVA p>0.05). Se 
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F. NEREIDAE F. EUNICIDAE
CL. POLICHAETA (otros) CL. OSTRACODA
CL. COPEPODA O. CUMACEA
SubO. GAMMARIDEA SubO. CAPRELLIDA
O. AMPHIPODA (otros) F. SPHAEROMATIDAE
O. ISOPODA (otros) O. TANAIDACEA
PH. CRUSTACEA NO DECAPODA (otros) Brachynotus sexdentatus
F. PORCELLANIDAE F. PORTUNIDAE
IO. BRACHYURA IO. CARIDEA
O. DECAPODA (otros) Parvicardium minimum
Lutraria sp. CL. BIVALVIA (otros)
Acanthochitona fascicularis CL. POLYPLACOPHORA (otros)
Gibbula sp. Skeneopsis planorbis
Omalogyra atomus Barleeia rubra
F. RISSOIDAE Patella vulgata
CL. GASTROPODA (otros) PH. MOLLUSCA (otros)
CHIRONOMIDAE O. DIPTERA
O. ACARINA O. ARANEAE
Ph. PYCNOGONIDA ALGAS
OTROS




 Gobius cobitis es la especie de gobio menos abundante en la zona 
muestreada. En lo que respecta al tamaño, es la especie más grande de este género 
(se le conoce como gobio gigante). Como ya se ha señalado anteriormente, el rango 
de tallas encontrado ha sido muy amplio, y el 30% de las capturas presentan una talla 
superior a 8 cm, siendo esta la talla crítica propuesta por Faria & Almada (2001a) en la 
que los peces de esta especie abandonan las pozas intermareales. En este mismo 
estudio, todos los ejemplares que se observaron en las pozas eran de tamaño inferior 
a 7-8 cm. En un estudio realizado para determinar la distribución de esta especie en la 
zona intermareal de las Islas Británicas (Wheeler, 1993), la mayoría de ejemplares 
capturados medían menos de 9 cm.  
 
 El rango de distribución y la abundancia de esta especie, se debe a varios 
factores como la exposición al oleaje o la existencia de pozas de tamaño adecuado 
(Wheeler, 1993). En nuestro trabajo se han detectado diferencias en la abundancia por 
pozas en las dos zonas de estudio, siendo la media de 7 ejemplares por poza en El 
Chato, y de 2 en Torregorda, lo que puede estar relacionado con las diferencias de 
tamaño que se observan en las dos zonas estudiadas. 
 
Ictiofauna intermareal de una plataforma rocosa del Golfo de Cádiz 
 
- 90 - 
 
 Respecto a la relación Longitud – Peso, el parámetro b tiene valor isométrico, 
coincidiendo con los valores encontrados en una población de Francia (Pauly, 1978) o 
en la del estuario griego de Strymon (Koutrakis & Tsikliras, 2003), siendo un poco 
superior el valor alcanzado por la población del estuario griego de Rihios (Koutrakis & 
Tsikliras, 2003). 
 
 Aunque en Gran Bretaña la especie madura aproximadamente a los 2-3 años 
de edad (Miller, 1986) con una longitud total de 10-13 cm (Gibson, 1970), en nuestro 
trabajo se han encontrado hembras maduras de 4.5 cm. Como ocurre en otras 
poblaciones de gobios (por ejemplo G. paganellus) las diferencias entre poblaciones 
de la misma especie separadas geográficamente pueden ser explicadas por la 
existencia de una correlación inversa de la tasa de crecimiento y la latitud (Dunne, 
1978). La época reproductiva de Gobius cobitis depende del área de distribución, 
realizando varias puestas a lo largo del periodo. En Gran Bretaña la época 
reproductiva se produce entre mayo y junio (Gibson, 1970), extendiéndose en el Mar 
Negro hasta principios de julio (Miller, 1974; Miller & El-Tawil, 1974). En Nápoles, la 
época de puesta abarca de marzo a mayo (Miller, 1974; Miller & El-Tawil, 1974), 
ampliándose en Portugal hasta julio (Faria & Almada, 1995; 2001a). En nuestra zona 
de estudio, las primeras hembras con gónadas maduras se capturaron en enero y los 
altos valores más altos del IGS se dieron en el mes de mayo, lo que sugiere que la 
época de puesta tiene lugar, al menos, de enero a mayo. 
 
 En cuanto a la dieta, y al igual que en otras poblaciones de esta especie 
(Gibson, 1968, 1970; Miller, 1986), G. cobitis es una especie que se alimenta 
principalmente de crustáceos (anfípodos, isópodos, tanaidáceos y decápodos), 
aunque también son importantes en la dieta los quitones, poliquetos y chironómidos. 
En nuestra población, la ingesta de algas puede considerarse accidental debido a su 
baja presencia en los contenidos analizados, lo que difiere de los resultados obtenidos 
por Gibson (1968, 1970) donde son precisamente las algas (Enteromopha y otras 
algas filamentosas) el componente principal de la dieta (Tabla 9).  
 
La variación de la dieta con la talla en esta especie ha sido descrita por Gibson 
(1970), aumentando con el tamaño el consumo de aquellas presas de mayor tamaño 
como gasterópodos, poliplacóforos y crustáceos decápodos. Dado el bajo consumo de 
algas por parte de la población estudiada del Golfo de Cádiz no se observa un 
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aumento del consumo de algas con el tamaño que sí es observado en otras 
poblaciones (Gibson, 1968, 1970).  
 
 
Tabla 9.- Dieta comparada, expresada como porcentaje de ocurrencia, de tres poblaciones 




Gran Bretaña Mediterráneo  Cádiz Recursos 
(n=260) (n=125) (n=59) 
ALGAS 72 52 8 
Bivalvos + 10 3 
Gasterópodos 8 21 14 
Poliplacóforos 5 9 17 
Equinoideos  8  
Ofiuroideos 8 5  
Poliquetos 16 27 37 
Anfípodos 69 42 84 
Cumáceos   8 
Tanaidáceos   15 
Copépodos 24 2 8 
Ostrácodos 20 + 8 
Isópodos 19 2 17 
Misidáceos  2  
Decápodos Macruros 3 4 5 
Decápodos Braquiuros 32 13 10 
Insectos (excepto coleóptera) 11 21 2 
Larvas de insectos 9 1 10 
Coleópteros + +  
Acarina 2   
Picnogónido + + 2 
Miriápodo +   
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Sistema de la línea lateral de la cabeza de G. cobitis. 
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III. 3. Gobius bucchichi 
 
Se han capturado un total de 94 ejemplares, de los que 45 son hembras, 20 
son machos y 29 indeterminados. Como se puede observar en la Tabla 1, la captura 
en Torregorda se redujo a 8 ejemplares, lo que supone sólo un 8.5% del total. Es una 
especie asociada a las pozas de El Chato, de donde procede el 91.5% de la captura. 
Por este motivo, se tratarán las distintas variables de la especie sólo para la 
Plataforma, esto es, sin hacer distinciones entre Torregorda y El Chato. 
 
Tabla 1.- Abundancia (N) y porcentaje numérico (%N) de G. bucchichi  en las 
distintas zonas de muestreo. 
Plataforma Torregorda El Chato  N % N N % N N % N 
Total población 94 100 8 100 86 100 
Hembras 45 47.87 4 50 41 47.67 
Machos 20 21.28 1 12.5 19 22.09 
Indeterminados 29 30.85 3 37.5 26 30.23 
 
  
Las mayores capturas se realizaron en los meses primaverales, coincidiendo 
con los meses de reproducción, descendiendo en número en verano y alcanzando los 
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Hembras Machos Indeterminados
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El sex ratio tiene un valor de 2.5 a favor de las hembras. Esta relación se 
mantiene prácticamente constante en todas las clases de talla hasta llegar a los 80 

























40-50 50-60 60-70 70-80 80-90
Hembras Machos
Fig.2.- Sex ratio por rango de tallas (LT en mm) de G. bucchichi. 
 
 
ESTUDIO DEL CRECIMIENTO 
 
La talla total media de los ejemplares capturados de esta especie es de 51.83 
mm, siendo la longitud mínima encontrada de 18.26 mm y la máxima de 88.69 mm. En 
la Fig. 3 se puede observar que el rango de tallas de los dos sexos es similar, aunque 
los machos alcanzan una longitud mayor. Aunque el rango de tallas sea similar, 
existen diferencias estadísticamente significativas de la talla media de hembras y 
machos (ANOVA p<0.05) (Tabla 2), siendo menor la LT en las primeras. La talla de las 
hembras oscila entre 40.41 y 79.25 mm, siendo su LT media de 57.18 mm. En los 
machos, la talla media es de 67.82 mm, siendo la mínima de 4.7 mm y la máxima de 
88.69 mm. La talla de los ejemplares indeterminados queda desplazada hacia los 
tamaños menores, entre 18.26 y 44.42 mm. 
 
El peso total (PT) oscila entre 0.0564 g y 6.8204 g, con un valor medio de 
1.8164 g. Existen diferencias estadísticamente significativas entre el PT medio de 
hembras y machos (ANOVA p<0.05) (Tabla 3). Los valores medios de esta variable 
son 2.0467 g, 3.2291 g y 0.2773 g en hembras, machos y ejemplares indeterminados 
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respectivamente. En la Tabla 3 se pueden observar los valores mínimos y máximos 






































































Fig. 3.- Histogramas de la distribución de frecuencias de tallas de los machos, hembras e indeterminados 
de G. bucchichi. 
 
Tabla 3.- Resumen estadístico para el peso total (g), PT, de G. bucchichi. 
 
Plataforma Frecuencia PT medio PT mínimo PT máximo 
Hembras 44 2.0467 0.6007 5.1582 
Machos 20 3.2291 0.9294 6.8204 
Indeterminados 26 0.2773 0.0564 0.7932 
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Se ha modelizado la relación Longitud - Peso Total, tanto para la población 
total como separada por sexos. Los parámetros de dicha relación aparecen en la 
Tabla 4. En ningún caso el coeficiente b supera el valor de isometría (b<3). Se ha 
calculado también la relación Longitud - Peso Eviscerado (LT-PE) con el fin de 
estudiar la variación debida al peso de la gónada (Tabla 5). En este caso, todos los 
valores del coeficiente b aumentan respecto a los obtenidos en la relación L-PT, 
llegando a alcanzar el valor de isometría los indeterminados. 
 
Tabla 4.- Parámetros de la relación LT-PT para G. bucchichi. 
 
PLATAFORMA N Log a b R2 P MODELO 
Población total 93 -4.93583 2.95296 99.0981 0.0000 Log PT = -4.93583 + 2.95296 Log LT 
Hembras 44 -4.76304 2.85985 96.6179 0.0000 Log PT = -4.76304 + 2.85985 Log LT 
Machos 20 -4.8597 2.91 98.796 0.0000 Log PT = -4.8597 + 2.91 Log LT 
Indeterminados 27 -4.80951 2.962 97.0288 0.0000 Log PT = -4.80951 + 2.962 Log LT 
Tabla 5.- Parámetros de la relación LT - PE en G. bucchichi. 
 
PLATAFORMA N Log a’ b’ R2 P MODELO 
Población total 93 -5.04369 2.98419 99.3692 0.0000 Log PT = -5.04369 + 2.98419 Log LT 
Hembras 44 -4.95632 2.9354 98.1206 0.0000 Log PT = -4.95632 + 2.9354 Log LT 
Machos 20 -5.00844 2.96796 99.078 0.0000 Log PT = -5.00844 + 2.96796 Log LT 
Indeterminados 27 -4.9568 3.05153 97.8054 0.0000 Log PT = -4.9568 + 3.05153 Log LT 
Al realizar una comparación entre las líneas de regresión de hembras y 
machos, se comprueba que los modelos no presentan diferencias significativas ni de la 
intersección con los ejes ni de la pendiente (ANOVA p>0.1 en ambos casos), por lo 
que el modelo para los individuos sexados queda reducido a: 
 
PT = 1.159 * 10-5 * LT2.95296 (n=93; r=0.98808; p=0.0000) 
PE = 9.043 * 10-6 * LT2.98419 (n=93; r=0.99314; p=0.0000) 
 
El grado de engorde, expresado por el índice de Fulton K, no presenta 
diferencias significativas entre hembras, machos e indeterminados (ANOVA p>0.05), 
obteniéndose unos valores medios de 0.987234, 0.948509 y 0.967525 
respectivamente. Los valores significativamente más altos de esta variable, tienen 
lugar en los meses de marzo, abril y mayo (ANOVA p<0.05). En la condición 
vicerosomática, no existen diferencias significativas entre los tres grupos que define la 
variable sexo (ANOVA p>0.05), siendo sus valores medios de 0.85 en todos los casos. 
Tampoco existen diferencias estadísticamente significativas según el mes de captura 
(ANOVA p>0.05), debiéndose por tanto los altos valores de K en primavera, al 
desarrollo de la gónada durante la época reproductiva. 
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En cuanto al crecimiento reproductivo, se han encontrado gónadas bien 
desarrolladas en especimenes con una LT igual o superior a los 43 mm tanto en las 
hembras (Fig. 4) como en los machos. Estas tallas pueden asumirse como la talla de 
primera madurez de nuestra población. Las hembras llegaron a invertir más de un 12% 
de su peso total en el desarrollo de sus gónadas, mientras que los machos, llegaron a 
























Respecto a la evolución temporal de este índice, se alcanzaron los valores más 
altos en abril, mayo y junio, tanto en las hembras como en los machos, siendo estos 






















Fig. 5.- Valores mensuales del Índice Gonadosomático en hembras y machos de G. bucchichi. 
 
ESTUDIO DE ALIMENTACIÓN 
 
 Se han analizado los contenidos gastrointestinales de 83 ejemplares de esta 
especie, en los que se ha determinado la presencia de 51 tipos de presas diferentes 
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(Tabla 6), agrupadas en 31 de las 39 categorías propuestas en la dieta de G. 
paganellus. 
 
Tabla 6.- Tipos de presas encontradas en los tractos digestivos de G. bucchichi. 
 RECURSO  CATEGORÍA 
1. OSTRACODA (sin identificar) 1. CL. OSTRACODA 
2. O. HARPACTICOIDA 2. CL. COPEPODA 
3. F. BODOTRIIDAE 
4. F. DIASTYLIDAE 
5. F. PSEUDOCUMATIDAE 
6. O. CUMACEA (sin identificar) 
3. O. CUMACEA 
7. SubO. GAMMARIDEA (sin identificar) 4. SubO. GAMMARIDEA 
8. SubO. CAPRELLIDA (sin identificar) 5. SubO. CAPRELLIDA 
9. SubO. HYPERIIDEA  
10. O. AMPHIPODA (sin identificar) 
6. O. AMPHIPODA (otros) 
11. F. SPHAEROMATIDAE (sin identificar) 7. F. SPHAEROMATIDAE 
12. Paranthura sp. 
13. F. IDOTEIDAE 
14. F. JANIRIDAE  
15. O. ISOPODA (sin identificar) 
8. O. ISOPODA (otros) 
16. O. TANAIDACEA (sin identificar) 9. O. TANAIDACEA 
17. O. MYSIDACEA 10. PH. CRUSTACEA NO DECAPODA (otros) 
18. F. CORYSTIDAE 11. IO. BRACHYURA 







20. Parvicardium minimum 13. Parvicardium minimum 
21. Lutraria magna 14. Lutraria sp. 
22. F. SCROBICULARIDAE 15. CL. BIVALVIA (otros) 
23. Acanthochitona fascicularis 16. Acanthochitona fascicularis 
24. Gibbula sp. 17. Gibbula sp. 
25. Skeneopsis planorbis 18. Skeneopsis planorbis 
26. Barleeia rubra 19. Barleeia rubra 
27. Rissoa lia 
28. F. RISSOIDAE 
20. F. RISSOIDAE 
29. Coriandria fulgida 
30. Hinia pigmaea  
31. Littorina sp. 
32. Turritella comunis 
33. Alvania montagui 
34. Manzonia crassa 
35. F. RISSOELIDAE 
36. F. BUCCINIDAE 
37. F. NASSARIIDAE 
21. CL. GASTROPODA (otros) 
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 RECURSO  CATEGORÍA 
39. Perinereis cultrifera 
40. F. NEREIDAE 
23. F. NEREIDAE 
41. Lumbrineris sp.  
42. F. EUNICIDAE 
24. F. EUNICIDAE 
43. Serpula vermicularis 
44. F. CIRRATULIDAE 
45. CL.POLICHAETA (otros) 






46. O. CHIRONOMIDAE 26. O. CHIRONOMIDAE 
47. O. DIPTERA (otros) 27. O. DIPTERA 
48. O. ACARINA 28. O. ACARINA 
49. O. ARANEAE 29. O. ARANEAE 
50. Ph. PYCNOGONIDA 30. Ph. PYCNOGONIDA 






La dieta de esta especie está compuesta principalmente de crustáceos (Tabla 
7, Fig. 5). Desde el punto de vista de la proporción numérica, más del 50% de la dieta 
de esta especie está constituida por copépodos (Prop. Num = 0.390) y anfípodos 
(Prop. Num = 0.136). En cuanto al porcentaje de ocurrencia, dominan los anfípodos 
(O. Amphipoda) que aparecen en casi el 70% de los contenidos gastrointestinales 
analizados, seguido de copépodos harpacticoideos (en casi el 50%), tanaidaceos y 
gammaridos (ambos por encima del 25%). Los nereidos son también muy importantes 
en la dieta de este gobio, con una ocurrencia superior al 20%. Por encima del 10% de 
ocurrencia, aparecen ostrácodos, cumáceos, caprélidos, isópodos, algunos moluscos 
(Parvicardium minimum, Retusa truncatula  y la familia Rissoidae), algunos poliquetos, 
ácaros y pycnogónidos. A diferencia de G. cobitis y G. paganellus, no comen 
crustáceos decápodos. 
 
A pesar de que no existen diferencias significativas en la talla media de los 
ejemplares procedentes de Torregorda y El Chato, se han observado ciertas 
diferencias en la dieta en las dos zonas. Existen diferencias significativas (ANOVA 
p<0.05) del número medio de presas consumidas en cada zona. Mientras que en El 
Chato comen una media de 7 ítems, en Torregorda alcanzan una media de 30. No 
existen variaciones en el número de anélidos ni de crustáceos medianos, pero los 
ejemplares de Torregorda comen más crustáceos pequeños, más moluscos y más 
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 Fig. 5.- Porcentaje de ocurrencia y abundancia relativa de las presas encontradas en los tractos 
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Tabla 7.- Número de estómagos en que se ha encontrado un determinado ítem, número total de 
ítems, número promedio de ítems encontrados en cada estómago, porcentaje de ocurrencia de las 
presas y proporción numérica de las mismas, para toda la población de G. bucchichi. 
 
PLATAFORMA Nº Estómagos Total de presas Promedio % OCURRENCIA PROP. NUMÉRICA 
CL. OSTRACODA 16 23 1,4 19,277 0,029 
CL. COPEPODA 40 310 7,8 48,193 0,39 
O. CUMACEA 14 26 1,9 16,867 0,033 
SubO. GAMMARIDEA 21 31 1,5 25,301 0,039 
SubO. CAPRELLIDA 13 22 1,7 15,663 0,028 
O. AMPHIPODA (otros) 56 108 1,9 67,47 0,136 
F. SPHAEROMATIDAE 1 1 1 1,205 0,001 
O. ISOPODA (otros) 10 12 1,2 12,048 0,015 
O. TANAIDACEA 28 43 1,5 33,735 0,054 
PH. CRUSTACEA NO DECAPODA (otros) 8 12 1,5 9,639 0,015 
Parvicardium minimum 12 12 1 14,458 0,015 
Lutraria sp. 6 6 1 7,229 0,008 
CL. BIVALVIA (otros) 3 3 1 3,614 0,004 
Acanthochitona fascicularis 4 4 1 4,819 0,005 
Gibbula sp. 6 9 1,5 7,229 0,011 
Skeneopsis planorbis 6 7 1,2 7,229 0,009 
Barleeia rubra 2 2 1 2,41 0,003 
F. RISSOIDAE 10 16 1,6 12,048 0,020 
CL. GASTROPODA (otros) 8 10 1,3 9,639 0,013 
PH. MOLLUSCA (otros) 14 26 1,9 16,867 0,033 
F. NEREIDAE 18 26 1,4 21,687 0,033 
F. EUNICIDAE 4 4 1 4,819 0,005 
CL. POLICHAETA (otros) 12 13 1,1 14,458 0,016 
CHIRONOMIDAE 7 8 1,1 8,434 0,01 
O. DIPTERA 8 13 1,6 9,639 0,016 
O. ACARINA 14 29 2,1 16,867 0,036 
O. ARANEAE 2 2 1 2,41 0,003 
Ph. PYCNOGONIDA 9 11 1,2 10,843 0,014 
ALGAS 8   9,639  
OTROS 5 6 1,2 6,024 0,008 
 
 
Tabla 8.- Número de estómagos en los que se ha encontrado cada grupo y número medio de ítems 
en cada zona de muestreo en los ejemplares de G. bucchichi. 
Torregorda El Chato 
Tipo de presa 
Nº Estómagos Número medio Presas Nº Estómagos Número medio Presas 
Crustáceos pequeños 6 28 38 4.3 
Moluscos 5 4.6 39 1.9 
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La dieta de esta especie varía poco con el tamaño del pez a partir de los 40 
mm (Fig. 6). En los ejemplares más pequeños, los copépodos suponen el 75% de las 
presas ingeridas, pero una vez superados los 40 mm, disminuye el consumo de 
copépodos hasta un 20-30% del total. En líneas generales aparecen los mismos tipos 
de presa en todas las clases de talla superiores a 40 mm y no existe relación entre el 





















LT<40 LT=40-50 LT=50-60 LT>60
F. NEREIDAE F. EUNICIDAE
CL. POLICHAETA (otros) CL. OSTRACODA
CL. COPEPODA O. CUMACEA
SubO. GAMMARIDEA SubO. CAPRELLIDA
O. AMPHIPODA (otros) F. SPHAEROMATIDAE
O. ISOPODA (otros) O. TANAIDACEA
PH. CRUSTACEA NO DECAPODA (otros) Brachynotus sexdentatus
F. PORCELLANIDAE F. PORTUNIDAE
IO. BRACHYURA IO. CARIDEA
O. DECAPODA (otros) Parvicardium minimum
Lutraria sp. CL. BIVALVIA (otros)
Acanthochitona fascicularis CL. POLYPLACOPHORA (otros)
Gibbula sp. Skeneopsis planorbis
Omalogyra atomus Barleeia rubra
F. RISSOIDAE Patella vulgata
CL. GASTROPODA (otros) PH. MOLLUSCA (otros)
CHIRONOMIDAE O. DIPTERA
O. ACARINA O. ARANEAE
Ph. PYCNOGONIDA ALGAS
OTROS
Fig. 6.- Dieta de G. bucchichi según la talla (LT=longitud total). 
 
El análisis de la dieta según el sexo revela que no existen variaciones entre el 
consumo medio de anélidos, moluscos, insectos o arañas por hembras, machos ni 
indeterminados (ANOVA p>0.05). Sin embargo, las hembras consumen el doble de 
crustáceos medianos que machos y ejemplares indeterminados (ANOVA p<0.05) con 
unos valores medios de 5 ítems las primeras, y de 2.5 ítems el grupo formado por 
machos e indeterminados.  Por otro lado, los indeterminados consumen una media de 
14 crustáceos pequeños (fundamentalmente copépodos) frente a los 4 consumidos 
por hembras y machos, lo que concuerda con los resultados obtenidos anteriormente 
al analizar la variación del consumo con el tamaño. No se ha observado ningún patrón 
estacional en cuanto a la utilización de los recursos. 
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 A pesar de que esta especie está ampliamente distribuida en las costas 
europeas (Gordina, 1973; Almeida & Gomes, 1978; Nieto & Alberto, 1994a; Sasal et 
al., 1996), la información acerca de su biología es escasa, comparándose los 
parámetros biológicos de la especie, en la mayoría de los casos, con otras especies 
relacionadas del mismo género que presentan un estilo de vida similar, como es el 
caso de Gobius roulei estudiado por Kovačič (2001). 
 
 En el presente estudio, la talla de las hembras oscila entre 40.41 y 79.25 mm y 
la de los machos, entre 47 y 88.7 mm, en ambos casos, siendo las tallas máximas de 
ambos sexos inferiores a las descritas por Sasal et al. (1996), donde las tallas mínima 
y máxima encontradas fueron respectivamente 37 mm y 108 mm para las hembras, y 
de 49 y 115 mm para los machos. Las diferencias significativas de la talla media entre 
los dos sexos también fueron observadas por este mismo autor. Esta diferencia en las 
tallas puede ser explicada como una adaptación para obtener un mayor éxito 
reproductivo, debido a que son los machos los que cuidan de las puestas (Lindström & 
Hellström, 1993) y por una mayor mortalidad de las hembras adultas que de los 
machos debido al esfuerzo reproductivo (Miller, 1984; Joyeux et al., 1991). Al contrario 
que ocurre en otros estudios (Sasal et al., 1996) donde el sex ratio no difiere de la 
paridad, en nuestra zona de estudio el número de hembras es muy superior al número 
de machos. La estación de puesta de G. bucchichi es similar a la de otros gobios 
estudiados en estas latitudes, y tiene lugar en primavera. 
 
 El coeficiente b de la relación Longitud – Peso fue de 2.85, por debajo del 
obtenido por Sasal et al. (1996), donde b=3.03. Como en el último trabajo citado, no se 
han observado variaciones del factor de condición K. 
    
En cuanto a la dieta, G. bucchichi, al igual que la mayoría de los gobios, es una 
especie carnívora (Miller, 1986) y generalista, que utiliza una amplia variedad de 
presas bentónicas (Kovačič, 2001). En la plataforma, los anfípodos y copépodos son 
los dos tipos de presas más abundantes y ocurrentes, seguido de tanaidáceos y 
gammáridos. También consumen poliquetos y en menor medida, moluscos, presas 
similares a las encontradas en otros trabajos (Miller, 1974; Miller & El-Tawil, 1974). La 
diferencia principal con estos trabajos radica en el consumo de algas de esta especie, 
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que es muy poco importante en nuestro estudio. Existe una correlación del tamaño del 
predador y la frecuencia de ocurrencia de algunas presas. Esta relación es negativa 
















Sistema de la línea lateral de la cabeza de G. bucchichi. 
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III. 4. Lipophrys pholis 
 
Del total de los 164 ejemplares capturados de esta especie en la Plataforma, la 
mayoría son ejemplares indeterminados, 109, frente a 19 hembras y 36 machos. En 
cada zona de muestreo se recolectaron el mismo número de ejemplares (82 en una y 
82 en la otra), aunque la captura fue diferente en cuanto a la distribución por sexos de 
los ejemplares capturados (respectivamente en Torregorda y en El Chato, 13 y 6 
hembras, 20 y 16 machos y 49 y 60 indeterminados). 
 
Las mayores capturas se han realizado en los meses de primavera, de abril a 
junio, debido a la abundancia de los ejemplares indeterminados de pequeño tamaño 














ENE FEB MAR ABR MAY JUN JUL AGO SEP OCT NOV DIC ENE FEB MAR
Hembras Machos Indeterminados











En cuanto al sex ratio, la proporción de los ejemplares capturados es de 1:2 a 
favor de los machos. Esta proporción varía en función de la clase de talla (Fig. 2). Por 
debajo de la talla 20 mm, todos los ejemplares son indeterminados. En el rango de 
tallas comprendido entre 20 y 40 mm, el 100% de los ejemplares capturados son todos 
machos. De entre 40 y 60 mm, el 16% son hembras y el 84% machos. En el rango 60-
80, todos los ejemplares están determinados sexualmente, siendo el 63% hembras y 
el 38% machos. En las tallas superiores a 80 mm la proporción de machos y hembras 
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ESTUDIO DEL CRECIMIENTO 
 
La talla media de los ejemplares capturados ha sido de 45.63 mm, siendo el 
ejemplar más pequeño de 14.11 mm y el mayor de 114 mm. No existen diferencias 
significativas de la talla media de los machos capturados en Torregorda y El Chato 
(ANOVA p>0.05), siendo su LT media de 60.19 mm. Tampoco existen diferencias en 
el caso de los indeterminados (LT media=36.08 mm). Sin embargo, las hembras de 
Torregorda son significativamente más grandes que las de El Chato (ANOVA p<0.05), 
con una LT media de 80.04 mm y 57.26 mm respectivamente. 
 
Las hembras capturadas en Torregorda, son significativamente más grandes 
que los machos (ANOVA p<0.05), mientras que en El Chato no existen diferencias en 
la LT de ambos sexos (ANOVA p>0.05), aunque esto puede ser debido al bajo número 
de hembras (Tabla 1) (Fig. 3). 
 
 Tabla 1. LT media (mm) de hembras, machos e indeterminados de L. pholis. 
Lugar Sexo Frecuencia LT media Grupos homogéneos 
Indeterminados 109 36.08 X 
Machos 36 60.19 X Plataforma 
Hembras 19 72.85 X
Indeterminados 49 35.61 X 
Machos 20 64.64 X Torregorda 
Hembras 13 80.04 X
Indeterminados 60 36.47 X 
Machos 16 54.62 XEl Chato 
Hembras 6 57.26 X
 
III. ICTIOFAUNA DEL INTERMAREAL ROCOSO 
   FAMILIA BLENNIIDAE: Lipophrys pholis  
 
- 107 - 
 






















Fig. 3.- Tallas medias por sexo de L. pholis (hembras=1, machos=2 e indeterminados=3) en 
Torregorda (T) y El Chato (Ch). 
 
Los machos y las hembras de esta especie, presentan un rango muy similar en 
sus tallas, entre 37.78 mm y 114.0 mm, estando las de los machos ligeramente 
desplazadas hacia clases de talla menor. Los ejemplares indeterminados, miden entre 































































Fig. 4.- Histogramas de la distribución de frecuencias de tallas (mm) de las hembras, machos e 
indeterminados de L. pholis. 
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En cuanto a la variable peso total (PT), existen diferencias estadísticamente 
significativas del mismo según la zona siendo en todo caso más pesados los peces en 
Torregorda que en El Chato (ANOVA p<0.05). Así, el peso total medio de las hembras 
es de 7.438 g en Torregorda y 2.049 g en El Chato, y el peso total medio de los 
machos es, en el mismo orden que el de las hembras, de 4.704 frente a 1.771 g. Los 
indeterminados no presentan diferencias estadísticamente significativas de esta 
variable según el lugar de muestreo. 
 
En la Plataforma y en Torregorda, hembras y machos presentan diferencias 
estadísticamente significativas en su peso (ANOVA p<0.05), que no existen en El 
Chato (Tabla 2), aunque como también ocurre con la LT, esto puede ser debido al bajo 
número de hembras.  
 
Tabla 2. PT medio (g) de hembras, machos e indeterminados de L. pholis. 
Lugar Sexo Frecuencia PT medio Grupos homogéneos 
Indeterminados 109 0.5796 X 
Machos 36 3.4007 X Plataforma 
Hembras 19 5.7363 X
Indeterminados 49 0.6115 X 
Machos 20 4.7043 X Torregorda 
Hembras 13 7.4380 X
Indeterminados 60 0.5535 X 
Machos 16 1.7710 XEl Chato 




El análisis temporal tanto de la variable LT como de la variable PT, muestra 
que existen diferencias significativas (ANOVA p>0.05) de las mismas según el mes de 
captura. Como se observa en la Tabla 3, los ejemplares reclutados (<20 mm de 
longitud total) han sido recolectados en las pozas a partir del mes de marzo, lo que 
responde a la época reproductiva que tiene lugar entre octubre-noviembre y mayo. 
Estos pequeños peces desaparecen dos o tres meses después de acabar la 
reproducción (a partir de agosto-septiembre). Los ejemplares de mayor talla (por 
encima de 80 mm) sólo están presentes en el mes de abril y de forma puntual en los 
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Tabla 3.- Distribución de tallas (clases de LT en cm) de los peces de esta especie recolectados en 
las pozas mensualmente durante el periodo de muestreo. 
2003 2004 
TALLA 
ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic ene feb mar 
1-2 0 0 1 8 1 1 2 0 0 0 0 0 0 0 0 
2-3 0 0 0 1 6 3 1 0 1 0 0 0 0 0 0 
3-4 0 0 1 12 1 19 16 0 0 0 0 0 0 1 0 
4-5 0 0 0 6 13 10 8 4 2 0 0 0 0 0 0 
5-6 0 1 0 0 0 1 11 0 4 1 1 0 0 0 0 
6-7 3 0 0 3 0 2 0 0 1 0 0 0 0 1 2 
7-8 2 0 0 1 0 2 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
8-9 0 0 0 1 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
9-10 0 0 0 3 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
>10 0 0 0 3 0 0 1 0 0 0 0 0 1 0 0 
 
Se ha calculado el modelo que relaciona la Longitud y el Peso Total, y la 
Longitud y el Peso Eviscerado a partir de la linealización de la expresión potencial 
previamente definida. Los parámetros de dichas relaciones aparecen en las Tablas 4  
5 respectivamente.  
 
El valor de b  es superior a 3 en todos los casos, excepto en las hembras de El 
Chato. En las dos zonas de muestreo, la relación L-P de los machos, presenta una 
pendiente superior a la de los indeterminados, y estos a su vez tienen una pendiente 
superior a la de las hembras. El valor de b´ es también superior a 3 excepto en 
hembras y machos de El Chato. En este caso, los ejemplares sexados de Torregorda 
presentan una b´ superior a la de los indeterminados. Al comparar las rectas de 
regresión de los dos sexos y los indeterminados en cada zona, en ningún caso existen 
diferencias significativas ni de la ordenada en el origen ni de la pendiente (ANOVA 
para las variables en el orden ajustado p>0.05). 
 
Al comparar estas relaciones en cada una de las zonas de muestreo para 
hembras, machos e indeterminados separadamente, en los tres casos sólo existen 
diferencias del punto de corte pero no de la pendiente, es decir, sólo hay diferencias 
del punto de corte de dicha relación para las hembras de Torregorda y El Chato, igual 
ocurre en aquella calculada para los machos, y en el caso de los ejemplares 
indeterminados, así como si consideramos la población total.  
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Resumiendo, en la relación L-PT y L-PE, no existen diferencias entre sexos, 
pero existen diferencias entre zonas en el valor del punto de corte. 
 
Tabla 4.- Parámetros de la relación longitud-peso total en L. pholis en la Plataforma. 
 
PLATAFORMA N Log a b R2 p MODELO 
Total población 164 -5.25269 3.1546 98.6087 0.0000 Log PT = -5.25269 + 3.1546 Log LT 
Hembras 19 -5.38949 3.24592 97.3732 0.0000 Log PT = -5.38949 + 3.24592 Log LT 
Machos 36 -5.33291 3.19977 99.1067 0.0000 Log PT = -5.33291 + 3.19977 Log LT 
Indeterminados 109 -5.09141 3.0462 97.1133 0.0000 Log PT = -5.09141 + 3.0462 Log LT 
TORREGORDA       
Total población 82 -5.23869 3.16075 99.0941 0.0000 Log PT = -5.23869 + 3.16075 Log LT 
Hembras 13 -4.95136 3.02392 96.2554 0.0000 Log PT = -4.95136 + 3.02392 Log LT 
Machos 20 -5.32411 3.20124 99.4271 0.0000 Log PT = -5.32411 + 3.20124 Log LT 
Indeterminados 49 -5.12197 3.08321 97.6355 0.0000 Log PT = -5.12197 + 3.08321 Log LT 
EL CHATO       
Total población 82 -5.16854 3.08666 98.144 0.0000 Log PT = -5.16854 + 3.08666 Log LT 
Hembras 6 -4.95958 2.97844 98.7773 0.0000 Log PT = -4.95958 + 2.97844 Log LT 
Machos 16 -5.07442 3.04228 97.512 0.0000 Log PT = -5.07442 + 3.04228 Log LT 
Indeterminados 60 -5.08474 3.02804 97.247 0.0000 Log PT = -5.08474 + 3.02804 Log LT 
Tabla 5.- Parámetros de la relación longitud-peso eviscerado en L. pholis en la Plataforma. 
 
PLATAFORMA N Log a’ b’ R2 p MODELO 
Total población 160 -5.33746 3.1716 98.8605 0.0000 Log PT = -5.33746 + 3.1716 Log LT 
Hembras 19 -5.50421 3.27055 98.0739 0.0000 Log PT = -5.50421 + 3.27055 Log LT 
Machos 36 -5.35732 3.18279 99.2148 0.0000 Log PT = -5.35732 + 3.18279 Log LT 
Indeterminados 105 -5.23783 3.11527 97.4615 0.0000 Log PT = -5.23783 + 3.11527 Log LT 
TORREGORDA       
Total población 81 -5.31332 3.16665 99.3069 0.0000 Log PT = -5.31332 + 3.16665 Log LT 
Hembras 13 -4.26499 3.1513 97.2028 0.0000 Log PT = -4.26499 + 3.1513 Log LT 
Machos 20 -5.38511 3.20154 99.47 0.0000 Log PT = -5.38511 + 3.20154 Log LT 
Indeterminados 48 -5.2176 3.10333 98.1982 0.0000 Log PT = -5.2176 + 3.10333 Log LT 
EL CHATO       
Total población 79 -5.31227 3.14575 98.0669 0.0000 Log PT = -5.31227 + 3.14575 Log LT 
Hembras 6 -4.87619 2.89541 99.244 0.0000 Log PT = -4.87619 + 2.89541 Log LT 
Machos 16 -5.02314 2.98579 97.6724 0.0000 Log PT = -5.02314 + 2.98579 Log LT 
Indeterminados 57 -5.29576 3.13313 96.9953 0.0000 Log PT = -5.29576 + 3.13313 Log LT 
 
En cuanto al grado de engorde K, los ejemplares capturados en Torregorda 
presentan significativamente mejor condición que los de El Chato (ANOVA p<0.05) 
(Tabla 6). Si se analiza la condición en cada zona por separado, se distinguen dos 
comportamientos diferentes. En Torregorda, las hembras gozan de mejor condición 
que los machos y los indeterminados, mientras que en El Chato existen diferencias 
entre indeterminados y machos, pero el bajo número de hembras no permite asegurar 
la existencia de diferencias en su condición. No obstante, en todos los casos las 
hembras son las que gozan de una mejor condición, siendo los ejemplares 
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Tabla 6.- Valor medio del índice de condición en hembras, machos e indeterminados. 
LUGAR SEXO FREC. K MEDIA G. HOMOG. 
Indeterminados 109 0.966967 X 
Machos 36 1.04958 X Plataforma 
Hembras 19 1.1746 X
Indeterminados 49 1.0246 X 
Machos 20 1.0891 X Torregorda 
Hembras 13 1.25167 X
Indeterminados 60 0.919902 X 
Machos 16 1.00017 XEl Chato 
Hembras 6 1.00763 X                      X 
 
 
En cuanto al índice vicerosomático, los machos de ambas zonas no presentan 
diferencias estadísticamente significativas (ANOVA p>0.05). Sin embargo, las 
hembras y los indeterminados presentan un IVS significativamente más alto (ANOVA 
p<0.05) en Torregorda que en El Chato. Si analizamos el IVS con el sexo (Tabla 7), en 
Torregorda y la Plataforma es superior el de las hembras que el de los machos, 
distinguiéndose dos grupos homogéneos. En El Chato sin embargo, se forma un único 
grupo homogéneo entre hembras y machos, que como en el caso anterior 
posiblemente puede ser explicado por el bajo número de hembras. 
 
Tabla 7.- Valor medio del índice vicerosomático en hembras, machos e indeterminados. 
LUGAR SEXO FREC. IVS MEDIA G. HOMOG. 
Indeterminados 105 0.850326 X 
Machos 36 0.925498 X Plataforma 
Hembras 19 0.999521 X
Indeterminados 48 0.880103 X 
Machos 20 0.947342 X Torregorda 
Hembras 13 1.0579 X
Indeterminados 57 0.825249 X 
Machos 16 0.898191 XEl Chato 
Hembras 6 0.873024 X                      X 
 
 
Además, el índice de condición K presenta diferencias significativas según el 
mes de captura (ANOVA p<0.05), siendo más elevado en los primeros meses del año, 
y disminuyendo a finales de primavera para alcanzar su valor más bajo en verano. 
Existe un comportamiento estacional paralelo de K y IVS, apareciendo los valores más 
elevados en los meses de enero, febrero y marzo, y los mínimos en julio, agosto y 
septiembre (Fig. 4). 
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Fig. 4.- Variación mensual del índice de condición K (izquierda) y el índice vicerosomático IVS 
(derecha) para la especie L. pholis en la Plataforma. 
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Se ha calculado el IGS de las hembras y los machos. Los mayores valores se 
han obtenido en los meses más fríos (enero de 2003 y marzo de 2004), mientras que 
los más bajos lo han sido en junio y septiembre (Fig. 5). La reproducción para esta 












Fig. 5.- Valores mensuales del Índice Gonadosomático de hembras y machos de L. pholis (mes 1 = enero 2003, mes 4 = 


























La relación entre la longitud y el índice gonadosomático se muestra en la Fig. 6. 
Se han encontrado gónadas bien desarrolladas en especimenes con una LT igual o 
superior a los 60 mm en el caso de las hembras y 55 mm en el caso de los machos. 
Estas tallas pueden asumirse como la talla de primera madurez de nuestra población. 
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Fig. 6.- Relación longitud – IGS para ambos sexos de la población de L. pholis. Nótense las diferentes 
escalas en el eje del IGS para cada sexo. 
 
ESTUDIO DE  ALIMENTACIÓN 
 
Se han analizado los contenidos digestivos de 151 ejemplares de esta especie 
(16 de ellos estaban vacíos), en los que se han encontrado 44 tipos de presas que 
pertenecen a 31 de las 39 categorías que se han tomado como referencia (Tabla 9). 
 
Tabla 9.- Tipos de presas encontradas en el tracto gastrointestinal de L. pholis. 
 RECURSO  CATEGORÍA 
1. CL. OSTRACODA 1. CL. OSTRACODA 
2. F. HARPACTICOIDA 2. CL. COPEPODA 
3. O. CUMACEA 3. O. CUMACEA 
4. SubO. GAMMARIDEA 4. SubO. GAMMARIDEA 
5. SubO. CAPRELLIDA 5. SubO. CAPRELLIDA 
6. O. AMPHIPODA 6. O. AMPHIPODA (otros) 
7. Campecopea hirsuta 
8. Dynamene edwardsi 
9. Spheraena serratum 
7. F. SPHAEROMATIDAE 
10. O. ISOPODA 8. O. ISOPODA (otros) 
11. O. TANAIDACEA 9. O. TANAIDACEA 
12. CL. CIRRIPEDIA 10. PH. CRUSTACEA NO DECAPODA (otros) 
13. Brachynotus sexdentatus 11. Brachynotus sexdentatus 
14. F. PORTUNIDAE 12. F. PORTUNIDAE 







16. Parvicardium minimum 14. Parvicardium minimum 
17. Lutraria sp. 15. Lutraria sp. 
18. Musculus costulatus 
19. F. VENERIDAE 
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  RECURSO CATEGORÍA 
20. Acanthochitona fascicularis 17. Acanthochitona fascicularis 
21. Gibbula sp. 18. Gibbula sp. 
22. Skeneopsis planorbis 19. Skeneopsis planorbis 
23. Omalogyra atomus 20. Omalogyra atomus 
24. Barleeia rubra 21. Barleeia rubra 
25. F. RISSOIDAE 
26. Rissoa lia 
22.  F. RISSOIDAE  
27. Patella vulgata 23. Patella vulgata 
28. Odostomia unidentata 
29. Fissurella rubecula 
30. Bittium reticulatum 
31. Coriandria fulgida 
32. Hinia pigmaea 
33. F. LITTORINIDAE 
34. Littorina neritoides 
35. F. TROCHIDAE 
36. F. LEPETIDAE 
24. CL. GASTROPODA (otros) 
37. Retusa truncatula 25. PH. MOLLUSCA (otros) 
38. F. NEREIDAE 
39. Perinereis cultrifera 
26. F. NEREIDAE 





41. F. CHIRONOMIDAE 28. F. CHIRONOMIDAE 
42. O. DIPTERA 29. O. DIPTERA 
43. O. ACARINA 30. O. ACARINA 





La dieta de esta especie está compuesta casi en su totalidad por crustáceos y 









Fig. 7.- Composición en porcentaje de los distintos grupos de presas en la dieta de L. pholis.  
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Desde el punto de vista del porcentaje de ocurrencia, los anfípodos son el tipo 
de recurso dominante estando presente en la mitad de los tractos digestivos 
analizados. Por encima del 20% de ocurrencia aparecen otros crustáceos como 
isópodos y tanaidáceos (Tabla 10).  
 
Los moluscos también son muy importantes en la dieta desde el punto de vista 
de la ocurrencia, ya que muchos están presentes en más del 20% de los tractos 
digestivos analizados como es el caso de gasterópodos como Littorina sp., Barleeia 
rubra, Omalogyra atomus, Gibbula sp. (probablemente G. racketti) y Skeneopsis 
planorbis. Por encima del 10% se encuentran Acanthochitona fascicularis, Patella 
vulgata o Rissoa spp. (Tabla 10). Si se consideran los moluscos en su conjunto, se 
puede hablar de una ocurrencia del 80%, siendo por tanto el recurso dominante de la 
dieta. 
 
Tabla 10.- Número de tractos digestivos  en que se ha encontrado un determinado ítem, número 
total de ítems, número medio de ítems encontrados en cada tracto, porcentaje de ocurrencia y 
proporción numérica de cada tipo de presa para toda la población de L. pholis. 
PLATAFORMA Nº Tractos Digestivos Total de Presas Promedio % OCURRENCIA PROP. NUMÉRICA 
CL. OSTRACODA 2 2 1 1,325 0,001 
CL. COPEPODA 10 39 3,9 6,623 0,021 
O. CUMACEA 6 6 1 3,974 0,003 
SubO. GAMMARIDEA 13 21 1,6 8,609 0,011 
SubO. CAPRELLIDA 1 1 1 0,662 0,001 
O. AMPHIPODA (otros) 75 236 3,1 49,669 0,126 
F. SPHAEROMATIDAE 7 10 1,4 4,636 0,005 
O. ISOPODA (otros) 38 62 1,6 25,166 0,033 
O. TANAIDACEA 32 131 4,1 21,192 0,070 
PH. CRUSTACEA NO DECAPODA (otros) 8 40 5 5,298 0,021 
Brachynotus sexdentatus 3 3 1 1,987 0,002 
F. PORTUNIDAE 1 1 1 0,662 0,001 
IO. BRACHYURA 2 2 1 1,325 0,001 
O. DECAPODA (otros) 2 2 1 1,325 0,001 
Parvicardium minimum 2 3 1,5 1,325 0,002 
Lutraria sp. 3 3 1 1,987 0,002 
CL. BIVALVIA (otros) 4 4 1 2,649 0,002 
Acanthochitona fascicularis 22 43 2 14,57 0,023 
Gibbula sp. 35 93 2,7 23,179 0,05 
Skeneopsis planorbis 33 201 6,1 21,854 0,107 
Omalogyra atomus 38 167 4,4 25,166 0,089 
Barleeia rubra 41 177 4,3 27,152 0,095 
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PLATAFORMA Nº Tractos Digestivos Total de Presas Promedio % OCURRENCIA PROP. NUMÉRICA 
F. RISSOIDAE 22 113 5,1 14,57 0,06 
Patella vulgata 25 35 1,4 16,556 0,019 
CL. GASTROPODA (otros) 57 401 7 37,748 0,214 
PH. MOLLUSCA (otros) 1 1 1 0,662 0,001 
F. NEREIDAE 22 35 1,6 14,57 0,019 
CL. POLICHAETA (otros) 6 7 1,2 3,974 0,004 
CHIRONOMIDAE 19 26 1,4 12,583 0,014 
O. DIPTERA 5 5 1 3,311 0,003 
O. ACARINA 1 1 1 0,662 0,001 
ALGAS 10   6,623  
 
No existen diferencias significativas (ANOVA p>0.05) del número medio de 
presas encontradas en el tracto digestivo de hembras, machos e indeterminados. 
Tampoco existen diferencias en el número medio de presas según la talla. Sin 
embargo, se observan tendencias a disminuir o aumentar la ingesta de determinadas 
presas según la talla del pez. 
 
En la Tabla 11 se pueden observar los valores medios de los distintos tipos de 
presa encontrados en esta especie, así como la proporción numérica y el porcentaje 
de ocurrencia de los mismos, pudiendo observarse cómo estos varían según la 
longitud total del pez.  
 
En cuanto a la presencia de crustáceos de la dieta, se observa que en las 
clases de talla menor, aparecen ostrácodos, copépodos, cumáceos y caprélidos que 
desaparecen en los ejemplares de mayor tamaño. Por el contrario, con el tamaño del 
pez aumenta el consumo, presencia y ocurrencia en la dieta de gammáridos, 
anfípodos y cirrípedos. Isópodos (especialmente aquellos de la familia 
Spheraomatidae) y cangrejos decápodos, aunque se consumen en un número medio 
similar, aumentan en cuanto a la proporción numérica y en cuanto al porcentaje de 
ocurrencia de la dieta se refiere en los ejemplares de mayor tamaño. Hay que destacar 
que a medida que aumenta la talla, también aumenta la presencia de algas en la dieta, 
llegando a alcanzarse valores del 36.4% de ocurrencia en las clases de talla mayor. 
 
En términos generales, los moluscos bivalvos se mantienen en proporción 
constante en la dieta tanto en número medio como en proporción numérica y 
ocurrencia, disminuyendo en la misma los moluscos gasterópodos de menor tamaño 
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(S. planorbis, O. atomus y B. rubra), y aumentando los moluscos más grandes 
(Gibbula sp., Patella sp. y Acanthochitona sp.).  
 
En el caso de los poliquetos, a pesar de que el número medio ingerido 
(especialmente nereidos) se mantiene constante a medida que el pez crece, se 
produce un aumento de la ocurrencia de los mismos en la dieta.  
 
Tabla 11.- Variación del número medio de los distintos tipos de presas, su proporción numérica y 
el porcentaje de ocurrencia con el rango de talla (LT en mm) en la dieta de L. pholis.  

















CL. OSTRACODA 1 0,002 1,471       1 0,006 9,091 
CL. COPEPODA 4,2 0,057 13,235 1 0,001 1,667       
O. CUMACEA 6 0,009 1,471          
SubO. GAMMARIDEA 1,6 0,017 10,294 4 0,004 1,667 1 0,022 25 1,5 0,017 18,182 
SubO. CAPRELLIDA 1 0,002 1,471          
O. AMPHIPODA (otros) 2,5 0,116 45,588 3 0,107 53,333 3,8 0,172 50 6,7 0,230 54,545 
F. SPHAEROMATIDAE 1 0,003 2,941 1 0,003 5 3 0,022 8,333 2 0,011 9,091 
O. ISOPODA (otros) 1,4 0,020 13,235 1,3 0,023 26,667 1,8 0,082 50 2,4 0,098 63,636 
O. TANAIDACEA 4 0,036 8,824 4,5 0,112 36,667 1,8 0,052 33,333    
CL. CIRRIPEDIA    3,3 0,011 5    6 0,172 45,455 
Brachynotus sexdentatus    1 0,002 3,333 1 0,007 8,333    
F. PORTUNIDAE       1 0,007 8,333    
IO. BRACHYURA 1   1 0,001 1,667       
O. DECAPODA (otros)    1 0,001 1,667    1 0,006 9,091 
Parvicardium minimum 2 0,003 1,471    1 0,007 8,333    
Lutraria sp.    1 0,002 3,333 1 0,007 8,333    
CL. BIVALVIA (otros)    1 0,003 5 1 0,007 8,333    
Acanthochitona 
fascicularis 1 0,005 4,412 1,2 0,007 8,333 2,4 0,090 41,667 2,4 0,126 81,818 
Gibbula sp. 1,8 0,027 14,706 2,5 0,053 31,667 5,4 0,201 41,667 1 0,006 9,091 
Skeneopsis planorbis 6,1 0,203 32,353 9,3 0,063 10 1,5 0,022 16,667 2,3 0,040 27,273 
Omalogyra atomus 5,9 0,194 32,353 3,1 0,031 15 1 0,015 16,667 1,6 0,046 45,455 
Barleeia rubra 4,7 0,189 39,706 3,5 0,050 21,667 6 0,045 8,333    
F. RISSOIDAE 1,3 0,006 4,412 6,9 0,107 23,333 3 0,090 33,333 1 0,006 9,091 
Patella vulgata 1,1 0,014 11,765 1,4 0,008 8,333 1 0,022 25 1,8 0,092 81,818 
CL. GASTROPODA 
(otros) 2,1 0,057 26,471 11,2 0,388 51,667 2,3 0,052 25 1,2 0,034 45,455 
PH. MOLLUSCA (otros)    1 0,001 1,667       
F. NEREIDAE 2,3 0,014 5,882 1 0,007 10 1,2 0,052 50 2,2 0,075 54,545 
CL. POLICHAETA (otros) 1 0,002 1,471 1 0,001 1,667 1 0,007 8,333 1,3 0,023 27,273 
CHIRONOMIDAE 1,6 0,021 13,235 1,3 0,009 10 1 0,015 16,667 1 0,011 18,182 
O. DIPTERA 1 0,003 2,941 1 0,003 5       
O. ACARINA 1 0,002 1,471          
ALGAS   1.47   3.3   25   36.36 
 
 
Como en otros blénidos (como es el caso de P. trigloides) existen diferencias 
significativas del número total de presas consumidas por los ejemplares de Torregorda 
y los de El Chato (ANOVA p=0.0001), habiéndose encontrado una media de 17 y 9 
presas respectivamente. Estas diferencias son explicadas por el consumo medio de 
moluscos, ya que en Torregorda se consume una media de 13 ítems frente a los 6 que 
consumidos en El Chato, y en el caso particular de Littorina sp., presa muy importante 
para la especie, se llegan a consumir una media de 10 presas en Torregorda por cada 
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ítem consumido en El Chato. No existen diferencias significativas del resto de grupos 




Lipophrys pholis es una de las especies más abundantes del intermareal 
rocoso de la costa este del Atlántico Norte (Qasim, 1957; Zander, 1986; Almada et al., 
2001). Normalmente se puede encontrar en las pozas mareales, en grietas o bajo 
piedras, desde donde emerge en marea alta para alimentarse entre las algas. Existen 
bastantes estudios sobre la ecología y el comportamiento de esta especie en las 
costas europeas (Qasim, 1956, 1957; Gibson, 1967b, 1972; Shackley & King, 1977; 
Laming et al., 1982; Almada et al., 1990a, 1990b, 1992; Northcott, 1991; Morgan & 
Cordiner, 1994; Faria et al., 1996, 1998; Dodd et al., 2000) y particularmente en aguas 
de la península ibérica (Arruda, L. M., 1979, 1990; García-Castrillo, G., 1981; Ibáñez, 
M. et al., 1989, 1992; Nieto & Alberto, 1994b).  
 
En nuestra área de estudio, Lipophrys pholis alcanza los 11.5 cm, presentando 
un rango de tallas similar a otra población de la costa Irlandesa, donde los ejemplares 
más grandes no sobrepasan los 12 cm (O´Farrel & Fives, 1990). En otras poblaciones 
se han encontrado tallas mayores, alcanzándose en Inglaterra los 14 cm en la costa 
sudeste (Milton, 1983) y 15.5 cm en la costa suroeste (Qasim, 1957) y ampliándose el 
rango hasta los 17 cm en una población del Cantábrico (Mazé et al., 1999).  
 
La determinación de la época de puesta de esta especie en la zona estudiada, 
en los meses más fríos del año, de octubre-noviembre a mayo, coincide con la descrita 
en la costa portuguesa por Almada et al. (1990a) y Faria et al. (1996), estando 
desplazada en el tiempo respecto de la época de puesta descrita para L. pholis en 
Gran Bretaña (Qasim, 1957; Milton, 1983), durante la primavera y principios del 
verano.  
 
En este estudio, el 90% de los ejemplares capturados tienen una talla menor a 
7 cm, talla en la que presumiblemente esta especie alcanza la madurez sexual (Faria 
& Almada, 2001a). Sin embargo, en nuestra zona de estudio, los ejemplares 
capturados presentaron gónadas bien desarrolladas a los 6 cm en el caso de las 
hembras y a los 5.5 cm en el caso de los machos, siendo éste el tamaño que se 
asume como primera madurez. El sex ratio fue de 1:2 a favor de los machos. Esta 
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dominancia de los machos puede darse porque los machos maduran antes que las 
hembras, prolongándose este estado durante más meses para asegurar la fertilización 
del mayor número de huevos posible (Qasim, 1957).  
 
En los caños mareales de la Bahía de Cádiz se han encontrado alevines de 
esta especie por debajo de 1 cm desde abril hasta septiembre (Arias & Drake, 1990). 
Los ejemplares reclutados a las pozas del intermareal (<2 cm de longitud total) lo 
hacen a partir del mes de marzo desapareciendo a partir de agosto-septiembre como 
ocurre en la costa portuguesa (Faria et al., 1996; Faria & Almada, 2001a). Los peces 
que son reclutados a las pozas en enero (de tallas entre 3-4 cm), pueden alcanzar los 
7 cm en octubre del mismo año (Faria et al., 1996), rango muy similar al que se ha 
encontrado en el presente estudio. A partir del mes de septiembre, existe una 
disminución de la abundancia, posiblemente debida a movimientos migratorios hacia 
otros tipos de microhábitat que les sirven de refugio (ej. grietas próximas al submareal) 
ya descritos en otras zonas (Faria et al., 1996; Faria & Almada, 2001b).  
 
En nuestra área de estudio, al igual que en otras poblaciones de la costa 
portuguesa (Faria et al., 1996), seis meses después del pico de mayor reclutamiento 
(abril a junio), se obtiene un máximo de abundancia de ejemplares de talla entre 5 y 6 
cm, superior a la encontrada en un estudio realizado en Gran Bretaña, por Qasim 
(1957) donde la máxima abundancia se correspondió con ejemplares de 4.5 cm  de 
talla. Esto sugiere que el crecimiento de los peces es mayor en Cádiz y Portugal que 
en las costas inglesas, posiblemente por la variación de temperatura con la latitud. Al 
igual que en otras poblaciones, hembras y machos presentan un crecimiento similar.  
 
El papel trofodinámico de L. pholis está bien establecido. Diversos autores han 
descrito los hábitos alimentarios de la especie (Qasim, 1957; Dunne, 1977; Milton, 
1983; O´Farrel & Fives, 1990; Wyttenbach & Senn, 1993), algunos de ellos en la 
península ibérica como Carvalho (1982) y Monteiro et al. (2005) en Portugal o  Mazé et 
al. (1999) en el norte de España. A pesar de las diferencias particulares, todos los 
autores convergen en una dieta muy heterogénea. En la Plataforma rocosa, los 
moluscos son el taxón mejor representado en la dieta de esta especie, consumiendo 
principalmente gasterópodos, seguido de poliplacóforos y, en menor grado, bivalvos. 
De todas las especies analizadas, en ésta es en la que los moluscos tienen mayor 
importancia tanto desde el punto de vista de la proporción numérica (el 66% de los 
ítems encontrados son moluscos) como desde el punto de vista del porcentaje de 
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ocurrencia (la mayoría por encima del 10%). Los crustáceos bien representados son 
los anfípodos, seguido de tanaidáceos, isópodos y Chthamalus sp., de los que en 
algunas ocasiones sólo aparecían los cirros. Estos resultados concuerdan con 
aquellos obtenidos por otros autores (Carvalho, 1982; Milton, 1983; O´Farrel & Fives, 
1990, Mazé et al., 1999; Monteiro et al., 1998; 2005) aunque los poliplacóforos, que 
son un recurso muy importante de la dieta de estos peces en nuestra zona de estudio, 
sólo han sido encontrados en los ejemplares de mayor tamaño de los dos últimos 
trabajos citados, con los que también coinciden en una mayor ingesta de algas al 
aumentar la talla. 
 
Según Monteiro et al. (2005), el análisis de la dieta puede ser de manera 
objetiva, aunque indirecta, una herramienta para entender los patrones del ciclo de 
vida de L. pholis. Durante el desarrollo de esta especie, se produce una variación de la 
dieta. Los resultados obtenidos en este trabajo, señalan cómo algunas presas 
importantes para las clases de talla más pequeñas, tienden a desaparecer de la dieta 
de individuos más grandes, siendo sustituidas progresivamente por otras, coincidiendo 
con los resultados de Monteiro et al. (2005), que señalan cómo las presas de menor 
tamaño tienden a ser sustituidas gradualmente por presas más grandes, las presas 
móviles son sustituidas por presas sésiles y las presas que se encuentran dentro de la 
poza en marea baja, tienden a ser sustituidas por presas que ocupan substrato 
periódicamente expuesto al aire, relacionando este comportamiento con el aumento de 
tamaño de la boca del pez al crecer,  que le permite capturar presas de mayor tamaño 
que son energéticamente más provechosas que las pequeñas. Así, las presas sésiles 
de tamaño relativamente grande (mejillones, percebes o lapas), adquieren una gran 
importancia en la dieta de los peces de mayor tamaño, ya que constituyen un recurso 
muy abundante que puede ser fácilmente recolectado. Este patrón permite explicar las 
variaciones detectadas en la dieta de esta especie, respondiendo éstas, además de a 
la sustitución de especies, al aumento del consumo de algas con el tamaño.  
 
 La reproducción, el cambio de dieta y el cambio de microhábitat parecen estar 
íntimamente relacionados. Una dieta más provechosa energéticamente, adquirida con 
un considerable menor esfuerzo debe ser esencial para compensar y maximizar el 
esfuerzo reproductivo.  
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III. 5. Lipophrys canevae 
 
L. canevae es una especie ocasional y estacional del intermareal, ya que sólo 
se han capturado 18 ejemplares de esta especie en toda la zona de muestreo, 8 
fueron capturados en Torregorda y 10 en El Chato entre los meses de abril y agosto, 
desapareciendo en los meses posteriores. 
 
Los ejemplares capturados presentan un rango de talla comprendido entre 26.4 
y 57.6 mm de longitud total, y un rango de peso total en g que varía entre 0.1672 y 
2.2478. Los valores medios de estas dos variables aparecen en la Tabla 1. 
 
 
Tabla 1.- Valores medios de la Longitud Total (mm) y del Peso Total (g) de hembras (1), machos (2) 
e indeterminados (3) de L. canevae. 
Sexo Frecuencia LT media PT medio 
Hembras 3 44.39 0.8025 
Machos 11 47.96 1.1912 
Indeterminados 4 35.39 0.4582 
 
 
Se han calculado los parámetros de la relación Longitud-Peso (tanto para el 
peso total como para el peso eviscerado) en la Plataforma (Tabla 2). El valor de los 
parámetros b y b´ es el isométrico. 
 
Tabla 2.- Parámetros de la relación LT-PT y LT-PE de L. canevae. 
 
PLATAFORMA N Log a b R2 p MODELO 
Total población  18 -5.05018 3.019 95.9021 0.0000 Log PT = -11.6285 + 3.019 Log LT 
PLATAFORMA N Log a’ b’ R2 p MODELO 
Total población  18 -5.10235 3.00885 96.3029 0.0000 Log PT = -11.7486 + 3.00885 Log LT 
 
Los valores medios mensuales del índice de condición K y del IVS, aparecen 
en las tablas 4 y 5 respectivamente, presentando los valores más altos en abril y 
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Tabla de Medias para K según MES
con 95,0 intervalos LSD
--------------------------------------------------------------------------------
                                   Error Estándar
MES              Frec.        Media   (s agrupada)    Límite inf.    Límite sup.
--------------------------------------------------------------------------------
4                    3      1,17262      0,0554211        1,08796        1,25728
5                    1     0,965992      0,0959922       0,819353        1,11263
6                   6     0,940622      0,0391887       0,880757        1,00049
7                    7     0,925902      0,0362817       0,870478       0,981326
8                    1     0,774932      0,0959922       0,628293       0,921571
--------------------------------------------------------------------------------
Total               18     0,965769
 
 










Tabla de Medias para IVS según MES
con 95,0 intervalos LSD
--------------------------------------------------------------------------------
                                    Error Estándar
MES              Frec.        Media   (s agrupada)    Límite inf.    Límite sup.
--------------------------------------------------------------------------------
4                    3      0,97359      0,0485292       0,899456        1,04772
5                    1     0,888688       0,084055       0,760285        1,01709
6                    6     0,793148      0,0343153       0,740728       0,845569
7                    7     0,790249      0,0317698       0,741717       0,838781
8                    1     0,720858       0,084055       0,592454       0,849262
--------------------------------------------------------------------------------




Se han analizado 17 contenidos gastrointestinales de esta especie, todos ellos 
con una alta proporción de algas de distintos tipos, la mayoría filamentosas, lo que 
supone un porcentaje de ocurrencia del 100%. La ocurrencia y el consumo de presas 
(poliquetos, copépodos, gammáridos, anfípodos y Omalogyra atomus) es muy 
reducido. La Fig. 1 muestra el porcentaje de ocurrencia de los distintos recursos 
utilizados. Todo indica que las presas consumidas, lo son de manera circunstancial, 
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Fig. 1.- Porcentaje de ocurrencia de las presas encontradas en los contenidos gastrointestinales 











































 Son muy escasos los estudios realizados sobre la especie Lipophrys canevae. 
Está descrita como una especie más propia del submareal, ya que vive a 
profundidades entre 0.5 y 2 m. La estación de puesta tiene lugar entre abril y agosto 
(Zander, 1986), coincidiendo con los meses en que se han capturado ejemplares en 
nuestra zona de estudio, lo que sugiere que la ocupación temporal de la misma tenga 
carácter reproductivo. Se ha descrito que en la costa portuguesa L. canevae realiza 
sus puestas en el intermareal (Almada et al., 1994), al igual que ocurre con otras 
especies como Parablennius sanguinolentus (Santos et al., 1989). En nuestra zona de 
estudio, la dominancia de los machos sobre las hembras puede ser explicada porque 
los machos de esta especie cuidan las puestas de varias hembras (Zander, 1986) 
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En cuanto a la alimentación, esta especie se sitúa en el nivel trófico 2.1 
(Goldschmid et al., 1984), esto es, tiene un comportamiento principalmente herbívoro. 
En los tractos digestivos que se han analizado en nuestra zona de estudio, el 100% 
contenían algas, y la presencia de pequeños invertebrados bentónicos era puntual. 
Estos resultados de la dieta son similares a los encontrados en una población del Mar 
Adriático donde la especie se alimenta de pequeños invertebrados bentónicos (5%), 
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III. 6. Paralipophrys trigloides 
 
Se han capturado para este trabajo un total de 116 ejemplares de esta especie 
(45 hembras, 39 machos y 32 indeterminados), procedentes en mayor parte de  
Torregorda  donde se capturaron  88 ejemplares, lo que supone el 75% del total de la 
captura, mientras que en El Chato, sólo se pescaron 28 ejemplares de P. trigloides 
(Tabla 1). 
 
 Tabla 1. Abundancia (N) y porcentaje numérico (%N) de P. trigloides  en las  
distintas zonas de muestreo. 
Plataforma Torregorda El Chato  
N % N N % N N % N 
Total población 116 100,00 88 100,00 28 100,00 
Hembras 45 38,79 36 40,91 9 32,14 
Machos 39 33,62 27 30,68 12 42,86 
Indeterminados 32 27,59 25 28,41 7 25,00 
 
Las mayores capturas se han realizado en los meses de primavera-verano (los 
índices de captura más altos en mayo y septiembre con 16 ejemplares) y las más 



















ENE FEB MAR ABR MAY JUN JUL AGO SEP OCT NOV DIC ENE FEB MAR
Hembras Machos Indeterminados
Fig. 1.- Evolución mensual de la abundancia de P. trigloides. 
En cuanto al sex ratio, hembras y machos se encuentran en situación 
prácticamente de paridad, habiéndose capturado 45 hembras (53%) y 39 machos 
(47%) en toda la plataforma. Esta proporcionalidad se mantiene constante en todo el 
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Hembras Machos
Fig. 2.- Proporción de hembras y machos según la clase de talla para P. trigloides. 
 
ESTUDIO DEL CRECIMIENTO 
 
 En la Plataforma, la talla de la población oscila entre 15.53 y 92.45 mm, siendo 
la LT media de 52.69 mm. No existen diferencias estadísticamente significativas de los 
valores medios de esta variable entre los ejemplares capturados en Torregorda y en El 
Chato (ANOVA p>0.05). Hembras y machos no presentan diferencias significativas de 
su longitud total media en ningún caso (Tabla 2), siendo el rango de distribución de 
tallas muy similar en ambos sexos (Fig. 3). 
 
Tabla 2. LT media (mm) de hembras, machos e indeterminados de P. trigloides. 
Lugar Sexo Frecuencia LT media Grupos 
homogéneos 
Indeterminados 32 37.1687 X 
Machos  39 58.4833 X 
Plataforma 
Hembras 45 58.6958 X 
Indeterminados 25 38.4924 X 
Hembras 36 57.9622 X 
Torregorda 
Machos 27 58.2126 X 
Indeterminados 7 32.4414 X 
Machos  12 59.0925 X 
El Chato 
Hembras 9 61.63 X 
 
 
La hembra capturada con una menor longitud total midió 36.47 mm, siendo el 
macho más pequeño de 39.34 mm. Los mayores ejemplares de hembras y machos 
midieron 92.45 y 90.61 mm respectivamente. El rango de tallas de los ejemplares 
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indeterminados se encuentra entre 19.29 y 50 mm. Se pueden observar las longitudes 


























Fig. 3.- Histogramas de la distribución de frecuencias de tallas (mm) de hembras, machos e 












































El peso total de los ejemplares capturados de esta especie presenta el mismo 
comportamiento que la talla. No existen diferencias estadísticamente significativas 
(ANOVA p>0.05) del peso medio entre los ejemplares capturados en Torregorda y los 
de El Chato. El peso medio de hembras y machos es homogéneo. En la plataforma, el 
peso total medio en gramos para hembras, machos e indeterminados ha sido 
respectivamente de 2.9079 g, 2.6541 g y 0.8043 g. Esta variable presenta unos 
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Como se observa en la Tabla 3, los ejemplares reclutados (<30 mm de longitud 
total) han sido recolectados en las pozas a partir del mes de marzo y hasta mediados 
de verano, lo que responde a la época reproductiva que tiene lugar entre octubre-
noviembre y mayo. Se pueden encontrar peces de más de 50 mm en cualquier 
momento del año. 
 
Tabla 3.- Distribución de tallas (clases de LT en cm) de los peces de esta especie recolectados en 
las pozas mensualmente durante el periodo de muestreo. 
2003 2004 
TALLA 
ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic ene feb mar 
1-2 0 0 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
2-3 0 0 2 1 2 0 1 0 0 0 0 0 0 0 2 
3-4 0 0 0 6 5 0 3 0 0 0 0 0 0 0 0 
4-5 0 0 0 1 2 6 5 2 7 0 0 0 0 0 0 
5-6 2 0 4 2 1 0 4 2 4 4 1 0 0 6 2 
6-7 2 0 1 1 2 2 1 1 5 0 2 0 1 5 2 
7-8 1 0 0 1 4 1 0 0 0 0 1 0 0 0 1 
8-9 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 
9-10 0 0 0 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 
 
 
Se ha calculado el modelo potencial P = a Lb, con el peso total y con el peso 
eviscerado tanto para la población total como separada por sexos en todas las zonas 
de muestreo (los parámetros de dichas relaciones se muestran en las Tablas 4 y 5 
respectivamente). Se puede observar que el valor del parámetro b se encuentra en 
todos los casos por encima del valor de isometría. El valor del parámetro b´ es similar 
al valor de b, y se encuentra también por encima de 3 en todos los casos. 
 
Tabla 4.- Parámetros de la relación longitud-peso total en P. trigloides. 
 
PLATAFORMA N Log a b R2 p MODELO 
Total población  116 -5.33875 3.23647 98.5714 0.0000 Log PT = -5.33875 + 3.23647 Log LT 
Hembras  45 -5.20069 3.16388 95.1559 0.0000 Log PT = -5.20069 + 3.16388 Log LT 
Machos 39 -5.42777 3.28314 97.0113 0.0000 Log PT = -5.42777 + 3.28314 Log LT 
Indeterminados 32 -5.25233 3.17748 98.6153 0.0000 Log PT = -5.25233 + 3.17748 Log LT 
TORREGORDA       
Total población  88 -5.36963 3.25989 98.4613 0.0000 Log PT = -5.36963 + 3.25989 Log LT 
Hembras  36 -5.21222 3.17531 95.7759 0.0000 Log PT = -5.21222 + 3.17531 Log LT 
Machos 27 -5.4042 3.27735 97.4478 0.0000 Log PT = -5.4042 + 3.27735 Log LT 
Indeterminados 25 -5.28817 3.20307 98.4428 0.0000 Log PT = -5.28817 + 3.20307 Log LT 
EL CHATO       
Total población  28 -5.27295 3.18117 99.3807 0.0000 Log PT = -5.27295 + 3.18117 Log LT 
Hembras  9 -5.74617 3.44983 93.8707 0.0000 Log PT = -5.74617 + 3.44983 Log LT 
Machos 12 -5.70738 3.42424 98.5656 0.0000 Log PT = -5.70738 + 3.42424 Log LT 
Indeterminados 7 -5.03162 3.01914 99.1608 0.0000 Log PT = -5.03162 + 3.01914 Log LT 
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Tabla 5.- Parámetros de la relación longitud-peso eviscerado en P. trigloides. 
 
PLATAFORMA N Log a b’ R2 p MODELO 
Total población  115 -5.30495 3.18066 98.8628 0.0000 Log PT = -5.30495 + 3.18066 Log LT 
Hembras  45 -5.05213 3.03423 97.0308 0.0000 Log PT = -5.05213 + 3.03423 Log LT 
Machos 39 -5.44716 3.26573 97.3433 0.0000 Log PT = -5.44716 + 3.26573 Log LT 
Indeterminados 32 -5.36901 3.22127 98.6555 0.0000 Log PT = -5.36901 + 3.22127 Log LT 
TORREGORDA       
Total población  87 -5.30846 3.18751 98.7633 0.0000 Log PT = -5.30846 + 3.18751 Log LT 
Hembras  36 -5.05016 3.03743 97.4653 0.0000 Log PT = -5.05016 + 3.03743 Log LT 
Machos 27 -5.40069 3.24594 97.6673 0.0000 Log PT = -5.40069 + 3.24594 Log LT 
Indeterminados 24 -5.40157 3.24497 98.5492 0.0000 Log PT = -5.40157 + 3.24497 Log LT 
EL CHATO       
Total población  28 -5.29919 3.16237 99.4988 0.0000 Log PT = -5.29919 + 3.16237 Log LT 
Hembras  9 -5.71341 3.38715 97.7178 0.0000 Log PT = -5.71341 + 3.38715 Log LT 
Machos 12 -5.80677 3.45423 98.7634 0.0000 Log PT = -5.80677 + 3.45423 Log LT 
Indeterminados 7 -5.15104 3.06437 98.9629 0.0000 Log PT = -5.15104 + 3.06437 Log LT 
Al comparar estas relaciones en cada una de las zonas de muestreo para 
hembras, machos e indeterminados separadamente, en el caso de ejemplares 
indeterminados no existen diferencias significativas (ANOVA p>0.05) ni del punto de 
corte ni de la pendiente, es decir, no hay diferencias de dicha relación entre los 
ejemplares indeterminados de Torregorda y los de El Chato. Por otro lado, la relación 
entre la longitud y el peso de hembras y machos de Torregorda es significativamente 
diferente de la de hembras y machos de El Chato (ANOVA p<0.05), siendo igual dicha 
relación para hembras y machos en cada zona de muestreo. 
 
De esta manera, el modelo que explica la relación entre la longitud y el peso de 
la población de P. trigloides en la zona de estudio, será el calculado para la Plataforma 
en el caso de los ejemplares indeterminados (señalado en azul en las tablas 3 y 4), 
reduciéndose en el caso de los individuos sexados a dos modelos, uno para 
Torregorda y otro para El Chato: 
 
Torregorda →  PT = 5.047 * 10-6 * LT3.22034 (n=62; r=0.981952; p=0.0000) 
PE = 6.478 * 10-6 * LT3.11987(n=62; r=0.986735; p=0.0000) 
El Chato →    PT = 1.828 * 10-6 * LT3.44323 (n=20; r=0.985679; p=0.0000) 
PE = 1.971 * 10-6 * LT3.11987(n=20; r=0.989944; p=0.0000) 
 
El grado de engorde expresado como índice de condición, y el índice 
vicerosomático, son siempre significativamente superiores en Torregorda que en El 
Chato. Los ejemplares indeterminados presentan unos valores de K y IVS 
significativamente más bajos (ANOVA p<0.05) que los ejemplares sexados (Tablas 6 y 
7) al estudiar ambas zonas por separado. 
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Tabla 6.- Índice de condición de hembras, machos e indeterminados de P. trigloides. 
Lugar Sexo Frecuencia K media Grupos homogéneos 
Indeterminados 31 1.049 X 
Machos  39 1.18267 X Plataforma 
Hembras 45 1.23827 X 
Indeterminados 24 1.06442 X 
Hembras 36 1.21662 X Torregorda 
Machos 27 1.26066 X 
Indeterminados 7 0.996144 X 
Machos  12 1.10629 X El Chato 
Hembras 9 1.14871 X 
 
 
Tabla 7.- Índice Vicerosomático de hembras, machos e indeterminados de P. trigloides. 
Lugar Sexo Frecuencia K media Grupos homogéneos 
Indeterminados 30 0.937898 X 
Hembras  45 1.0243 X Plataforma 
Machos 39 1.05326 X 
Indeterminados 23 0.953996 X 
Hembras  36 1.04186 X Torregorda 
Machos 27 1.07948 X 
Indeterminados 7 0.885005 X 
Hembras  8 0.970531 X El Chato 
Machos 12 0.99427 X 
 
En cuanto a la variación temporal de estas dos variables, K y IVS, se puede 
observar en la Fig. 4 que se comportan de la misma forma, presentando una marcada 
estacionalidad. Los valores máximos se alcanzan entre enero y abril, y los mínimos en 
los meses estivales de junio a agosto. Las mayores diferencias entre los valores de 
estos índices tienen lugar en los meses de invierno, coincidiendo con un mayor 
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Fig 4.- Variación temporal del índice de condición (K) y el índice vicerosomático (IVS) en P. trigloides. 
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La inversión en tejido reproductivo es muy superior en hembras que en 
machos, alcanzando las hembras valores máximos del 16%, y no superando en 
ningún caso valores del 2.6% en los machos. La evolución mensual del índice 
gonadosomático, es similar en ambos sexos, encontrando los valores más altos a 























Fig. 5.- Evolución mensual del Índice Gonadosomático de las hembras y machos de P. trigloides 
 (mes 3 = marzo 2003 y mes 13 = enero 2004). 
 
 
La relación entre la longitud y el índice gonadosomático se muestra en la Fig. 6. 
Se han encontrado gónadas bien desarrolladas en especimenes con una LT igual o 
superior a los 52 mm tanto en hembras como en machos. Estas tallas pueden 
asumirse como la talla de primera madurez de nuestra población. 
 
Fig. 6.- Relación longitud – IGS para ambos sexos de la población de P. trigloides. Nótense las diferentes 
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ESTUDIO DE ALIMENTACIÓN 
 
 El estudio de la dieta de P. trigloides, se ha basado en el análisis de 102 
contenidos gastrointestinales. En ellos se ha determinado la presencia de 42 tipos de 
presa que pertenecen a 31 de las 39 categorías de referencia (Tabla 7). 
 
 
Tabla 7.- Tipos de presa que se han encontrado en el tracto gastrointestinal de P. trigloides. 
 
 RECURSO  CATEGORÍA 
1. CL. OSTRACODA 1. CL. OSTRACODA 
2. O. HARPACTICOIDA 2. CL. COPEPODA 
3. O. CUMACEA 3. O. CUMACEA 
4. SubO. GAMMARIDEA 4. SubO. GAMMARIDEA 
5. SubO. CAPRELLIDA 5. SubO. CAPRELLIDA 
6. O. AMPHIPODA 
7. SubO. HYPERIIDEA 
6.  O. AMPHIPODA (otros) 
8. Campecopea hirsuta 
9. Dynamene edwardsi 
10. Spheraena serratum 
11. F. SPHAEROMATIDAE 
7. F. SPHAEROMATIDAE 
12. F. JANIRIDAE 
13. O. ISOPODA 
8. O. ISOPODA (otros) 
14. O. TANAIDACEA 
15. Tanais dulongii 
9. O. TANAIDACEA 
16. CL. CIRRIPEDIA 10. PH. CRUSTACEA NO DECAPODA (otros) 
17. Brachynotus sexdentatus 11. Brachynotus sexdentatus 
18. F. PORTUNIDAE 12. F. PORTUNIDAE 







20. Parvicardium minimum 14. Parvicardium minimum 
21. Lutraria magna 15. Lutraria sp. 
22. Acanthochitona fascicularis 16. Acanthochitona fascicularis 
23. Gibbula sp. 17. Gibbula sp. 
24. Skeneopsis planorbis 18. Skeneopsis planorbis 
25. Omalogyra atomus 19. Omalogyra atomus 
26. Barleeia rubra 20. Barleeia rubra 
27. Rissoa lia 21. F. RISSOIDAE 
28. Patella vulgata 22. Patella Vulgata 
29. Fissurella rubecula 
30. F. LITTORINIDAE 
31. F. RISSOELIDAE 
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  RECURSO CATEGORÍA 
32. F. NEREIDAE 
33. Perinereis cultrifera 
24. F. NEREIDAE 
34. F. EUNICIDAE 25. F. EUNICIDAE 
35. Pomatoceros sp. 
36. CL.POLICHAETA (otros) 






37. O. CHIRONOMIDAE 27. O. CHIRONOMIDAE 
38. O. DIPTERA 
39. SubO. HETEROPTERO 
28. O. DIPTERA 
40. O. ACARINA 29. O. ACARINA 
41. Ph. PYCNOGONIDA 30. Ph. PYCNOGONIDA 






Casi el 85% de la dieta de esta especie está compuesta por crustáceos y 
moluscos (Fig. 7, Tabla 8). A diferencia de la dieta de otras especies de blénidos 
analizadas, las presas dominantes tanto en cuanto al porcentaje de ocurrencia como 
en cuanto a la proporción numérica son isópodos de la F. Sphaeromatidae, 






















 Son también importantes en la dieta los nereidos, chironómidos y el 
gasterópodo Skeneopsis planorbis, todos ellos con un porcentaje de ocurrencia que se 
encuentra por encima del 25%. Por encima del 10% de ocurrencia aparecen 
gammáridos, algunos moluscos (Patella sp., Omalogyra atomus, Rissoa sp.), dípteros 
y pycnogónidos. 
 
Llama la atención que grupos importantes en el resto de dietas como 
ostrácodos y copépodos, son ingeridos por esta especie sólo de forma puntual. 
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Tabla 8.- Número de tractos digestivos  en que se ha encontrado un determinado ítem, número 
total de ítems, número medio de ítems encontrados en cada tracto, porcentaje de ocurrencia y 
proporción numérica de cada tipo de presa para toda la población de P. trigloides. 
 
PLATAFORMA Nº Tractos digestivos Total de Presas Promedio % OCURRENCIA PROP. NUMÉRICA 
CL. OSTRACODA 1 1 1 0,98 0,001 
CL. COPEPODA 6 6 1 5,882 0,005 
O. CUMACEA 3 4 1,3 2,941 0,003 
SubO. GAMMARIDEA 18 39 2,2 17,647 0,032 
SubO. CAPRELLIDA 9 39 4,3 8,824 0,032 
O. AMPHIPODA (otros) 57 152 2,7 55,882 0,124 
F. SPHAEROMATIDAE 65 224 3,4 63,726 0,183 
O. ISOPODA (otros) 4 4 1 3,922 0,003 
O. TANAIDACEA 58 201 3,5 56,863 0,164 
PH. CRUSTACEA NO DECAPODA (otros) 2 2 1 1,961 0,002 
Brachynotus sexdentatus 1 1 1 0,98 0,001 
F. PORTUNIDAE 4 5 1,3 3,922 0,004 
IO. CARIDEA 1 1 1 0,98 0,001 
Parvicardium minimum 3 3 1 2,941 0,002 
Lutraria sp. 1 1 1 0,98 0,001 
Acanthochitona fascicularis 47 180 3,8 46,078 0,147 
Gibbula sp. 8 13 1,6 7,843 0,011 
Skeneopsis planorbis 30 85 2,8 29,412 0,069 
Omalogyra atomus 2 4 2 1,961 0,003 
Barleeia rubra 13 20 1,5 12,745 0,016 
F. RISSOIDAE 3 3 1 2,941 0,002 
Patella vulgata 13 18 1,4 12,745 0,015 
CL. GASTROPODA (otros) 10 12 1,2 9,804 0,01 
F. NEREIDAE 36 56 1,6 35,294 0,046 
F. EUNICIDAE 4 6 1,5 3,922 0,005 
CL. POLICHAETA (otros) 7 7 1 6,863 0,006 
CHIRONOMIDAE 27 83 3,1 26,471 0,069 
O. DIPTERA 7 9 1,3 6,863 0,007 
O. ACARINA 12 19 1,6 11,765 0,016 
Ph. PYCNOGONIDA 13 23 1,8 12,745 0,019 
OTROS 4 4 1 3,922 0,003 
ALGAS 5   4,902  
 
 
 Existen diferencias estadísticamente significativas (ANOVA p=0.0453) entre el 
número medio de presas consumidas por los ejemplares de Torregorda (13 presas) y 
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por los de El Chato (8 presas). Al analizar el consumo de cada tipo de presa por los 
peces capturados en cada una de las zonas, sólo el consumo de moluscos presenta 
diferencias estadísticamente significativas (ANOVA p=0.0159) siendo mayor en 
Torregorda, con una media de 6, que en El Chato, donde el número medio de 
moluscos consumidos es 2.  
 
Al analizar las posibles diferencias de dieta en función de la talla, se observa 
que a medida que el pez crece, aumenta el número total de ítems que consume. La 
regresión lineal del número total de ítems con la talla es positiva y estadísticamente 
significativa (Fig. 7). Lo mismo ocurre con las algas, que llegan a ser un 17% del total, 
y sólo son consumidas por ejemplares de más de 60 mm. 
 
 
Gráfico del Modelo Ajustado















Fig. 7.-  Regresión lineal que describe la relación entre el número total de presas (TOTAL) y la longitud total 
del pez (LT) para la especie P. trigloides. 
Tanto la proporción numérica como el porcentaje de ocurrencia de algunas 
presas (caprélidos, anfípodos, tanaidáceos, Barleeia rubra, Patella sp., chironómidos y 
ácaros) es más importante en la dieta de los ejemplares más pequeños, disminuyendo 
en número a medida que crece el pez. Por el contrario, Acanthochitona fascicularis, 
Skeneopsis planorbis, la familia Sphaeromatidae, así como crustáceos decápodos y 
nereidos, en su mayoría presas de mayor tamaño, se hacen más importantes en la 
dieta a medida que aumenta el tamaño del pez, en ocurrencia, frecuencia y número 
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Tabla 9.- Variación del número medio de los distintos tipos de presas, su proporción numérica y el 
porcentaje de ocurrencia con el rango de talla (LT en mm) en la dieta de P. trigloides. 
LT<40 (n=22) LT=40-60 (n=48) LT=60-80 (n=29) LT>80 (n=3)  
 Media  %Ocurr. Prop. Num. Media  %Ocurr. 
Prop. 
Num. Media  %Ocurr. 
Prop. 
Num. Media  %Ocurr. 
Prop. 
Num. 
CL. OSTR  ACODA       1 3,448 0,003   
CL. COPEPODA 1 1 5 1 3   9,091 0,017 6,25 0,00 3,448 0,00  
O. CUMACEA 1,5 9,091 0,025 1 2,083 0,002       
SubO. GAMMARIDEA 1,5 18,182 0,050 2,1 20,833 0,037 3 10,345 0,024 3 33,333 0,02 
SubO. CAPRELLIDA 9, 6, 10, 7 3 091 0,050 2 41 0,054 1 6,897 0,005    
O. AMPHIPODA (otros) 5  7 66, 7 0,1,5 63,636 0,175 3,4 2,083 0,150 1,9 55,172 0,079 ,5 66 101 
F. SPHAEROMATIDAE 4, 68,  1 100 0,2,1 31,818 0,125 2 72,917 0,122 5 966 0, 3 23 6,7 338 
O. ISOPODA (otros) 1 4,545 0,008 1 2,083 0,002 1 3,448 0,003 1 33,333 0,007 
O. TANAIDACEA 1,8 50 0,167 3,9 72,917 0,237 3,8 31,034 0,089 3 0,,7 100 074 
PH. CRUSTACEA NO 
DECAPODA (otros) 1 9,091 0,017          
Brachynotus sexdentatus       1 3,448 0,003    
F. PORTUNIDAE       1,3 13,793 0,013    
IO. CARIDEA       1 3,448 0,003    
Parvicardium minimum 10, 5 0, 8       1 34 00    
Lutraria sp.    1 2, 0,083 002       
Acanthochitona 
fascicularis 1 9, 0, 52, 3 0, 1 11 100 0,091 017 2,3 08 10 5  ,1 58,  621 0,228 223 
Gibbula sp. 1, 18, 2 0, 8, 0,3 18 042 2 333 014       
Skeneopsis planorbis 1, 22, 7 0, 2, 1 66, 7 0,4 72 058 1,9 25 0,04 7 37, 1 93 0, 9 07 2,5 66 169 
Omalogyra atomus    1 2,083 0,002 3 3,448 0,008    
Barleeia rubra 2 4,545 0,017 1,7 14,583 0,021 1,3 13,793 0,013 1 3  3,333 0,007 
F. RISSOIDAE 10, 5 0, 8       1 34 00    
Patella vulgata 1 18,182 0,033 1,7 12,5 0,017 1 6,897 0,005 2 33,333 0,014 
CL. GASTROPODA 
(otros) 1 9,091 0,017 1 4,167 0,003 1,5 13,793 0,016 1 66, 7 66 0,014 
F. NEREIDAE 1 13, 663  0,025 1,6 29, 7 16 0, 0 04 1,6 58,621 0,073 1 66, 7 66 0,014 
F. EUNICIDAE    1 2,083 0,002 1,7 10,345 0,013    
CL. POLICHAETA (otros) 1 9,091 0,017 1 8,333 0,007 1 3,448 0,003    
CHIRONOMIDAE 1,6 22,727 0,067 4,2 27,083 0,094 2,5 27,586 0,052 1 33,333 0,007 
O. DIPTERA    1 6,25 0,005 1,7 10,345 0,013 1 33,333 0,007 
O. ACARINA 2 18, 2 0,18 067 1,4 14,583 0,017 1 3,448 0,003    




LT=20-40 LT=40-60 LT=60-80 LT=80-100
F. NEREIDAE F. EUNICIDAE
CL. POLICHAETA (otros) CL. OSTRACODA
CL. COPEPODA O. CUMACEA
SubO. GAMMARIDEA SubO. CAPRELLIDA
O. AMPHIPODA (otros) F. SPHAEROMATIDAE
O. ISOPODA (otros) O. TANAIDACEA
PH. CRUSTACEA NO DECAPODA (otros) Brachynotus sexdentatus
F. PORCELLANIDAE F. PORTUNIDAE
IO. BRACHYURA IO. CARIDEA
O. DECAPODA (otros) Parvicardium minimum
Lutraria sp. CL. BIVALVIA (otros)
Acanthochitona fascicularis CL. POLYPLACOPHORA (otros)
Gibbula sp. Skeneopsis planorbis
Omalogyra atomus Barleeia rubra
F. RISSOIDAE Patella vulgata
CL. GASTROPODA (otros) PH. MOLLUSCA (otros)
CHIRONOMIDAE O. DIPTERA
O. ACARINA O. ARANEAE
Ph. PYCNOGONIDA ALGAS
OTROS
Fig. 8.- Proporción numérica de las distintas presas de la dieta de P. trigloides según la longitud total (LT, en mm). 
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n cuanto a a d se  e ex a is p  l ria a  
cias sta c te ig ivas (ANOVA p=0.004) entre el  
midas por los ejemplares sexados y por los indeterminados, 
de esta especie no ha sido muy estudiada, a pesar de haber sido 
descrita en Mar de Mármara y en la costa este del Atlántico 
desde la Bretaña francesa hasta Senegal (Zander, 1986; Almada et al., 2001). 
mo 
la relación Longitud-Peso o los índices de condición. Sólo la inversión en tejido 
reproductivo, como indica el Índice Gonadosomático, muestra difer
 
existen diferencias tanto de la relación Longitud-Peso como de los Índices de 
condición, presentando mejor condición los ejemplares capturados en Torregorda. 
del 
crecimiento reproductivo entre Torregorda y El Chato. Como ocurre con otras especies 
próximas (como es el caso de Lipophrys pholis), en la zona de estudio, la reproducción 
E  l ie a t g nú l s o  , el nális sim le de a va nz revela que 
existen diferen  e dísti amen  s nificat número
medio de presas consu
que se explican por las diferencias existentes de LT. No existen diferencias 






 todo el Mediterráneo, 
 
Las hembras y los machos de esta especie no presentan diferencias en cuanto 
a su longitud o su peso, ni tampoco en las relaciones entre estas dos variables, co
encias en el 
crecimiento reproductivo, siendo mayor en las hembras que en los machos. 
 
Sin embargo, se han observado diferencias entre las dos zonas de estudio. Si 
bien, tanto la longitud como el peso de esta especie no difieren en ambas zonas, sí
Esto puede ser explicado porque también existe un mayor consumo de presas, en 
concreto de moluscos, por los ejemplares de Torregorda. Aunque existe un mayor 
consumo de presas a medida que aumenta el tamaño del pez, la homogeneidad de las 
tallas señaladas anteriormente, no permite explicar las diferencias en el consumo entre 
las dos zonas, que sólo pueden ser atribuidas a la oferta de recursos. 
 
El sex ratio está próximo a la paridad en todos los rangos de talla. A diferencia 
de los índices de condición, que mostraban diferencias en el crecimiento de los 
ejemplares de las dos zonas, el Índice Gonadosomático no muestra diferencias 
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tiene lu
rvalho (1982), Goldschmid 
et al. (1984) y Monteiro et al. (1998). La ingestión de algas en nuestro trabajo se 
conside
gar entre noviembre y mayo, adelantándose el periodo de puesta y dilatándose 
éste en el tiempo respecto a otros estudios (Whitehead et al., 1986; Arias & Drake, 
1990). Los ejemplares indeterminados suponen un 25% del total de captura, siendo 
más abundantes en los meses de mayo a julio. Se ha citado la presencia de juveniles 
de esta especie en una zona de caños mareales próxima (Arias & Drake, 1990), 
aunque su escasa abundancia, en comparación con nuestra zona de estudio, refuerza 
la importancia del intermareal como zona de reclutamiento. 
 
Paralipophrys trigloides presenta una dieta muy diversificada, se alimenta de 
crustáceos como anfípodos, tanaidáceos e isópodos (sobre todo de la familia 
Sphaeromatidae), quitones y Skeneopsis planorbis, chironómidos y poliquetos, lo que 
coincide con los resultados de Zander & Bartsch (1972), Ca
ra accidental como ya lo hiciera Nieder (1997). El papel dominante de los 
anfípodos en la dieta señalada en muchos trabajos, se encuentra repartido entre 
isópodos y anfípodos en la zona de estudio. A lo largo del año, no se han encontrado 
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III. 7. Parablennius incognitus 
 
De los 204 ejemplares de esta especie que se han capturado en la Plataforma, 
86 eran hembras, 67 machos y 51 indeterminados. Las capturas en las dos zonas de 
muestreo fueron muy diferentes, el 68% de las capturas se realizó en Torregorda con 
138 ejemplares, frente a sólo un 32% en El Chato con 66 ejemplares (Tabla 1). 
 
Tabla 1. Abundancia (N) y porcentaje numérico (%N) de P. incognitus  en las  
distintas zonas de muestreo. 
Plataforma Torregorda El Chato  N % N N % N N % N 
Total población 204 100,00 138 100,00 66 100,00 
Hembras 86 42,16 55 39,86 31 46,97 
Machos 67 32,84 50 36,23 17 25,76 
Indeterminados 51 25,00 33 23,91 18 27,27 
 
 
Las capturas mensuales han diferido a lo largo del periodo de estudio, y si bien 
se observa una mayor abundancia en los meses de finales de primavera y verano, no 
existe un patrón temporal definido. Si se considera sólo a los ejemplares 
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Hembras Machos Indeterminados



















La proporción de sexos de los ejemplares capturados de esta especie es de 86 
hembras (56%) frente a 67 machos (44%). Sin embargo, si se analiza el sex ratio 
según la talla, esta proporcionalidad no es constante (Fig. 2). Todos los ejemplares 
sexados cuya talla está comprendida entre 20 y 30 mm son hembras. En la siguiente 
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clase de talla (entre 30 y 40 mm), el 70% de los ejemplares son hembras y el 30% 
machos. A medida que aumenta la longitud del pez, va aumentando progresivamente 
la proporción de machos y disminuyendo la de hembras, siendo machos todos los 

























20-30 30-40 40-50 50-60 60-70
Hembras Machos
Fig. 2.- Proporción de hembras y machos según el rango de talla para P. incognitus. 
 
ESTUDIO DE CRECIMIENTO 
 
La longitud total media encontrada para esta especie ha sido de 43.9 mm, 
siendo la LT mínima de 26.17 mm y la máxima de 62.59 mm. No existen diferencias 
estadísticamente significativas (ANOVA p>0.05) de la talla total media entre los 
ejemplares indeterminados capturados en Torregorda y los capturados en El Chato. 
Sin embargo, los ejemplares sexados de El Chato son significativamente mayores que 
los de Torregorda (ANOVA p<0.05). Así, la talla media en Torregorda y en El Chato de 
las hembras es de 42 y 45 mm respectivamente, y la talla media de los machos es de 
46.6 mm y 51.6 mm respectivamente. 
 
Por otro lado, las hembras tienen una talla significativamente menor que los 
machos, tanto en Torregorda como en El Chato (ANOVA p<0.05) (Tabla 2). 
 
Tabla 2. LT media (mm) de hembras y machos de P. incognitus. 
Lugar Sexo Frecuencia LT media Grupos homogéneos 
Hembras 86 43.39 X Plataforma Machos 67 47.85 X 
Hembras 55 42.04 X Torregorda Machos 50 46.59 X 
Hembras 31 45.81 X El Chato Machos 17 51.57 X 
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Las distribuciones de frecuencias de tallas de hembras y machos (Fig. 4), 
muestran las diferencias existentes entre Torregorda y El Chato en la estructura 
poblacional. Las hembras tienen una talla media de 43.39 mm, siendo la hembra más 
pequeña encontrada de 26.48 mm y la más grande de 53.65 mm. Los machos, que 
son mayores que las hembras, tienen una talla media de 47.85 mm, siendo el ejemplar 












































































Fig. 4.- Histogramas de la distribución de frecuencias de tallas (mm) de las  
hembras y machos de P. incognitus. 
 
 
Existen diferencias significativas del peso medio de hembras y machos entre 
las dos zonas de muestreo (ANOVA p<0.05), siendo más pesados los capturados en 
El Chato (0.9941 g las hembras y 1.5592 g los machos) que los de Torregorda (0.7808 
g las hembras y 1.1001 g los machos). Además, en cada zona de estudio, existen 
diferencias significativas del peso total medio entre hembras y machos (ANOVA 
p<0.05), siendo en todo caso menos pesadas las primeras. 
 
En la Tabla 3 se puede observar cómo el reclutamiento a las pozas (ejemplares 
con menos de 30 mm de longitud total) ha tenido lugar a partir del mes de noviembre, 
respondiendo a la época reproductiva que tiene lugar entre abril y agosto, según 
muestran los altos valores del IGS.  
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Tabla 3.- Distribución de tallas (clases de LT en cm) de los peces de esta especie recolectados en 
las pozas mensualmente durante el periodo de muestreo. 
2003 2004 
TALLA 
ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic ene feb mar 
2.5-3 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 5 0 2 1 0 
3-3.5 0 0 2 0 0 0 0 5 1 1 1 0 3 2 2 
3.5-4 0 0 2 2 5 8 1 5 2 2 2 0 1 6 3 
4-4.5 1 0 6 2 9 8 2 7 3 0 2 0 1 5 4 
4.5-5 0 0 5 0 9 6 0 6 2 2 3 0 4 5 5 
5-5.5 1 0 2 3 4 5 4 2 0 0 1 0 1 3 1 
5.5-6 0 0 0 0 2 2 3 0 0 0 0 0 0 3 1 
6-6.5 0 0 0 0 0 1 1 0 0 0 0 0 0 0 0 
 
 
Se han determinado los parámetros de la relación Longitud – Peso Total y  
Longitud - Peso Eviscerado (Tablas 4 y 5). En todos los casos, los valores de b y b´ 
superan al de isometría, excepto en los machos en la relación L-PT, y en los 
ejemplares sexados de El Chato en la relación L-PE. Al comparar las rectas de 
regresión, considerando todos los ejemplares de la población, no se observan 
diferencias significativas de la relación L-PT entre las dos zonas. Tampoco se 
observan diferencias de esta relación al comparar las hembras entre los dos lugares, 
mientras que en el caso de los machos, las diferencias se reducen al valor de la 
ordenada en el origen. Al comparar esta relación entre hembras y machos, no existen 
diferencias significativas en Torregorda, mientras que en El Chato, aparecen de nuevo 
diferencias de la ordenada en el origen. 
 
 
Tabla 4.- Parámetros de la relación longitud-peso total en P. incognitus. 
 
PLATAFORMA N Log a b R2 p MODELO 
Total población  204 -5.25552 3.15845 96.1756 0.0000 Log PT = -5.25552 + 3.15845 Log LT 
Hembras  86 -5.14051 3.08293 95.6527 0.0000 Log PT = -5.14051 + 3.08293 Log LT 
Machos 67 -4.9349 2.97065 95.1762 0.0000 Log PT = -4.9349 + 2.97065 Log LT 
Indeterminados 51 -5.53364 3.33761 96.0297 0.0000 Log PT = -5.53364 + 3.33761 Log LT 
TORREGORDA       
Total población  138 -5.28973 3.1788 95.9524 0.0000 Log PT = -5.28973 + 3.1788 Log LT 
Hembras  55 -5.2152 3.13012 95.754 0.0000 Log PT = -5.2152 + 3.13012 Log LT 
Machos 50 -4.9637 2.98358 94.9523 0.0000 Log PT = -4.9637 + 2.98358 Log LT 
Indeterminados 33 -5.51665 3.32424 95.9371 0.0000 Log PT = -5.51665 + 3.32424 Log LT 
EL CHATO       
Total población  66 -5.1792 3.1134 96.566 0.0000 Log PT = -5.1792 + 3.1134 Log LT 
Hembras  31 -5.03436 3.01704 94.3684 0.0000 Log PT = -5.03436 + 3.01704 Log LT 
Machos 17 -4.47443 2.71355 95.8745 0.0000 Log PT = -4.47443 + 2.71355 Log LT 
Indeterminados 18 -5.69811 3.44772 96.3104 0.0000 Log PT = -5.69811 + 3.44772 Log LT 
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Por otro lado, no se observan diferencias al comparar la relación L-PE entre los 
ejemplares de Torregorda y El Chato, tanto si se considera el total de la población, 
como separados por sexos (ANOVA p>0.05). Sin embargo, al comparar esta relación 
para hembras y machos entre sí, se observan diferencias a nivel de la ordenada en el 
origen en las dos zonas de muestreo y al considerar la Plataforma. 
 
Tabla 5.- Parámetros de la relación longitud-peso eviscerado en P. incognitus. 
 
PLATAFORMA N Log a b R2 p MODELO 
Total población  203 -5.26331 3.1323 95.4954 0.0000 Log PT = -5.26331 + 3.1323 Log LT 
Hembras  86 -5.11022 3.03145 95.8129 0.0000 Log PT = -5.11022 + 3.03145 Log LT 
Machos 66 -5.00946 3.03586 92.2498 0.0000 Log PT = -5.00946+ 3.03586 Log LT 
Indeterminados 51 -5.47009 3.27301 96.2786 0.0000 Log PT = -5.47009 + 3.27301 Log LT 
TORREGORDA       
Total población  137 -5.33792 3.18449 95.1427 0.0000 Log PT = -5.33792 + 3.18449 Log LT 
Hembras  55 -5.19717 3.08626 95.6276 0.0000 Log PT = -5.19717 + 3.08626 Log LT 
Machos 49 -5.09559 3.09288 90.7671 0.0000 Log PT = -5.09559 + 3.09288 Log LT 
Indeterminados 33 -5.46903 3.26811 96.378 0.0000 Log PT = -5.46903 + 3.26811 Log LT 
EL CHATO       
Total población  66 -5.11281 3.04547 96.2458 0.0000 Log PT = -5.11281 + 3.04547 Log LT
Hembras  31 -4.97899 2.95036 95.2927 0.0000 Log PT = -4.97899 + 2.95036 Log LT
Machos 17 -4.4782 2.69207 95.9009 0.0000 Log PT = -4.4782 + 2.69207 Log LT 
Indeterminados 18 -5.62106 3.37732 96.1404 0.0000 Log PT = -5.62106 + 3.37732 Log LT
 
No existen diferencias significativas de la condición (K) media de las hembras 
de Torregorda y El Chato (ANOVA p>0.05), ni entre los machos de ambas zonas 
(ANOVA p>0.05). Al comparar los dos sexos entre sí, tampoco existen diferencias 
significativas del grado de engorde entre las hembras y los machos de Torregorda 
(ANOVA p>0.05), mientras que en El Chato los machos presentan una mejor 
condición que las hembras (ANOVA p=0.0072). La condición vicerosomática (IVS), 
tampoco presenta diferencias entre las dos zonas de muestreo. Sin embargo, tanto en 
Torregorda como en El Chato, los machos presentan mejor condición vicerosomática 
que las hembras. Los valores medios de K y de IVS aparecen en la Tabla 6. 
 
Tabla 6.- Índices de condición y vicerosomático de los ejemplares capturados de P. incognitus. 
K IVS Lugar Sexo Frecuencia Media Gr. Homog. Medio Gr. Homog. 
Hembras 86 0.99287 X  0.87693 X Plataforma Machos 67 1.04267  X 0.95925 X 
Hembras 55 0.99489 X 0.88001 X  Torregorda Machos 50 1.02586 X 0.94682  X 
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Los índices de condición (K y IVS) varían mensualmente de forma paralela, 
alcanzándose los valores más altos en los meses de enero a mayo, y produciéndose 
un empeoramiento de la condición a partir de junio. Este descenso en la condición se 
produce dos meses después de empezar la reproducción, pudiendo ser el esfuerzo 
reproductivo el responsable de este empeoramiento (Fig. 5), ya que se observa tanto 
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Fig. 5.- Variación mensual de los valores medios del Índice de Condición y el Índice Vícerosomático 
para P. incognitus. 
En cuanto al índice gonadosomático, se observa que como en las otras 
especies estudiadas, la inversión en tejido reproductivo es muy superior en hembras 
que en machos, alcanzando las hembras valores máximos del 9.5%, y no superando 
en ningún caso valores del 1.4% en los machos. La evolución mensual de éste es 
similar en ambos sexos, encontrando los valores más altos entre abril y agosto, que 










 Fig. 6.- Evolución mensual del Índice Gonadosomático de hembras y machos de P. incognitus 
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La relación entre la longitud y el índice gonadosomático se muestra en la Fig. 6. 
La talla de primera madurez encontrada para esta especie en la zona de estudio se 
sitúa en torno a los 36 mm, ya que se han encontrado hembras y machos de esta talla 













Fig. 6.- Relación longitud – IGS para ambos sexos de la población de P. incognitus. 

























ESTUDIO DE ALIMENTACIÓN 
 
Se han analizado los contenidos gastrointestinales de 186 ejemplares de esta 
especie, en los que se ha determinado la presencia de 49 tipos de presa diferentes 
(Tabla 6), que se engloban en 32 categorías de las 39 propuestas.  
 
 
Tabla 6.- Tipos de presas encontradas en el tracto gastrointestinal de P. incognitus. 
 
 RECURSO  CATEGORÍA  
1. CL. OSTRACODA 1. CL. OSTRACODA 
2. F. HARPACTICOIDA 2. CL. COPEPODA 
3. F. BODOTRIIDAE 
4. F. DIASTYLIDAE 
3. O. CUMACEA 
5. SubO. GAMMARIDEA 4. SubO. GAMMARIDEA 
6. F. CAPRELLIDAE 5. SubO. CAPRELLIDA 
7. O. AMPHIPODA 
8. SubO. HYPERIIDEA 
6. O. AMPHIPODA (otros) 
9. Spheraena serratum 7. F. SPHAEROMATIDAE 








Ictiofauna intermareal de una plataforma rocosa del Golfo de Cádiz 
 
- 146 - 
 RECURSO  CATEGORÍA  
11. Paranthura sp. 
12. F. IDOTEIDAE 
13. F. JANIRIDAE 
8. O. ISOPODA (otros) 
14. O. TANAIDACEA 9. O. TANAIDACEA 
15. O. MYSIDACEA 
16. CL. CIRRIPEDIA 
10. PH. CRUSTACEA NO DECAPODA (otros) 
17. Brachynotus sexdentatus 11. Brachynotus sexdentatus 
18. F. PORTUNIDAE 12. F. PORTUNIDAE 
19. O. DECAPODA 13. O. DECAPODA (otros) 
20. Parvicardium minimum 14. Parvicardium minimum 
21. Lutraria magna 15. Lutraria sp. 
22. Gari sp. 
23. Anomia ephipium 
24. F. MACTRIDAE 
16. CL. BIVALVIA (otros) 
25. Acanthochitona fascicularis 17. Acanthochitona fascicularis 
26. Gibbula sp. 18. Gibbula sp. 
27. Skeneopsis planorbis 19. Skeneopsis planorbis 
28. Barleeia rubra 20. Barleeia rubra 
29. Rissoa lia 21. F. RISSOIDAE 
30. F. SKENEIDAE 
31. Skenea serpuloides 
32. F. RISSOELIDAE 






33. Perinereis cultrifera 23. F. NEREIDAE 
34. F. EUNICIDAE 24. F. EUNICIDAE 
35. CL.POLICHAETA 
36. Hidroides uncinata 
37. F. SERPULLIDAE 





38. F. CHIRONOMIDAE 26. F. CHIRONOMIDAE 
39. O. DIPTERA 27. O. DIPTERA 
40. O. ACARINA 28. O. ACARINA 
41. O. ARANEAE 29. O. ARANEAE 
42. Ph. PYCNOGONIDA 30. Ph. PYCNOGONIDA 
43. Diphasia sp. 
44. Tridentata sp. 
45. F. CAMPANULARIIDAE 
46. F. SERTULARIIDAE 
47. Ph. BRYOZOA 
31. OTROS  
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Los tipos de presa dominantes en la dieta de esta especie, desde el punto de 
vista del porcentaje de ocurrencia, son copépodos harpacticoides, anfípodos, y 
gammáridos (Tabla 7), apareciendo siempre en un porcentaje de ocurrencia superior a 
30%, al igual que las algas. Los caprélidos, isópodos y tanaidáceos son también muy 
importantes en la dieta, con una ocurrencia superior al 15%. Por encima del 10% 
aparecen poliquetos, ostrácodos y chironómidos. La ocurrencia de los distintos tipos 
de moluscos no supera en ningún caso el 8%. Numéricamente (Fig. 4), el 69% de la 
dieta de esta especie, está compuesta de crustáceos, y más de la mitad de las presas 
pertenecen a los grupos más ocurrentes que se han señalado anteriormente 
(copépodos, anfípodos y gammáridos). Resulta especialmente llamativa la importancia 
en la dieta de los hidrozoos, que suponen numéricamente un 10% del total, valor 
similar al que presentan los moluscos en su conjunto. En cinco de los tractos 





















insectos, arañas y otros
 
 
No se han observado diferencias estadísticamente significativas (ANOVA 
p>0.05) del número medio de presas encontradas en los tractos intestinales de los 
ejemplares capturados en Torregorda y los capturados en El Chato. 
 
De manera global, el análisis de la dieta según el sexo, revela que no existen 
diferencias significativas (ANOVA p>0.05) entre hembras, machos y ejemplares 
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Tabla 7.- Nº de tractos digestivos en que aparecen los distintos tipos de presas, nº total de presas, 
nº promedio de presas encontrado en cada tracto digestivo, porcentaje de ocurrencia y proporción 
numérica de las presas, para toda la población de P. incognitus. 
PLATAFORMA Nº Tractos digestivos Total de presas Promedio % OCURRENCIA PROP. NUMÉRICA 
CL. OSTRACODA 19 28 1,5 10,215 0,023 
CL. COPEPODA 80 322 4 43,011 0,268 
O. CUMACEA 9 9 1 4,839 0,007 
SubO. GAMMARIDEA 66 155 2,3 35,484 0,129 
SubO. CAPRELLIDA 35 64 1,8 18,817 0,053 
O. AMPHIPODA (otros) 77 151 2 41,398 0,126 
F. SPHAEROMATIDAE 14 17 1,2 7,527 0,014 
O. ISOPODA (otros) 32 40 1,3 17,204 0,033 
O. TANAIDACEA 29 37 1,3 15,591 0,031 
PH. CRUSTACEA NO DECAPODA (otros) 5 7 1,4 2,688 0,006 
Brachynotus sexdentatus 1 1 1 0,538 0,001 
F. PORTUNIDAE 1 1 1 0,538 0,001 
O. DECAPODA (otros) 1 1 1 0,538 0,001 
Parvicardium minimum 15 17 1,3 8,065 0,014 
Lutraria sp. 7 10 1,4 3,763 0,008 
CL. BIVALVIA (otros) 3 3 1 1,613 0,002 
Acanthochitona fascicularis 3 3 1 1,613 0,002 
Gibbula sp. 5 9 1,8 2,688 0,007 
Skeneopsis planorbis 8 13 1,6 4,301 0,011 
Barleeia rubra 4 4 1 2,151 0,003 
F. RISSOIDAE 5 6 1,2 2,688 0,005 
CL. GASTROPODA (otros) 13 50 3,8 6,989 0,042 
F. NEREIDAE 9 9 1 4,839 0,007 
F. EUNICIDAE 1 1 1 0,538 0,001 
CL. POLICHAETA (otros) 20 25 1,3 10,753 0,021 
CHIRONOMIDAE 24 31 1,3 12,903 0,026 
O. DIPTERA 17 25 1,5 9,140 0,021 
O. ACARINA 13 15 1,2 6,989 0,012 
O. ARANEAE 10 11 1,1 5,376 0,009 
Ph. PYCNOGONIDA 12 14 1,2 6,452 0,012 
OTROS 61 122 2 32,796 0,102 
ALGAS 59   31,720  
 
Al realizar un análisis mensual del número medio de presas consumidas por 
hembras y machos, no se observan diferencias entre los dos sexos salvo durante la 
época reproductiva, en la que hembras y machos presentan un patrón alimentario 
diferente. En los meses de mayo, junio y julio, las hembras consumen un mayor 
número medio de presas que en el resto de los meses, mientras que los machos 
incluso llegan a comer menos en estos meses (Tabla 8). 
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Tabla 8.- Número medio de presas consumidas por hembras y machos de P. incognitus en 
los meses de muestreo. 
HEMBRAS MACHOS MES Nº Presas Medio n Nº Presas Medio n Diferencias 
ABR 03 4 3 9 2 n.s. 
MAY 03 15 10 5 11 p<0.05 
JUN 03 16 14 6 12 p<0.05 
JUL 03 5 8 6 3 p<0.05 
AGO 03 12 9 11 9 n.s. 
SEP 03   12 2  
OCT 03 2 2 3 1 n.s. 
NOV 03 6 3 6 1 n.s. 
DIC 03      
ENE 04 2 5 3 2 n.s. 
FEB 04 10 4 4 7 n.s. 
MAR 04 5 4 10 5 n.s. 
 
Se ha observado que la dieta de esta especie se va modificando a medida que 
aumenta la longitud del pez (Fig. 5, Tabla 9). Los ejemplares más pequeños de esta 
especie se alimentan fundamentalmente de copépodos, isópodos, tanaidáceos, 
poliquetos y ácaros, que van disminuyendo paulatinamente en número y en ocurrencia 
a medida que el pez crece, aumentando, por otro lado, el consumo de anfípodos, 
gasterópodos, arañas y pycnogónidos. El resto de presas, grupo en el que se incluyen 
los hidrozoos,  son consumidas de manera similar por todas las clases de talla.  Es 
importante señalar que las algas pasan a ser un recurso muy importante en las clases 





















LT<30 LT=30-40 LT=40-50 LT>50
F. NEREIDAE F. EUNICIDAE
CL. POLICHAETA (otros) CL. OSTRACODA
CL. COPEPODA O. CUMACEA
SubO. GAMMARIDEA SubO. CAPRELLIDA
O. AMPHIPODA (otros) F. SPHAEROMATIDAE
O. ISOPODA (otros) O. TANAIDACEA
PH. CRUSTACEA NO DECAPODA (otros) Brachynotus sexdentatus
F. PORCELLANIDAE F. PORTUNIDAE
IO. BRACHYURA IO. CARIDEA
O. DECAPODA (otros) Parvicardium minimum
Lutraria sp. CL. BIVALVIA (otros)
Acanthochitona fascicularis CL. POLYPLACOPHORA (otros)
Gibbula sp. Skeneopsis planorbis
Omalogyra atomus Barleeia rubra
F. RISSOIDAE Patella vulgata
CL. GASTROPODA (otros) PH. MOLLUSCA (otros)
CHIRONOMIDAE O. DIPTERA
O. ACARINA O. ARANEAE
Ph. PYCNOGONIDA ALGAS
OTROS
Fig. 5.- Dieta de P. incognitus según la talla (LT=Longitud Total). 
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Tabla 9.- Variación del número medio de los distintos tipos de presas, su proporción numérica y el 
porcentaje de ocurrencia con el rango de talla (LT en mm) en la dieta de P. incognitus. 
LT<30 (n=8) LT=30-40 (n=53) LT=40-50 (n=88) LT>50 (n=37)  
 Media %Ocur Prop. Num. Media   %Ocur 
Prop. 
Num. Media   %Ocurr 
Prop. 
Num. Media   %Ocur 
Prop. 
Num. 
CL. OSTRACODA    1,3 13,208 0,024 2 5,682 0,017 1,3 18,919 0,042 
CL. COPEPODA 3,5 50 0,452 5,5 49,057 0,388 3,7 43,182 0,238 2,1 32,432 0,116 
O. CUMACEA    1 7,547 0,011 1 3,409 0,005 1 5,405 0,009 
SubO. GAMMARIDEA 1 37,5 0,097 2,4 32,075 0,108 2,9 35,227 0,153 1,5 40,541 0,107 
SubO. CAPRELLIDA 1 25 0,065 1,6 16,981 0,038 2,6 20,455 0,063 1,8 16,216 0,051 
O. AMPHIPODA 
(otros) 1 25 0,065 1,6 43,396 0,100 2,2 43,182 0,141 2,1 37,838 0,14 
F. 
SPHAEROMATIDAE    1 7,547 0,011 1 6,818 0,01 1,8 10,811 0,033 
O. ISOPODA (otros) 1,7 37,5 0,161 1,2 9,434 0,016 1,3 15,909 0,031 1,1 27,027 0,051 
O. TANAIDACEA    1,4 22,642 0,046 1,3 13,636 0,026 1 13,514 0,023 
PH. CRUSTACEA NO 
DECAPODA (otros)       1 3,409 0,005 2 5,405 0,019 
Brachynotus 
sexdentatus       1 1,136 0,002    
F. PORCELLANIDAE             
F. PORTUNIDAE       1 1,136 0,002    
O. DECAPODA (otros)       1 1,136 0,002    
Parvicardium minimum    1,2 9,434 0,016 1,1 7,955 0,014 1 8,108 0,014 
Lutraria sp.    2 3,774 0,011 1,3 3,409 0,007 1 5,405 0,009 
CL. BIVALVIA (otros)    1 1,887 0,003 1 2,273 0,003    
Acanthochitona 
fascicularis    1 1,887 0,003    1 5,405 0,009 
Gibbula sp.    1 1,887 0,003 1 1,136 0,002 2,3 8,108 0,033 
Skeneopsis planorbis       1,6 5,682 0,014 1,7 8,108 0,023 
Barleeia rubra    1 1,887 0,003 1 1,136 0,002 1 5,405 0,009 
F. RISSOIDAE    1 1,887 0,003 1,3 3,409 0,007 1 2,703 0,005 
CL. GASTROPODA 
(otros)    2 3,774 0,011 2,1 9,091 0,029 9,7 8,108 0,135 
F. NEREIDAE    1 7,547 0,011 1 3,409 0,005 1 5,405 0,009 
F. EUNICIDAE    1 1,887 0,003       
CL. POLICHAETA 
(otros)    1,3 11,321 0,022 1,3 13,636 0,026 1 5,405 0,009 
CHIRONOMIDAE    1,3 18,868 0,035 1,2 10,227 0,019 1,4 13,514 0,033 
O. DIPTERA    1,3 5,66 0,011 1,4 13,636 0,029 2 5,405 0,019 
O. ACARINA 1 37,5 0,097 1,3 7,547 0,013 1,2 5,682 0,01 1 2,703 0,005 
O. ARANEAE 1 25 0,065 1 5,66 0,008 1 3,409 0,005 1,5 5,405 0,014 
Ph. PYCNOGONIDA    1 1,887 0,003 1 5,682 0,009 1,3 16,216 0,037 
ALGAS     20,755   36,364   43,243  
OTROS    2,1 33,962 0,102 2,5 32,955 0,125 1,25 21,622 0,047 
 
 
El análisis estacional de la dieta no revela grandes variaciones de la dieta ni la 
existencia de patrón definido alguno al considerar a todos los ejemplares 
conjuntamente, no existiendo diferencias estadísticamente significativas (ANOVA 
p>0.05) del número medio de presas según el mes de captura. Sin embargo, este 
análisis temporal para hembras y machos por separado, señala diferencias 
significativas en el caso de las hembras, con mayor intensidad alimentaria en los 
meses de mayo, junio, julio y agosto, fundamentalmente en los dos primeros.  
Anteriormente se ha señalado que es en los meses de mayo, junio y julio, en los que 
existen diferencias significativas entre machos y hembras en relación a su intensidad 
alimentaria. El análisis del consumo mensual de los distintos grupos en los que se 
separa la dieta, sólo señala que existen diferencias en el consumo medio de 
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crustáceos de tamaño medio (cumáceos, gammáridos, caprélidos, isópodos, y 
tanaidáceos), siendo el consumo mayor en los meses de finales de primavera y 




 Parablennius incognitus es una especie muy común en las aguas someras del 
litoral rocoso mediterráneo (Zander & Bartsch, 1972). Su posición sistemática fue 
establecida relativamente tarde por Bath (1968), que separó esta especie de la que es 
muy similar B. zvonimiri. También se describió su biología reproductiva bajo el nombre 
B. inaequalis (Goldschmid & Kotrschal, 1981). 
 
 El rango de tallas que se ha encontrado para esta especie en este trabajo (26 - 
63 mm) es muy similar al de otras poblaciones estudiadas en el Mar Mediterráneo 
(Vincent & Aparici, 1997) y el Mar Adriático (Goldschmid & Kotrschal, 1981). En la 
relación Longitud - Peso, el valor del parámetro b se aproxima a 3 en todos los casos, 
lo que coincide con el valor obtenido por Koutrakis & Tsikliras (2003) en una población 
de Rihios. 
 
Es sex ratio encontrado ha sido de 3 hembras por cada 2 machos, lejos de la 
paridad encontrada en otros estudios (Goldschmid & Kotrschal, 1981).  
 
Los valores más altos del Índice Gonadosomático, que indica cuándo es la 
época reproductiva, tienen lugar entre abril y agosto, un periodo de tiempo amplio en 
el que se encuentran ejemplares con un estado reproductivo previo a la puesta. El 
esfuerzo reproductivo se ve reflejado en una disminución de la condición, que es 
máxima en los meses previos a la reproducción en que se acumulan reservas. 
 
 Los hábitos alimentarios y la dieta de esta especie fueron primero mencionados 
por Gibson (1969) y Zander & Bartsch (1972), sin hacer distinciones entre P. 
incognitus y B. zvonimiri. En trabajos previos, P. incognitus fue clasificado como 
omnívoro facultativo (Zander & Bartsch, 1972), como omnívoro no selectivo - grazer 
(Godschmidt & Kotrschal, 1981) o como carnívoro (Gibson, 1969; Vicent & Aparici, 
1997). A partir de los datos de nuestro estudio, P. incognitus puede ser definido como 
omnívoro que se alimenta fundamentalmente de pequeños invertebrados bentónicos, 
principalmente de crustáceos (anfípodos, gammáridos y copépodos) e hidrozoos, 
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además de ingerir algas con frecuencia mediante grazing (el 32% de los estómagos 
analizados presentaban fragmentos de algas). Estas diferencias de la dieta en 
distintas poblaciones de una misma especie, se han puesto de manifiesto en otros 
blénidos como Parablennius ruber, definido como carnívoro por Santos (1987) y como 
grazer por Azevedo & Homen (2002). 
 
Según Goldschmid & Kotrschal (1981), la ocurrencia de moluscos y crustáceos 
de tamaño medio y grande en la dieta de una especie, está influenciado por las 
diferentes condiciones fisiográficas de la zona y la disponibilidad de dichos recursos en 
cada caso, lo que podría explicar las diferencias existentes entre estudios de la misma 
especie en distintos lugares. En la Tabla 9 se pueden observar las diferencias que 
existen en las dietas de cuatro poblaciones de P. incognitus, tres de ellas situadas en 
el Mar Adriático (Goldschmid & Kotrschal, 1981) y la de este estudio. Así, recursos 
considerados como poco energéticos (algas y detritus), que presentan una presencia 
muy elevada en los trabajos del Mediterráneo, no son tan importantes en otras 
poblaciones como es el caso del presente estudio. El menor número de copépodos 
obtenido en Cádiz respecto a los del Adriático, podría ser explicado por una menor 
actividad de grazing en la zona de estudio, sin embargo, el alto consumo de 
copépodos en el intervalo talla menor, coincide con el nulo consumo de algas, como 
se señala posteriormente. Otra diferencia encontrada, es la mayor ocurrencia de 
insectos, que puede ser explicada por las diferencias en la disponibilidad de recursos. 
 
Los huevos encontrados en los estómagos analizados, sin ningún patrón 
temporal ni diferencias por sexos, parecen una respuesta típica de algunas especies 
de esta familia cuando se encuentran en situación de estrés por falta de alimento. Este 
hecho ya ha sido descrito para los machos de una población de P. incognitus 
(Goldschmid & Kotrschal, 1981), para hembras y machos de una población de L. 
pholis (Qasim, 1957) y para los machos de L. canevae (Goldschmid & Kotrschal, 
1981). Este hábito también puede tener función como control inter- e intraespecífico de 
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Tabla 9.- Composición de la dieta expresado como porcentaje de ocurrencia de cuatro poblaciones 
de P. incognitus, la de Cádiz en la Plataforma rocosa de este estudio, y las otras tres en el Mar 
Adriático (Goldschmid & Kotrschal, 1981), donde LT=longitud total (en mm) y n=número de peces. 
 







Algas 32 100 100 100 
Detritus 14 100 100 100 
Harpacticoida 43 75 76 73 
Ostracoda 10 31 32 27 
Amphipoda 41    
Gammaridea 35 47 40 27 
Caprellidae 19 6 11  
Tanaidacea 16 21 24 7 
Isopoda 20 3 25 11 
Cirripedia 3 43 5 4 
Decapoda 1 3 13 2 
Polychaeta 11 39 43 33 
Gastropoda 13 64 8 31 
Chitonidae 2 3 5  
Bivalvia 12 43 37 13 
Echinoidea  1 22 20 
Ophiuroidea  9 2 2 
Nematodo  10 1 2 
Insecta 20 1 2 6 
Acarina 7 5 2 4 
Pycnogonida 7    
Pandtopoda  2   
Hydrozoa 3 3   
Bryozoa 2 6   
Synascidia  1 14  
Huevos de blénidos 3 16 19 4.1 
 
 
Con respecto a la talla, algunas presas son sustituidas por otras a medida que 
crece el pez, siendo más importantes las de menor tamaño como harpacticoides y 
ácaros en las clases de talla menor. Además, los ejemplares más pequeños, 
consumen menos algas, como también se ha puesto de manifiesto en otras especies 
de la misma familia, en este trabajo y en otros (Azevedo & Homem, 2002). Este mayor 
consumo de algas con el tamaño, puede responder a la necesidad de una 
complementación de la dieta al aumentar los requerimientos energéticos, minimizando 
la posible aparición de fenómenos de competencia trófica (Fig. 6).  
 
Ictiofauna intermareal de una plataforma rocosa del Golfo de Cádiz 
 



























LT<30 LT=30-40 LT=40-50 LT>50
Fig. 6.- Variación del porcentaje de ocurrencia de las algas según la talla en P. incognitus. 
 
Las diferencias existentes en el consumo total medio de presas, especialmente 
de crustáceos medianos, más consumidos en los meses de mayo a julio, son el 
resultado de una variación de los hábitos alimentarios entre hembras y machos en la 
época reproductiva como ya señalaron Goldschmid & Kotrschal (1981) en su estudio. 
De esta forma, las hembras comerían de manera más frecuente que los machos, ya 
que necesitan más proteínas para la producción de huevos. Además, los machos 
mientras cuidan las puestas no tienen tanta capacidad de caza. La confirmación de 
que la mayor intensidad alimentaria es una respuesta a una mayor demanda por el 
crecimiento reproductivo viene determinada por el hecho de que sin embargo la 
condición, el grado de engorde somático, en estos meses es menor, esto es, a pesar 
de que comen más, el crecimiento somático es menor, y éste no se recupera hasta el 
periodo de quiescencia.  
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III. 8. Parablennius sanguinolentus 
 
Sólo se han capturado 10 ejemplares de esta especie, todos ellos en 
Torregorda y de manera esporádica (sin patrón temporal alguno). Todos los 
ejemplares estaban determinados sexualmente, siendo el sex ratio de 1.5 a favor de 
las hembras. 
 
Si se analiza la longitud y el peso total, se observa que no existen diferencias 
estadísticamente significativas entre el valor medio de hembras y machos de esta 
especie. El tamaño de las hembras oscila entre 103 mm y 140 mm, con una media de 
118.5 mm. El rango de talla de los machos cubre el rango de 93 a 143 mm, y el valor 
medio es de 117 mm. Los valores medios del peso en hembras y machos son 
respectivamente 22.6706 y 21.582 gramos. 
 
Los parámetros de las relaciones Longitud - Peso Total y Longitud - Peso 
Eviscerado, se muestran en las Tablas 1 y 2 respectivamente. No existen diferencias 
estadísticamente significativas de las rectas de la relación L-P entre hembras y 
machos, por lo que en ambos casos (peso total y peso eviscerado) es válido el modelo 
que corresponde al total de la población (señalados en color azul). Tanto b como b’ 
presentan el valor de isometría. 
 
Tabla 1.- Parámetros de la relación L-PT de L. canevae en las distintas zonas de muestreo. 
 
PLATAFORMA N Log a b R2 p MODELO 
Total población  10 -5.0462 3.07391 98.0615 0.0000 Log PT = -5.0462 + 3.07391 Log LT 
Hembras  6 -5.4118 3.25397 97.4004 0.0003 Log PT = -5.4118 + 3.25397 Log LT 
Machos 4 -4.7959 2.94714 99.3288 0.0034 Log PT = -4.7959 + 2.94714 Log LT 
Tabla 2.- Parámetros de la relación L-PE de L. canevae en las distintas zonas de muestreo. 
 
PLATAFORMA N Log a´ b´ R2 p MODELO 
Total población  10 -5.04347 3.0343 97.9556 0.0000 Log PT = -5.04347 + 3.0343 Log LT 
Hembras  6 -5.25426 3.13313 95.8162 0.0007 Log PT = -5.25426 + 3.13313 Log LT 
Machos 4 -4.94605 2.99147 99.773 0.0011 Log PT = -4.94605 + 2.99147 Log LT 
En cuanto al índice de condición y al índice vicerosomático, los valores medios 






Ictiofauna intermareal de una plataforma rocosa del Golfo de Cádiz 
 




Aunque hay muy pocas capturas, se puede intuir que la reproducción de esta 
especie se produce en torno al mes de abril. Como se puede observar en las Tablas 3 
y 4, es en este mes cuando el Índice Gonadosomático alcanza sus valores más 
elevados tanto en las hembras (pasa de valores próximos a la unidad en otros meses, 
a un IGS medio de 12.1962 en el mes de abril) como en los machos (pasa de 0.4 en 
julio a 1.79296 en abril). 
 
 
Tabla 3.- Valores medios del IGS de las hembras de P. sanguinolentus. 
 
Tabla de Medias para IGS según MES para las HEMBRAS
con 95,0 intervalos LSD
---------------------------------------------------------------------------
                                    Error Estándar
MES              Frec.        Media   (s agrupada)    Límite inf.    Límite
---------------------------------------------------------------------------
4                    2      12,1962       0,499692        11,0717        13
13                   2      1,08949       0,499692     -0,0349844        2,
14                   2      1,24411       0,499692       0,119633        2,
---------------------------------------------------------------------------
Total                6      4,84326
 
 
Tabla 4.- Valores medios del IGS de los machos de P. sanguinolentus. 
 
Tabla de Medias para IGS según MES para los MACHOS
con 95,0 intervalos LSD
--------------------------------------------------------------------------------
                                    Error Estándar
MES              Frec.        Media   (s agrupada)    Límite inf.    Límite sup.
--------------------------------------------------------------------------------
4                    3      1,79296       0,198046        1,19042         2,3955
7                    1      0,40939       0,343026      -0,634245        1,45303
--------------------------------------------------------------------------------
Total                4      1,44707
 
Se han analizado 9 contenidos gastrointestinales de esta especie, todos ellos 
con una alta concentración de algas de distintos tipos y alguna presa accidental de 
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DISCUSIÓN 
P. sanguinolentus ha sido descrita principalmente como especie submareal en 
El parámetro b de la relación longitud-peso (b=3.07) está muy próximo a los 
El mes en el que se alcanzaron los valores más elevados de IGS fue en abril, 
habien
En cuanto a la alimentación, Parablennius sanguinolentus está considerada 
 
 
el Mediterráneo e intermareal en el Atlántico (Horn & Ojeda, 1999), encontrándose 
preferentemente en las pozas mareales grandes conectadas a mar abierto (Santos, 
1989). Sin embargo, las pocas capturas realizadas de esta especie en nuestro estudio, 
sugieren que en esta zona la especie habita el submareal adyacente, realizando 
migraciones al intermareal rocoso.  
 
 
parámetros encontrados por otros autores. Koutrakis & Tsikliras (2003) encontraron un 
valor del parámetro b=2.949 para una población de la misma especie en Strymon y 
b=3.130 para una población en Rihios; Oliveira et al. (2002), en una población de 
Azores, encontraron un valor de b=2.90.  
 
do sido descrita la época de puesta para esta especie en otros trabajos entre 
abril-mayo y julio-agosto (Zander, 1986; Santos, 1989). 
 
 
como una especie de hábitos herbívoros que se alimenta mediante grazing (Horn et 
al., 1990), entendiendo como pez herbívoro aquel cuyo contenido gastrointestinal 
posee más del 50% de algas en volumen, masa o frecuencia de ocurrencia (Horn, 
1989). Los tractos digestivos analizados de los peces capturados en nuestra zona de 
estudio contenían algas con una ocurrencia del 100%, lo que concuerda con el trabajo 
de Gibson (1968) en una población en el Mediterráneo de Francia y en el Sur de 
España. Este autor argumentó que los pequeños y próximos dientes que tienen los 
peces de esta especie y la presencia de algas filamentosas en los tractos analizados, 
indican que esta especie realiza grazing en las algas finas que crecen en los muros y 
huecos de las pozas donde viven. Las pocas presas de origen animal son el resultado 
incidental de la alimentación mediante grazing.  
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Las algas filamentosas que crecen en las paredes de las pozas son el alimento fundamental de las 
especies herbívoras, P. sanguinolentus y L. canevae, en la zona de estudio. 
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III. 9. Salaria pavo 
 
Casi un 42% (46 ejemplares) de las capturas de S. pavo procedentes de la 
Plataforma son indeterminados. De los ejemplares sexados, 33 son hembras y 31 son 
machos. La abundancia de la especie fue similar en las dos zonas de muestreo, 
habiéndose capturado 60 ejemplares (55%) en Torregorda y 50 (45%) en El Chato 
(Tabla 1). La proporción de indeterminados en Torregorda es superior a la de El 
Chato, 48% y 34% respectivamente. 
 
Tabla 1. Abundancia (N) y porcentaje numérico (%N) de S. pavo  
en las distintas zonas de muestreo. 
Plataforma Torregorda El Chato  N % N N % N N % N 
Total población 110 100,00 60 100,00 50 100,00 
Hembras 33 30,00 16 26,67 17 34,00 
Machos 31 28,18 15 25,00 16 32,00 
Indeterminados 46 41,82 29 48,33 17 34,00 
 
En los meses de mayo y junio se realizaron las mayores capturas (17 y 16 
ejemplares respectivamente), disminuyendo hasta alcanzar los mínimos en los meses 
de otoño-invierno (Fig. 1). En el caso de los indeterminados, su abundancia es mayor 






















ENE FEB MAR ABR MAY JUN JUL AGO SEP OCT NOV DIC ENE FEB MAR
Hembras Machos Indeterminados
Fig. 1.- Evolución mensual de las capturas de S. pavo en la Plataforma. 
 
El sex ratio está muy próximo a la paridad. Sin embargo, esta proporcionalidad 
varía según el rango de talla (Fig. 2). Por debajo de los 30 mm, el 100% de las 
capturas fueron hembras. Entre 30 y 50 mm, el 80% fueron hembras y el 20% fueron 
machos. Paulatinamente el sex ratio se invierte, siendo las capturas prácticamente 
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iguales al 50% entre los 50 y los 70 mm. La última clase de talla está compuesta por 
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ESTUDIO DEL CRECIMIENTO 
 
La longitud total del ejemplar capturado de menor tamaño fue de 15.63 mm, 
mientras que el ejemplar más grande tenía una LT de 87.05 mm. Los tamaños medios 
encontrados en Torregorda y El Chato fueron, respectivamente, de 55 mm y 54 mm en 
las hembras, 65 mm y 69 mm en los machos y 42 mm y 38 mm en los indeterminados. 
No existen diferencias estadísticamente significativas (ANOVA p>0.05) de la longitud 
total media de los individuos (sean hembras, machos, indeterminados, ni si 
consideramos toda la población en su conjunto) entre las dos zonas de muestreo.  
 
Tanto en Torregorda como en El Chato, las hembras tienen una talla 
significativamente menor que los machos (ANOVA p<0.05).  
 
 La distribución de tallas está representada en la Fig. 3, donde se observa que 
las hembras son las que tienen un rango de distribución mayor, estando los 
ejemplares indeterminados desplazados hacia las clases de talla más pequeñas, y los 
machos hacia las tallas mayores. 
 
En cuanto al peso total, los valores han oscilado entre 0.0592 g y 5.5707 g. No 
existen diferencias estadísticamente significativas (ANOVA p>0.05) de esta variable 
entre Torregorda y El Chato en ningún caso. Existen diferencias significativas del peso 
entre hembras y machos (ANOVA p<0.05), con unos valores medios de 1.7311 g y 
2.7227 g respectivamente. El peso medio de los indeterminados ha sido de 0.7635 g.  
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Fig. 3.- Histogramas de la distribución de frecuencias de tallas (mm) de las hembras, machos e 








































Por otro lado, se distinguen dos tipos de machos, los bourgeois (machos 
cuidadores de huevos) y los sneakers (machos oportunistas). Los bourgeois, 
presentan cresta y glándulas desarrolladas en la aleta anal y sólo aparecen en los 
meses de mayo a agosto coincidiendo con la reproducción, mientras que los 
sneakers, presentan una morfología similar a la de las hembras y aparecen durante 
todo el año (Fig. 4).  
 
 
Ictiofauna intermareal de una plataforma rocosa del Golfo de Cádiz 
 
















Fig. 4.- Distribución mensual de los machos bourgeois y sneakers de S. pavo en la Plataforma. 




Entre estos dos tipos de machos, existen diferencias estadísticamente 
significativas de su talla media (ANOVA p<0.05) (Fig. 5), así como de su peso medio 
(ANOVA p<0.05), siendo en todo caso más grandes y más pesados los bourgeois que 
los sneakers. Si se realiza este análisis sólo para los meses en los que aparecen los 
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El análisis temporal de la talla total media y el peso total medio, muestra que no 
existen diferencias significativas de dichas variables según el mes de captura (ANOVA 
p>0.05). Como se observa en la Tabla 2, los ejemplares reclutados (<30 mm de 
longitud total) han sido recolectados en las pozas a partir del mes de mayo y durante 
los meses de verano. El rango de talla en que la abundancia ha sido mayor oscila 
entre 30 y 80 mm, siendo mucho menos abundantes los extremos de este intervalo. 
 
Tabla 2.- Distribución de tallas (clases de LT en cm) de los peces de esta especie recolectados en 
las pozas mensualmente durante el periodo de muestreo. 
2003 2004 
TALLA 
ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic ene feb mar 
1-2 0 0 0 0 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
2-3 0 0 0 0 1 2 0 3 1 0 1 0 0 0 0 
3-4 0 6 1 1 3 1 1 1 5 0 0 0 0 1 0 
4-5 0 8 5 2 1 0 1 0 1 1 0 0 0 0 0 
5-6 1 2 1 4 2 6 4 2 0 1 0 0 0 0 0 
6-7 0 0 0 0 5 5 3 0 3 0 0 0 0 3 0 
7-8 0 0 1 1 2 2 1 2 3 0 0 1 0 3 0 
8-9 0 0 0 0 2 0 0 1 1 0 0 0 0 0 0 
9-10 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
 
 
 Se ha calculado la relación potencial L-P, tanto para el peso total como para el 
peso eviscerado. Los parámetros de dichas relaciones se muestran en las Tablas 3 y 4 
respectivamente, donde se observa que los parámetros b y b´ se encuentran próximos 
al valor de isometría. 
 
 
Tabla  3.- Parámetros de la relación longitud-peso total en S. pavo. 
 
 
PLATAFORMA N Log a b R2 p MODELO 
Total población  109 -5.1327 3.04143 98.7344 0.0000 Log PT = -5.1327 + 3.04143 Log LT 
Hembras  33 -5.41815 3.20416 99.1702 0.0000 Log PT = -5.41815 + 3.20416 Log LT 
Machos 30 -4.8794 2.90218 96.5979 0.0000 Log PT = -4.8794 + 2.90218 Log LT 
Indeterminados 46 -5.02697 2.97798 97.7272 0.0000 Log PT = - 5.02697+ 2.97798 Log LT 
TORREGORDA       
Total población  59 -5.28316 3.13193 98.6761 0.0000 Log PT = -5.28316 + 3.13193 Log LT 
Hembras  16 -5.49722 3.2473 99.355 0.0000 Log PT = -5.49722 + 3.2473 Log LT 
Machos 14 -5.01375 2.98381 95.4876 0.0000 Log PT = -5.01375 + 2.98381 Log LT 
Indeterminados 29 -5.16793 3.06598 97.7341 0.0000 Log PT = -5.16793 + 3.06598 Log LT 
EL CHATO       
Total población  50 -5.02542 2.97616 98.9047 0.0000 Log PT = -5.02542 + 2.97616 Log LT
Hembras  17 -5.26733 3.11924 98.9358 0.0000 Log PT = -5.26733 + 3.11924 Log LT
Machos 16 -4.90866 2.91222 97.9353 0.0000 Log PT = -4.90866 + 2.91222 Log LT
Indeterminados 17 -4.90554 2.89634 97.3934 0.0000 Log PT = -4.90554 + 2.89634 Log LT 
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Tabla  4.- Parámetros de la relación longitud-peso eviscerado en S. pavo. 
 
 La comparación de las rectas de regresión LT-PT  entre Torregorda y El Chato 
muestra que no existen diferencias estadísticamente significativas (ANOVA p>0.1), ni 
del punto de corte ni de las pendientes de dicha relación entre las hembras, entre los 
machos ni entre los indeterminados, aunque si consideramos a toda la población sí 
existen diferencias de la pendiente (ANOVA p=0.0205). Se encuentra el mismo patrón 
en la relación LT-PE. 
 
Por otro lado, tampoco existen diferencias significativas (ANOVA p>0.1) ni del 
punto de corte ni de las pendientes de la relación LT-PT entre hembras, machos e 
indeterminados, si consideramos separadamente Torregorda y El Chato, sin embargo, 
al comparar entre sexos para las capturas realizadas en la plataforma, se observan 
diferencias significativas en la pendiente de las rectas. Igual ocurre en la relación LT-
PE. No existen diferencias de la relación L-P entre los machos sneakers y los 
bourgeois. Por tanto, se necesitan dos modelos que expliquen la población, uno para 
Torregorda (toda la población) y otro para El Chato (toda la población) (señalados en 
la Tablas 3 y 4 en color azul).  
 
 En cuanto a la condición K, no existen diferencias estadísticamente 
significativas (ANOVA p>0.05) del valor medio del índice de condición ni con el lugar ni 
con el sexo, presentando un valor medio de 0.87 (Tabla 5). Tampoco existen 
diferencias en la condición de los dos tipos de machos.  
 
El índice vicerosomático presenta un comportamiento similar al que tiene K en 
la comparación de las dos zonas de muestreo (Tabla 5). Sin embargo, cuando se 
analizan las diferencias del IVS entre los distintos sexos, se observa que sí existen 
diferencias estadísticamente significativas (ANOVA p<0.05) en Torregorda y la 
PLATAFORMA N Log a b´ R2 p MODELO 
Total población  110 -5.2407 3.07176 98.7203 0.0000 Log PT = -5.2407 + 3.07176 Log LT 
Hembras  33 -5.42458 3.16809 99.1754 0.0000 Log PT = -5.42458 + 3.16809 Log LT 
Machos 31 -5.05305 2.97631 97.3767 0.0000 Log PT = -5.05305 + 2.97631 Log LT 
Indeterminados 46 -5.10948 2.9923 97.5261 0.0000 Log PT = -5.10948 + 2.9923 Log LT 
TORREGORDA       
Total población  60 -5.42741 3.18078 98.6105 0.0000 Log PT = -5.42741 + 3.18078 Log LT 
Hembras  16 -5.46382 3.19039 99.168 0.0000 Log PT = -5.46382 + 3.19039 Log LT 
Machos 15 -5.14158 3.03094 96.9944 0.0000 Log PT = -5.14158 + 3.03094 Log LT 
Indeterminados 29 -5.40078 3.16646 97.2925 0.0000 Log PT = -5.40078 + 3.16646 Log LT 
EL CHATO       
Total población  50 -5.09704 2.98814 98.9971 0.0000 Log PT = -5.09704 + 2.98814 Log LT
Hembras  17 -5.34911 3.12475 99.22 0.0000 Log PT = -5.34911 + 3.12475 Log LT
Machos 16 -5.04863 2.96868 98.1371 0.0000 Log PT = -5.04863 + 2.96868 Log LT
Indeterminados 17 -4.96689 2.90746 97.7191 0.0000 Log PT = -4.96689 + 2.90746 Log LT 
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Plataforma, distinguiéndose dos grupos homogéneos, uno formado por los ejemplares 
indeterminados y las hembras, y otro formado por los machos. Esto no ocurre en El 




Tabla 5.- Índices de condición y vicerosomático de los ejemplares capturados de S. pavo. 
K IVS Lugar Sexo Frecuencia Media Gr. Homog. Medio Gr. Homog. 
Hembras 33 0.861073 X 0.735126 X  
Indeterminados 46 0.875115 X 0.763742 X X Plataforma 
Machos 31 0.880546 X 0.80415  X 
Hembras 16 0.852099 X 0.734667 X  
Indeterminados 29 0.876197 X 0.750047  X Torregorda 
Machos 15 0.910601 X 0.824382  X 
Machos  16 0.854248 X 0.735559 X 
Hembras 17 0.86952 X 0.785184 X El Chato 




Por otro lado, si se analiza la evolución temporal de ambas variables, la 
condición presenta los valores más altos entre abril y mayo, con un descenso continuo 
hasta el invierno (Fig. 6). Las variaciones en el IVS son mucho menos acusadas, pero 













Fig. 6.- Evolución mensual (mes 1= enero 03, mes 2= febrero 03, ..., mes 14 = febrero 04) de los 
índices de condición (K y IVS) de la especie S. pavo en la Plataforma. 
 
 
Se ha calculado el IGS para hembras y machos. Este índice aumenta a lo largo 
de los meses primaverales para alcanzar su máximo valor en julio (Fig. 7), después 
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vuelve a descender y se mantiene constante a lo largo del invierno. En las hembras, 
las gónadas llegan a pesar un 9.13% del peso total. En los machos, tanto sneakers 
como bourgeois, el peso de las gónadas llega a ser del 3.5% del PT, sin que existan 
diferencias significativas del IGS entre ellos (ANOVA p>0.05), aunque son ligeramente 























Fig. 7.- Evolución mensual del Índice Gonadosomático de hembras y machos de S. pavo 
 (mes 3 = marzo 2003 y mes 13 = enero 2004). 
 
La relación entre la LT y el IGS se muestra en la Fig. 8. Se han encontrado 
hembras con gónadas bien desarrolladas a partir de los 30 mm, por lo que se 
considera esta talla como aquella de primera madurez. En el caso de los machos, las 
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Fig. 8.- Relación longitud – IGS para ambos sexos de la población de S. pavo. Nótense las diferentes 
escalas en el eje del IGS para cada sexo. 
 
 Al analizar la relación entre el IGS y la longitud en los machos, se observa que 
existe una correlación significativa y negativa entre las dos variables, de tal manera 
que IGS = 4.50 - 0.055 * LT, siendo p=0.0043, F=10.06 y R2=30.43 (Fig. 9). 
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Fig. 9.- Relación entre el índice gonadosomático (IGS) y la Longitud Total  














ESTUDIO DE ALIMENTACIÓN 
 
 Se han determinado 37 tipos de presa englobados en 26 categorías (Tabla 6) 
en el tracto digestivo de 82 ejemplares de esta especie, un número de tipos de presa 
inferior al que se ha encontrado en las otras especies de la familia Blenniidae descritas 
anteriormente, a excepción de L. canevae y P. sanguinolentus, escasamente 
representados en la Plataforma. 
 
Desde un punto de vista numérico, casi el 75% de las presas consumidas por 
esta especie son crustáceos. De estos, el 75% son crustáceos medianos (de los que 
hay que destacar anfípodos, tanaidáceos e isópodos, con una ocurrencia del 59%, el 
44% y 17% respectivamente), el 24% son copépodos (con una ocurrencia también del 
24%) y el 1% restante son crustáceos decápodos, de los que sólo se encontraron 
quelas. El resto de grupos (moluscos, anélidos, insectos y arañas) contribuyen de 
forma similar al total de la dieta, presentando un porcentaje numérico en torno a un 
10% cada uno (Fig. 10). De estos, presentan una ocurrencia superior al 10% 
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Tabla 6.- Tipos de presa que se han encontrado en el tracto gastrointestinal de S. pavo. 
 
  RECURSO CATEGORÍA  
1. Cythere lutea 
2. CL. OSTRACODA 
1. CL. OSTRACODA 
3. F. HARPACTICOIDA 2. CL. COPEPODA 
4. O. CUMACEA 3. O. CUMACEA 
5. SubO. GAMMARIDEA 4. SubO. GAMMARIDEA 
6. Caprella acanthifera 
7. SubO. CAPRELLIDA 
5. SubO. CAPRELLIDA 
8. O. AMPHIPODA 6. O. AMPHIPODA (otros) 
9. Dynamene edwardsi 7. F. SPHAEROMATIDAE 
10. Paranthura sp. 
11. O. ISOPODA  
8. O. ISOPODA (otros) 
12. Leptochelia savignyi 
13. O. TANAIDACEA 







14. 10. O. DECAPODA O. DECAPODA (otros) 
15. 11. Parvicardium minimum Parvicardium minimum 
16. Acanthochitona fascicularis 12. Acanthochitona fascicularis 
17. Gibbula sp. 13. Gibbula sp. 
18. Skeneopsis planorbis 14. Skeneopsis planorbis 
19. Omalogyra atomus 15. Omalogyra atomus 
20. Barleeia rubra 16. Barleeia rubra 
21. Rissoa lia 
22. F. RISSOIDAE 
17. F. RISSOIDAE 
23. Patella vulgata 18. Patella vulgata 
24. Odostomia unidentata 






19. CL. GASTROPODA (otros) 
26. F. AKERIDAE 
27. Perinereis cultrifera 
28. F. NEREIDAE 
20. F. NEREIDAE 
29. Arabella iricolor 
30. F. EUNICIDAE 
21. F. EUNICIDAE 





22. CL. POLICHAETA (otros) 
32. CL. POLICHAETA  
33. 23. F. CHIRONOMIDAE F. CHIRONOMIDAE 
34. O. ACARINA 24. O. ACARINA 
35. Ph. PYCNOGONIDA 25. Ph. PYCNOGONIDA OT
RO
S 












Fig. 10.- Proporción relativa de crustáceos, moluscos, anélidos, insectos y arañas en los 
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Tabla 7.- Número de tractos digestivos  en que se ha encontrado un determinado ítem, número 
total de ítems, número medio de ítems encontrados en cada tracto, porcentaje de ocurrencia y 
proporción numérica de cada tipo de presa para toda la población de S. pavo. 
 
PLATAFORMA Nº Tractos digestivos Total de Presas Promedio % OCURRENCIA PROP. NUMÉRICA 
CL. OSTRACODA 11 20 1,8 13,415 0,038 
CL. COPEPODA 20 71 3,6 24,39 0,134 
O. CUMACEA 5 5 1 6,098 0,009 
SubO. GAMMARIDEA 7 12 1,7 8,537 0,023 
SubO. CAPRELLIDA 7 15 2,1 8,537 0,028 
O. AMPHIPODA (otros) 48 112 2,3 58,537 0,211 
F. SPHAEROMATIDAE 2 2 1,7 2,439 0,004 
O. ISOPODA (otros) 14 24 3,1 17,073 0,045 
O. TANAIDACEA 36 113  43,902 0,213 
O. DECAPODA (otros) 5 5 1 6,098 0,009 
Parvicardium minimum 1 1 1 1,22 0,002 
Acanthochitona fascicularis 8 13 1,6 9,756 0,025 
Gibbula sp. 4 8 2 4,878 0,015 
Skeneopsis planorbis 3 3 1 3,659 0,006 
Omalogyra atomus 5 5 1 6,098 0,009 
Barleeia rubra 2 2 1 2,439 0,004 
F. RISSOIDAE 5 5 1 6,098 0,009 
Patella vulgata 6 12 2 7,317 0,023 
CL. GASTROPODA (otros) 5 11 2,2 6,098 0,021 
F. NEREIDAE 14 22 1,6 17,073 0,042 
F. EUNICIDAE 5 8 1,6 6,098 0,015 
CL. POLICHAETA (otros) 12 12 1 14,634 0,023 
F. CHIRONOMIDAE 16 39 2,4 19,512 0,073 
O. ACARINA 1 1 1 1,22 0,002 
Ph. PYCNOGONIDA 7 8 1,1 8,537 0,015 
OTROS 1 1 1 1,22 0,002 
 
 
A pesar de que no existen diferencias significativas en el número medio de 
presas entre los ejemplares capturados en Torregorda y aquellos capturados en El 
Chato (ANOVA p>0.05), se pueden apreciar algunas variaciones de la misma según el 
lugar de muestreo. Así, tanto desde el punto de vista numérico como desde el punto 
de vista de la ocurrencia, los ejemplares de Torregorda parecen comer más cantidad 
de  caprélidos e isópodos de la familia Sphaeromatidae, mientras que los de El Chato 
consumen más cumáceos y tanaidáceos. Los ejemplares de Torregorda comen más 
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moluscos (bivalvos, poliplacóforos y gasterópodos) que los de El Chato, mientras que 
estos comen más ácaros y pycnogónidos. 
 
No existen diferencias significativas del número medio de presas consumidas ni 
según el sexo ni según la talla (ANOVA p>0.05). Sin embargo, sí se observan 
variaciones bien del número medio, bien de la proporción numérica, bien del 
porcentaje de ocurrencia a medida que crece el pez (Tabla 8) (Fig.11). Así, el 50% de 
la dieta de los ejemplares más pequeños son copépodos, alimentándose también de 
ostrácodos y gasterópodos de pequeño tamaño (Gibbula sp. y Omalogyra atomus). 
Las clases de talla mayor, presentan gran cantidad de anfípodos y tanaidáceos, así 
como todo tipo de moluscos y poliquetos. Las algas son también cada vez más 
importantes en la dieta, alcanzando una ocurrencia del 28% en los ejemplares más 
grandes. 
 
No existen diferencias del número de recursos consumidos en la dieta ni según 
el mes ni según la estación del año (ANOVA p>0.05).  
 
Tabla 8.- Variación del número medio de los distintos tipos de presas, su proporción numérica y el 
porcentaje de ocurrencia con el rango de talla (LT en mm) en la dieta de S. pavo. 
 
LT<30 (n=7) LT=30-50 (n=19) LT=50-70 (n=38) LT>70 (n=18)  
 Media %Ocur Prop. Num. Media %Ocur 
Prop. 
Num. Media %Ocurr 
Prop. 
Num. Media %Ocur 
Prop. 
Num. 
CL. OSTRACODA 1,5 28,571 0,079 2,3 31,579 0,119 1 5,263 0,007 1 5,556 0,011 
CL. COPEPODA 6,3 42,857 0,5 3,5 42,105 0,237 2,5 21,053 0,071 4 5,556 0,043 
O. CUMACEA 1 14,286 0,026    1 7,895 0,011 1 5,556 0,011 
SubO. 
GAMMARIDEA    1 5,263 0,008 1,8 13,158 0,032 2 5,556 0,021 
SubO. CAPRELLIDA    2,7 15,789 0,068 2 7,895 0,021 1 5,556 0,011 
O. AMPHIPODA 
(otros) 1 14,286 0,026 1,9 57,895 0,178 2,7 65,789 0,239 2,1 61,111 0,245 
F. 
SPHAEROMATIDAE       1 2,632 0,004 1 5,556 0,011 
O. ISOPODA (otros)       1,6 28,947 0,061 2,3 16,667 0,074 
O. TANAIDACEA 1 14,286 0,026 3,1 42,105 0,212 3,3 55,263 0,246 3 33,333 0,191 
O. DECAPODA 
(otros)    1 5,263 0,008 1 7,895 0,011 1 5,556 0,011 
Parvicardium 
minimum       1 2,632 0,004    
Acanthochitona 
fascicularis       1,2 13,158 0,021 2,3 16,667 0,074 
Gibbula sp. 1 14,286 0,026 3 10,526 0,051 1 2,632 0,004    
Skeneopsis planorbis       1 5,263 0,007 1 5,556 0,011 
Omalogyra atomus 1 28,571 0,053    1 7,895 0,011    
Barleeia rubra       1 5,263 0,007    
F. RISSOIDAE 1 14,286 0,026 1 5,263 0,008 1 2,632 0,004 1 11,111 0,021 
Patella vulgata       2,7 7,895 0,029 1,3 16,667 0,043 
CL. GASTROPODA 
(otros) 3,5 28,571 0,184 1 5,263 0,008 1 2,632 0,004 2 5,556 0,021 
F. NEREIDAE    1 15,789 0,025 1,7 18,421 0,043 1,8 22,222 0,074 
F. EUNICIDAE       1,7 7,895 0,018 1,5 11,111 0,032 
CL. POLICHAETA 
(otros)       1 21,053 0,029 1 22,222 0,043 
CHIRONOMIDAE 2 14,286 0,053 2 15,789 0,051 3 23,684 0,096 1,3 16,667 0,043 
O. ACARINA    1 5,263 0,008       
Ph. PYCNOGONIDA    1 5,263 0,008 1,2 13,158 0,021 1 5,556 0,011 
ALGAS     5,263   18,421   27,778  
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LT<30 LT=30-50 LT=50-70 LT=70-90
F. NEREIDAE F. EUNICIDAE
CL. POLICHAETA (otros) CL. OSTRACODA
CL. COPEPODA O. CUMACEA
SubO. GAMMARIDEA SubO. CAPRELLIDA
O. AMPHIPODA (otros) F. SPHAEROMATIDAE
O. ISOPODA (otros) O. TANAIDACEA
PH. CRUSTACEA NO DECAPODA (otros) Brachynotus sexdentatus
F. PORCELLANIDAE F. PORTUNIDAE
IO. BRACHYURA IO. CARIDEA
O. DECAPODA (otros) Parvicardium minimum
Lutraria sp. CL. BIVALVIA (otros)
Acanthochitona fascicularis CL. POLYPLACOPHORA (otros)
Gibbula sp. Skeneopsis planorbis
Omalogyra atomus Barleeia rubra
F. RISSOIDAE Patella vulgata
CL. GASTROPODA (otros) PH. MOLLUSCA (otros)
CHIRONOMIDAE O. DIPTERA
O. ACARINA O. ARANEAE
Ph. PYCNOGONIDA ALGAS
OTROS
Fig. 11.- Proporción numérica de los distintos tipos de presas en la dieta de S. pavo 
según el rango de talla, donde la longitud total (LT) está expresada en mm 
 
DISCUSIÓN 
   
 S. pavo es una especie intermareal que presenta un marcado dimorfismo 
sexual. Este dimorfismo se ve reflejado en la talla, siendo los machos 
significativamente más grandes que las hembras, como ocurre en otros estudios 
(Almada et al., 1994; Oliveira et al., 1999; Gonçalves et al., 2003, 2005). 
 
Los machos de esta especie exhiben además tácticas reproductivas 
alternativas, donde los más grandes, denominados “bourgeois” (cuidadores de nidos), 
compiten por las hembras y por los lugares de puesta, mientras que los más pequeños 
que no pueden competir con los más grandes, se reproducen como “sneakers” 
(oportunistas), parasitando las puestas de los primeros y fertilizando los huevos 
durante el cortejo (Gonçalves et al., 1996b, 2003). Estos dos tipos de machos ocurren 
en la plataforma de este estudio. Como en otros trabajos (Papaconstantinou, 1979; 
Patzner et al., 1986; Patzner & Seiwald, 1987; Almada et al., 1994; Oliveira et al., 
1999, 2001; Gonçalves & Oliveira, 2003; Gonçalves et al., 2005), los machos 
bourgeois tienen una cresta bien desarrollada en la cabeza y glándulas anales bien 
desarrolladas en los dos primeros radios de la aleta anal y presentan una coloración 
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nupcial propia durante la estación de puesta. Los sneakers imitan la morfología de las 
hembras y el comportamiento nupcial de éstas para conseguir fertilizar los huevos 
durante el cortejo (Gonçalves et al., 1996a, 2005). En este estudio, el tamaño de los 
peces que guardan los nidos es significativamente mayor que el tamaño de los que no 
los guardan, coincidiendo con los resultados de Almada et al. (1994, 1995), Gonçalves 
et al. (1996a), Gonçalves & Almada (1997) y Oliveira et al. (1999), si bien, el rango de 
tallas de ambos grupos en la zona de estudio es más reducido, como se puede 
observar en la Tabla 9. 
 
Tabla 9.- Longitud estándar (LS en cm) y rango de tallas encontrado para los machos de S. pavo en 
la Ría Formosa (Oliveira et al., 1999) y en la Plataforma rocosa de nuestro estudio.  
La relación entre longitudes en Cádiz responde a la expresión LS = 0.1508 + 0.8591 * LT (n=109; 




LS media Rango LS media Rango 
Ría Formosa  11.3 8.9-13.4 9.4 6.8-12.9 
Cádiz 6.4 5.4-7.6 5.6 4.1-7.5 
 
 En la zona de estudio, el parámetro b de la relación Longitud-Peso alcanza 
unos valores muy próximos al valor de isometría (b=3.13 en Torregorda y  b=2.98 en 
El Chato), igual al encontrado por Koutrakis & Tsikliras (2003) donde b=2.98 en una 
población de la costa griega. 
 
A diferencia de la población de la Ría de Formosa (Gonçalves & Almada, 
1997), las hembras no muestran diferencias temporales del factor de condición K en el 
área de estudio. En los machos, los valores más altos se alcanzaron en los meses 
previos a la reproducción (marzo, abril y mayo), produciéndose un descenso de éste 
con el esfuerzo reproductivo. Almada et al. (1994), argumentan que los machos 
parentales de esta especie acumulan reservas antes de establecer los nidos, 
mostrando un declive de su factor de condición a lo largo de la estación de puesta, 
como ocurre en otras especies en las que tienen lugar cuidados parentales de los 
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El sex ratio está próximo a la paridad. La reproducción de esta especie en la 
zona de estudio tiene lugar en los meses de mayo a julio-agosto, coincidiendo con la 
de otras poblaciones como la del Adriático estudiada por Patzner (1983) o la de la Ría 
Formosa (Portugal) estudiada por Oliveira et al. (1999, 2001), Almada et al. (1994) y 
Gonçalves & Almada (1997). Tanto el patrón estacional como la inversión en 
crecimiento reproductivo, de hembras, sneakers y bourgeois, es muy similar al descrito 
para esta especie en los trabajos anteriormente citados. Las hembras presentan un 
pico del IGS en junio-julio, ligeramente retrasado al detectado para esta variable en la 
Ría de Formosa, mientras que en el caso de los dos tipos de machos, los valores 
máximos encontrados para esta población en Cádiz, se adelantan ligeramente 
(Gonçalves & Almada, 1997). El IGS medio no presenta diferencias entre los no 
cuidadores (sneakers) y los cuidadores de nidos (bourgeois), siendo el valor de los 
primeros superior al de los bourgeois (Almada et al., 1994; Gonçalves & Almada, 
1997). Los valores del IGS de los sneakers señalan una estación de puesta más corta, 
lo que sugiere que estos machos presentan un bajo coste reproductivo en términos de 
energía. Estos machos, más pequeños y jóvenes que los “cuidadores de nidos”, 
presentan una biología reproductiva que refleja el compromiso entre el éxito en la 
reproducción y sus necesidades de crecimiento somático, lo que confirma los 
resultados obtenidos por Gonçalves & Almada (1997). Como en otras poblaciones de 
esta especie (Oliveira et al., 2001), el IGS de los machos, decrece con la talla del pez, 
siendo los ejemplares más pequeños (sneakers) los que más invierten en tejido 
gonadal. Como señalan Oliveira et al. (2001), esta estrategia alternativa de los machos 
en la reproducción, podría estar predeterminada genéticamente, o bien podría 
explicarse por diferencias en la tasa de crecimiento o según la fecha de nacimiento (en 
el último caso, los machos que nacen en diferentes momentos en una misma estación 
de puesta, alcanzarán la madurez sexual a distinta talla en la siguiente estación de 
puesta, lo que podría explicar por qué es una ventaja para algunos individuos invertir 
en reproducción en su primera estación de puesta mientras otros continúan creciendo 
y maduran en la siguiente estación). El periodo tan amplio de reclutamiento observado 
en esta especie, parece inclinar hacia diferencias en el crecimiento la explicación de 
esta estrategia, siendo un carácter más adaptativo que genético. 
 
La dieta de S. pavo, se basa fundamentalmente en el consumo de 
invertebrados bentónicos, especialmente de crustáceos de tamaño medio como 
anfípodos, tanaidáceos e isópodos, siendo también importantes en la dieta presas 
como Acanthochitona fascicularis, nereidos y otros poliquetos y chironómidos. El 
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consumo de algas se hace más frecuente a medida que crece el pez, lo que ya se ha 
detectado en otros blénidos con los que coexiste como ya se ha señalado 
anteriormente, llegando a estar presentes en el 28% de los contenidos 
gastrointestinales. Existen muy pocos trabajos que estudien los hábitos alimentarios 
de la especie. Goldschmid et al. (1984) encontraron que una población del Adriático se 
alimentaba principalmente de zoobentos (sin identificar), detritus y algas. Zander 
(1986) propone que la dieta de esta especie se compone principalmente de moluscos 
y algas.  
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III. 10. Coryphoblennius galerita 
 
De esta especie se capturaron 67 ejemplares, de los cuales 44 eran hembras, 
17 eran machos y 6 indeterminados. El 80% de las capturas (53 ejemplares) proceden 
Torregorda, reduciéndose la captura a un 20% en El Chato con tan solo 14 
ejemplares. A pesar de estas diferencias en la abundancia global, las proporciones de 
hembras, machos e indeterminados se mantienen en las dos zonas de muestreo 
(Tabla 1). 
 
Tabla 1. Abundancia (N) y porcentaje numérico (%N) de C. galerita  en las  
distintas zonas de muestreo. 
Plataforma Torregorda El Chato  N % N N % N N % N 
Total población 67 100,00 53 100,00 14 100,00 
Hembras 44 65,67 34 64,15 10 71,43 
Machos 17 25,37 14 26,42 3 21,43 
Indeterminados 6 8,96 5 9,43 1 7,14 
 
Como se observa en la Fig.1, los meses con un mayor volumen de captura se 
alcanzan en los meses de primavera (en abril se capturaron 17 ejemplares), 
disminuyendo en los meses de verano y desapareciendo durante todo el otoño desde 
octubre hasta enero.  
a proporción de sexos de hembras y machos es de 2.5 a 1 a favor de las 
hembras. Esta proporción se mantiene prácticamente constante a lo largo de todas las 
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lla media en Torregorda y en El Chato de las hembras es de 42 y 46.2 mm 
edia de los machos es de 45.3 mm y 43.9 mm 























Fig. 2.- Proporción de hembras y machos de C. galerita según la clase de talla. 
IO DE CRECIMIENTO 
a longitud total media de los ejemplares de la Plataforma es de 42.6 m
ta
respectivamente, y la talla m
re
ticamente significativas entre la longitud total media de los ejemplares 
capturados en Torregorda y aquellos capturados en El Chato (ANOVA p>0.05), ni para 
las hembras, ni para los machos, ni para los indeterminados, ni si consideramos la 
población de manera global. 
 
Tampoco existen diferencias estadísticamente significativas de la talla total 
media entre hembras y machos (ANOVA p>0.05) (Fig. 3).  
 



















 Fig. 3.- Longitud total media de los ejemplares de C. galerita (hembras=1, machos=2, indeterminados=3) en la Plataforma. 
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En la Fig. 4 podemos observar el rango de talla de los ejemplares capturados, 
oscilando la longitud total entre 30.3 y 57.3 mm en las hembras, 34.6 y 64.4 en los 
machos y 24.7 y 32.4 mm en los ejemplares indeterminados. 
a la población. Tampoco  
existen diferencias significativas entre las hembras y los machos en ninguna de las 
zonas 
 
En cuanto al peso total, no existen diferencias estadísticamente significativas 
entre Torregorda y El Chato (ANOVA p>0.05), ni para las hembras, ni para los 
machos, ni para los indeterminados, ni si consideramos tod
de muestreo (ANOVA p>0.05). En la Plataforma, el peso medio de hembras y 





Fig. 4.- Histogramas de la distribución de frecuencias de tallas (mm) de las hembras, machos e 
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l análisis temporal de la talla total media y el peso total medio, muestra que no 
existen diferencias significativas de dichas variables según el mes de captura (ANOVA 
p>0.05).  
T< 30 mm, de los que 4 pudieron determinarse sexualmente. Los ejemplares 
de esta especie que se han encontrado en las pozas con una mayor ocurrencia 
mensu




Como se observa en la Tabla 2, sólo se han reclutado a las pozas 9 ejemplares 
con una L
al medían entre 35 y 50 mm. 
 
Tabla 2.- Distribución de tallas (clases de LT en cm) de los ejemplares de C. galerita recolectados 
en las pozas mensualm
2003 2004 
TALLA 
ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic ene feb mar 
< 2.5 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
2.5-3 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0 0 0 
3-3.5 0 1 0 0 0 3 1 2 0 0 0 0 0 0 0 
3.5-4 0 1 1 3 3 2 1 1 1 0 0 0 1 1 0 
4-4.5 0 0 2 4 2 2 2 0 0 0 0 0 0 2 1 
4.5-5 0 1 1 8 2 1 2 0 1 0 0 0 0 3 0 
5-5.5 0 0 0 1 1 0 2 0 0 0 0 0 0 0 1 
5.5-6 0 0 0 1 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
> 6 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
 
 
S  ha calc ado as r acio s PT y L-PE, cuyos parám ros e m est  
en las Tablas 3 y 4 respectivamente. En el primer caso, el valor de b se encuentra un 
poco por encima del valor de isometría (b=3.1) tanto para las hembras de Torregorda, 
como 
si con amos la población total, aunque sí existen diferencias en cuanto a la 
ordena
e n ul  l el ne L- et  s u ran
para los machos de las dos zonas, como para la población total de las dos 
zonas, en todos aquellos grupos con un número muestral suficientemente significativo. 
 
No existen diferencias significativas de la pendiente de estas dos relaciones 
entre las hembras de Torregorda y El Chato, ni entre los machos de las dos zonas, ni 
sider
da en el origen se refiere. Tampoco existen diferencias significativas (ni de la 
pendiente ni del punto de corte) de esta relación entre hembras, machos e 
indeterminados en ninguna de las zonas muestreadas. Por tanto, podemos considerar 
que el modelo calculado para la plataforma (señalado en azul), explicaría la relación 
entre estas dos variables. 
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Tabla  3.- Parámetros de la relación longitud-peso total en C. galerita. 
Ta  4  re
Torregorda que en El Chato para toda la población en su conjunto (ANOVA p<0.05), 
siendo el valor medio de K=1 en Torregorda y K=0.9 en El Chato, y el valor medio del 
IVS de
ras y los machos, con valores 





bla .- Parámetros de la lación longitud-peso eviscerado en C. galerita. 
 
 
Los índices de condición K y IVS son significativamente más altos en 
 0.99 y 0.82 respectivamente. No existen diferencias entre hembras y machos  
en ninguno de los sitios muestreados (ANOVA p>0.05).  
 
El análisis temporal de los dos índices de condición, permite observar la 
existencia de un patrón estacional, común para las hemb
 
 
PLATAFORMA N Log a b R2 p MODELO 
Total población  67 -5.1892 3.10988 94.5263 .0000 Log PT = -5.1892 + 3.10988 Log LT 0
Hembras  44 -5.07073 3.03828 91.5853 .0000 Log PT = -5.07073 + 3.03828 Log LT 0
Machos 1  Log LT 7 -5.21907 3.12236 94.0513 0.0000 Log PT = -5.21907 + 3.12236
Indeterminados 6 Log LT  -6.23996 3.82368 97.8507 0.0002 Log PT = -6.23996 + 3.8238 
TORREGORDA       
Total población  53 -5.25114  3.15493 95.2584 0.0000 Log PT = -5.25114 + 3.15493 Log LT
Hembras  34 -5.22404 3.13808 92.0988 0.0000 Log PT = -5.22404 + 3.13808 Log LT 
Machos 14 -5.17347 3.10294 95.6166 0.0000 Log PT = -5.17347 + 3.10294 Log LT 
Indeterminados 5 -6.3094 3.88259 99.7418 0.0001 Log PT = -6.3094 + 3.88259 Log LT 
EL CHATO       
Total población  14 -5.31531 3.16144 95.2403 0.0000 Log PT = -5.31531 + 3.16144 Log LT 
Hembras  10 -4.98052 2.96661 91.5702 0.0000 Log PT = -4.98052 + 2.96661 Log LT 
Machos 3 -5.24897 3.10205 98.5049 0.0780 Log PT = -5.24897 + 3.10205 Log LT 
PLATAFORMA N Log a’ b’ R2 p MODELO 
Total población  66 -5.13316 3.03128 93.9374 .0000 Log PE = -5.13316 + 3.03128 Log LT 0
Hembras  44 -5.0495 2.9747 90.7248 .0000 Log PE = -5.0495 + 2.9747 Log LT 0
Machos g LT 16 -5.09179 3.01433 94.6994 0.0000 Log PE = -5.09179 + 3.01433 Lo
Indeterminados  LT 6 -6.3376 3.85733 98.0605 0.0000 Log PE = -6.3376 + 3.85733 Log
TORREGORDA       
Total población  52 -5.20133 3.07946 94.1441 0.0000 Log PE = -5.20133 + 3.07946 Log LT 
Hembras  34 -5.18067  T 3.06022 90.4336 0.0000 Log PE = -5.18067 + 3.06022 Log L
Machos 13 -5.22813 2.98266 95.6243 0.0000 Log PE = -5.22813 + 2.98266 Log LT 
EL CHATO       
Total población  14 .13128 .00827 7.5799 .0000 og PE = -5.13128 + 3.00827 Log LT -5 3 9 0 L
Hembras  10 -4.9932 2.92555 94.8262 0.0000 Log PE = -4.9932 + 2.92555 Log LT 
Machos 3 -5.51366 3.2414 99.9817 0.0086 Log PE = -5.51366 + 3.2414 Log LT 
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Se ha calculado el índice gonadosomático de las hembras y los machos. De 
octubre a diciembre no se capturó ningún ejemplar, por lo que sólo se puede llegar a 
una aproximación del ciclo reproductor de esta especie. Como se puede observar en 
Medias y 95,0 Porcentajes Intervalos LSD
MES
K



















Fig. 5.- Variación mensual de los valores medios del Índice de Condición y el Índice 
Vícerosomático para C. galerita. 
la Fig. 6, tanto en las hembras como en los machos, los valores más altos de esta 
variable se alcanzan entre abril y julio. Los valores del IGS disminuyen en agosto, 
recuperándose en febrero del año siguiente. Las gónadas de las hembras llegan a 





La relación entre la longitud y el índice gonadosomático se muestra en la Fig. 7. 
La talla de primera madurez encontrada para esta especie en la zona de estudio se 
sitúa en torno a los 35 mm, ya que se han encontrado hembras y machos de esta talla 
o superior con  gónadas bien desarrolladas. 
Hembras
12






















Fig. 6.- Evolución mensual del Índice Gonadosomático de hembras y machos de C. galerita 
 (mes 2 = febrero 2003 y mes 13 = enero 2004). 
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ESTUDIO DE ALIMENTACIÓN 
 
 Se han analizado los tractos gastrointestinales de 59 ejemplares en los que se 
ha determinado la presencia de 25 tipos distintos de presa que pertenecen a 21 
categorías, además de algas (Tabla 5).  
 
 
Tabla 5.- Tipos de presas encontradas en el tracto gastrointestinal de C. galerita. 
 RECURSO  CATEGORÍA  
1. CL. OSTRACODA 1. CL. OSTRACODA 
2. F. HARPACTICOIDA 2. CL. COPEPODA 
3. SubO. GAMMARIDEA 3. SubO. GAMMARIDEA 
4. SubO. CAPRELLIDA 4. SubO. CAPRELLIDA 
5. O. AMPHIPODA 
6. SubO. HYPERIIDEA 
5. O. AMPHIPODA (otros) 
7. Campecopea hirsuta 
8. F. SPHAEROMATIDAE 
6. F. SPHAEROMATIDAE 
9. O. ISOPODA 7. O. ISOPODA (otros) 
10. O. TANAIDACEA 
11. Tanais dulongii 
8. O. TANAIDACEA 









13. Acanthochitona fascicularis 10. Acanthochitona fascicularis 
14. Skeneopsis planorbis 11. Skeneopsis planorbis 
15. Omalogyra atomus 12. Omalogyra atomus 
16. Patella vulgata 13. Patella Vulgata 































Fig. 7.- Relación longitud – IGS para ambos sexos de la población de C. galerita. 
Nótense las diferentes escalas en el eje del IGS para cada sexo. 
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  RECURSO CATEGORÍA  
17. F. NEREIDAE 
18. Perinereis cultrifera 
15. F. NEREIDAE 
19. F. EUNICIDAE 16. F. EUNICIDAE 
20. CL.POLICHAETA 
21. F. SERPULLIDAE 







22. F. CHIRONOMIDAE 18. F. CHIRONOMIDAE 
23. O. DIPTERA 19. O. DIPTERA 
24. O. ACARINA 20. O. ACARINA 
25. O. ARANEAE 21. O. ARANEAE 






 Desde el punto de vista del porcentaje de ocurrencia, la dieta de esta especie 
está dominada por copépodos harpacticoides, anfípodos, tanaidáceos y algas (Tabla 
6), estando presentes todos ellos por encima del 25%. De estos, son copépodos y 
tanaidáceos los más importantes en cuanto a la proporción numérica y el número 
medio de ítems se refiere. También son importantes en la dieta los poliquetos (donde, 
a diferencia de otras dietas, la familia dominante no es la F. Nereidae sino la F. 
Serpullidae), ostrácodos, gammáridos, caprélidos, cirrípedos, chironómidos y ácaros, 
que presentan todos ellos una ocurrencia por encima del 15% y una proporción 
numérica que oscila entre 0,02 y 0,07. Es muy escasa la presencia de moluscos en la 
dieta y en ningún caso consumen crustáceos decápodos. La Fig. 8 representa en qué 
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Tabla 6.- Número de estómagos en que se ha encontrado un determinado ítem, número total de 
ítems, número promedio de ítems encontrados en cada estómago, porcentaje de ocurrencia de las 
presas y proporción numérica de las mismas, para toda la población de C. galerita. 
 
RECURSO Nº Tractos Digestivos Total de Presas Promedio % OCURRENCIA PROP. NUMÉRICA 
CL. OSTRACODA 9 11 1,2 15,254 0,019 
CL. COPEPODA 21 245 11,7 35,593 0,426 
SubO. GAMMARIDEA 9 17 1,9 15,254 0,030 
SubO. CAPRELLIDA 10 20 2 16,949 0,035 
O. AMPHIPODA (otros) 17 26 1,5 28,814 0,045 
F. SPHAEROMATIDAE 2 2 1 3,390 0,003 
O. ISOPODA (otros) 3 3 1 5,085 0,005 
O. TANAIDACEA 19 144 7,6 32,203 0,250 
PH. CRUSTACEA NO DECAPODA (otros) 9 9 1 15,254 0,016 
CL. POLYPLACOPHORA (otros) 1 1 1 1,695 0,002 
Skeneopsis planorbis 1 3 3 1,695 0,005 
Omalogyra atomus 3 3 1 5,085 0,005 
Patella vulgata 2 4 2 3,390 0,007 
CL. GASTROPODA (otros) 2 2 1 3,390 0,003 
F. NEREIDAE 5 5 1 8,475 0,009 
F. EUNICIDAE 1 1 1 1,695 0,002 
CL. POLICHAETA (otros) 12 38 3,2 20,339 0,066 
CHIRONOMIDAE 9 11 1,2 15,254 0,019 
O. DIPTERA 1 1 1 1,695 0,002 
O. ACARINA 10 21 2,1 16,949 0,037 
O. ARANEAE 1 1 1 1,695 0,002 
OTROS 20  1,4 8,475 0,012 
ALGAS 5   33,898  
 
 
Los ejemplares capturados en Torregorda y en El Chato, no presentan 
diferencias significativas del número medio del total de presas consumidas. En ambas 
zonas se consume la misma cantidad de crustáceos pequeños, moluscos, anélidos, 
insectos y arañas (ANOVA p>0.05). Sin embargo, existen diferencias en el consumo 
medio de crustáceos medianos entre las dos zonas, siendo mayor en El Chato (14 
ítems), que en Torregorda (3 ítems). Expresados como proporción numérica, en El 
Chato, la mayoría de los crustáceos utilizados como recurso de este grupo son 
tanaidáceos (96%), mientras que en Torregorda, los tanaidáceos se reducen a un 
10%, alcanzando proporciones similares en la dieta cumáceos, gammáridos, 
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Fig. 9.- Diferencias en la proporción numérica de crustáceos de tamaño medio en la dieta de C. galerita en 
Torregorda y El Chato. 
 No existen diferencias significativas del número medio de presas consumidas 
según el sexo (ANOVA p>0.05). Por otro lado, la regresión simple del número de 
presas con la talla es negativa y significativa (ANOVA p=0.0032) (Fig. 10), es decir, los 
ejemplares de pequeño tamaño comen más presas (aunque éstas sean de pequeño 
tamaño) que los más grandes. Los peces más jóvenes ingieren gran número de 
copépodos (79%), además de otras presas como tanaidáceos, ostrácodos y ácaros. 
En las fases más longevas, se reduce la ingesta de pequeños crustáceos y aumenta el 
número de crustáceos medianos (anfípodos, isópodos, caprélidos y sobre todo 
tanaidáceos), aumentando con ello la eficiencia trófica y pudiendo disminuir el 
consumo en número de presas. Además, aumenta considerablemente la ingesta de 
algas, que llegan a alcanzar el 46% de ocurrencia en los ejemplares que pertenecen a 
la clase de talla mayor (Tabla 7, Fig. 11). 
 
 



















a=45,8; b=-0,8;  









 Fig. 10.- Relación lineal del Nº de Presas ingeridas por C. galerita frente a la longitud total (LT en mm). 
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Tabla 7.- Variación del número medio de los distintos tipos de presas, su proporción numérica y el 
porcentaje de ocurrencia con el rango de talla (LT en mm) en la dieta de C. galerita. 
LT<35 (n=8) LT=35-45 (n=27) LT>45 (n=24)  
 Media %Ocur Prop. Num. Media %Ocur Prop. Num. Media %Ocurr Prop. Num. 
CL. OSTRACODA 1,3 37,5 0,022 1,3 11,111 0,016 1,0 12,5 0,021 
CL. COPEPODA 29,2 62,5 0,789 7,5 40,741 0,333 3,4 20,833 0,119 
SubO. GAMMARIDEA 1 12,5 0,005 3 14,815 0,049 1,0 16,667 0,028 
SubO. CAPRELLIDA 1 12,5 0,005 2,8 14,815 0,045 1,6 20,833 0,056 
O. AMPHIPODA (otros) 1 25 0,011 1,5 29,630 0,049 1,7 29,167 0,084 
F. SPHAEROMATIDAE       1,0 8,333 0,014 
O. ISOPODA (otros)    1 7,407 0,008 1,0 4,167 0,007 
O. TANAIDACEA 3,8 62,5 0,103 9,6 18,519 0,195 8,6 37,5 0,538 
PH. CRUSTACEA NO DECAPODA (otros) 1 25 0,011 1 14,815 0,016 1,0 12,5 0,021 
CL. POLYPLACOPHORA (otros) 1 12,5 0,005       
Skeneopsis planorbis       3 4,167 0,021 
Omalogyra atomus    1 11,111 0,012    
Patella vulgata    2 7,407 0,016    
CL. GASTROPODA (otros)    1 3,704 0,004 1 4,167 0,007 
F. NEREIDAE 1 12,5 0,005 1 11,111 0,012 1 4,167 0,007 
F. EUNICIDAE    1 3,704 0,004    
CL. POLICHAETA (otros) 1 12,5 0,005 5,3 22,222 0,130 1 20,833 0,035 
CHIRONOMIDAE 1 25 0,011 1,3 22,222 0,033 1 4,167 0,007 
O. DIPTERA       1 4,167 0,007 
O. ACARINA 1,7 37,5 0,027 2,6 18,519 0,053 1,5 8,333 0,021 
O. ARANEAE    1 3,704 0,004    


























F. NEREIDAE F. EUNICIDAE
CL. POLICHAETA (otros) CL. OSTRACODA
CL. COPEPODA O. CUMACEA
SubO. GAMMARIDEA SubO. CAPRELLIDA
O. AMPHIPODA (otros) F. SPHAEROMATIDAE
O. ISOPODA (otros) O. TANAIDACEA
PH. CRUSTACEA NO DECAPODA (otros) Brachynotus sexdentatus
F. PORCELLANIDAE F. PORTUNIDAE
IO. BRACHYURA IO. CARIDEA
O. DECAPODA (otros) Parvicardium minimum
Lutraria sp. CL. BIVALVIA (otros)
Acanthochitona fascicularis CL. POLYPLACOPHORA (otros)
Gibbula sp. Skeneopsis planorbis
Omalogyra atomus Barleeia rubra
F. RISSOIDAE Patella vulgata
CL. GASTROPODA (otros) PH. MOLLUSCA (otros)
CHIRONOMIDAE O. DIPTERA
O. ACARINA O. ARANEAE
Ph. PYCNOGONIDA ALGAS
OTROS
Fig. 11.- Proporción numérica de los distintos tipos de presas en la dieta de C. galerita según el rango 
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Si se realiza un análisis temporal de las presas consumidas, se observa que en 
los meses de junio y julio se consume un mayor número de presas (ANOVA 
p=0,0009). Estacionalmente, aunque existen diferencias entre la dieta de primavera y 
verano, las diferencias son aún mayores si se comparan con la dieta que sigue la 
especie en los meses de invierno. Las algas están presentes con la misma ocurrencia 





C. galerita es una especie ampliamente distribuida en el intermareal rocoso 
(Zander, 1986; Almada et al., 1996; Faria & Almada, 2001a, Faria et al. 1998), sin 
embargo, los trabajos relativos a la especie se centran fundamentalmente en la 
utilización del espacio, siendo escasos los referidos a la biología de la especie.  
 
No se ha detectado en esta especie que existan diferencias en el crecimiento 
según el sexo, y si bien numéricamente dominan las hembras sobre los machos, esta 
proporción se mantiene constante en todos los rangos de talla.  
 
Curiosamente, se recolectaron muy pocos juveniles de esta especie en 
comparación con el rango de 40-60 mm. Esta anomalía ya había sido descrita 
previamente por Fives (1980), que sugirió que podía deberse tanto a una 
subestimación en la captura como a la existencia de patrones de distribución inusuales 
(Milton, 1983). Es posible que esta especie tenga un acortamiento de su época de 
puesta, quedando restringida la ocurrencia de juveniles a unas pocas semanas en 
cada año. Los resultados basados en las capturas totales mensuales, pueden dar 
lugar a una falsa visión de la abundancia. No se ha capturado ningún ejemplar de esta 
especie durante los meses de otoño, lo que coincide, adelantándose un par de meses, 
con el patrón temporal de utilización del espacio de un estudio del sur de Inglaterra en 
el que la ausencia de capturas tuvo lugar en diciembre y enero (Milton, 1983). 
 
Como en otras especies intermareales (L. pholis, G. paganellus y G. cobitis) 
(Almada et al., 1996; Faria & Almada, 1995), el periodo de puesta y la época de 
reclutamiento de C. galerita, se alarga en el tiempo cuando se produce un descenso 
en la latitud. En nuestra zona de estudio, los valores más altos del índice 
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Gonadosomático nos indican que el periodo de puesta de la especie tiene lugar de 
finales de febrero o principios de marzo a finales de julio. En la costa portuguesa, el 
período reproductivo tiene lugar entre febrero-marzo y septiembre-octubre (Almada et 
al., 1983, 1996), mientras que en la costa sur del Reino Unido, la puesta se realiza 
entre junio y agosto (Milton, 1983) y en la Bretaña francesa, entre abril y septiembre 
(Fives, 1970). Durante el periodo reproductivo, se capturaron unas tres hembras por 
cada macho, lo que puede ser explicado porque un elevado número de machos 
abandona las pozas temporalmente para buscar oquedades donde construir sus nidos 
y guardar los huevos, regresando a las pozas cuando la puesta cesa (Faria & Almada, 
2001a). La talla de primera madurez es de 3.5 cm, coincidiendo con la descrita por 
otros autores (Milton, 1983). 
 
En cuanto a la alimentación, C. galerita tiene una dieta menos diversificada que 
otros blénidos en la Plataforma, lo que coincide con los resultados de Monteiro et al. 
(1998) para una población de la costa portuguesa. La dieta de los ejemplares de esta 
especie en el área de estudio, se basa principalmente en el consumo de crustáceos 
(sobre todo copépodos, tanaidáceos y anfípodos) y algas. Como ocurre en otros 
blénidos (L. pholis, P. incognitus o S. pavo), la presencia de algas en la dieta de esta 
especie, aumenta con la talla coincidiendo con los resultados obtenidos por Milton 
(1983) y Monteiro et al. (1998). 
 
En la Tabla 8 se presenta el porcentaje de ocurrencia de los ítems consumidos 
por esta especie en nuestras costas, en Carna (Irlanda) (Dunne, 1977), en Roscoff 
(Bretaña francesa) (Gibson, 1970) y en Plymouth (Suroeste de Inglaterra) (Milton, 
1983). A pesar de que los recursos que son utilizados por esta especie en Cádiz son 
muy parecidos a los que se utilizan en otros lugares, las proporciones de estos son 
diferentes. Así, mientras que en otros estudios los cirrípedos son las presas más 
ocurrentes de la dieta, en el nuestro, lo son los anfípodos. No obstante, es importante 
señalar que la abundancia de cirrípedos en la zona es relativamente baja, lo cual 
podría explicar dichas diferencias en el consumo entre los otros trabajos y nuestra 
zona de estudio. Hay que destacar también, la alta ocurrencia de tanaidáceos en la 
dieta de los ejemplares procedentes de la Plataforma de Cádiz, que no están 
reflejados en los otros tres trabajos. La presencia de algas en los estómagos que 
hemos analizado es menor aunque del mismo tipo que en otros trabajos (Ceramium 
sp. y Clorophyceae).  
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Tabla 8.- Composición de la dieta expresada como porcentaje de ocurrencia de cuatro poblaciones 
de C. galerita, la de Cádiz en la Plataforma rocosa de este estudio, y otros lugares, donde 
n=número de peces. 
PLATAFORMA Cádiz (n=59) Plymouth (n=105) Carna (n=416) Roscoff (n=40) 
Gastropoda 14 2 19 8 
Lamellibrachiata  3 17  
Cirripedia 15 95 69 82 
Ostracoda 15 14 55 18 
Copepoda 36 17 65 24 
Amphipoda 61 7 28 9 
Isopoda 9 3 9 3 
Tanaidacea 32    
Diptera 17 9 25 6 
Polychaeta 31 25 18 8 
Hydrozoa  12 6  
Acarina 17 22 43 3 
Bryozoa  1   
Echinoidea   22  
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III. 11. Clinitrachus argentatus 
 
El 80% de las capturas de esta especie se realizaron en El Chato, siendo muy  
escasas las capturas en Torregorda. Del total de ejemplares capturados (39 en total), 
12 eran hembras, 11 eran machos y 16 eran ejemplares indeterminados.  
 
Se han capturado entre 1 y 6 ejemplares por mes durante todo el periodo de 
muestreo excepto en los meses de agosto, septiembre y octubre, en que no se capturó 























MAR ABR MAY JUN JUL AGO SEP OCT NOV DIC ENE FEB MAR
Hembras Machos Indeterminados
Fig. 1.- Capturas mensuales en la Plataforma de C. argentatus. 
La proporción de hembras y machos encontrada está muy próxima a la 
paridad, puesto que se capturaron 12 hembras y 11 machos. Si se analiza esta 
proporción según el rango de tallas (Fig. 2), se observa que en las clases de talla 
menor (hasta los 45 mm), el sex ratio es de 2:1 a favor de las hembras. Esta 
proporción se invierte en los ejemplares de más de  45 mm.  
 
El ejemplar más grande capturado midió 60.99 mm, midiendo el más pequeño 
43.24 mm. La longitud total media de los ejemplares capturados ha sido de 43.24 mm.  
No existen diferencias estadísticamente significativas (ANOVA p>0.05) de la talla 
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Tampoco existen diferencias estadísticamente significativas de la talla media de 
hembras y machos (ANOVA p>0.05). La longitud total media de los ejemplares 
indeterminados fue de 39.53 mm, y la de hembras y machos, de 44.43 y 46.25 mm 
respectivamente. El rango de tallas de los machos se encuentra dentro del rango de 
tallas de las hembras, si bien la moda de éstas está desplazada hacia las tallas 































Fig. 3.- Histogramas de frecuencias de tallas de hembras y machos en mm 
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El ejemplar más pesado tiene un PT de 1.5688 g y el más pequeño de 0.2188 
g. El peso total medio de la población fue de 0.6613 g. Al igual que ocurre con la 
longitud total, no existen diferencias estadísticamente significativas de los valores 
medios de esta variable según el lugar de muestreo en ningún caso (ANOVA p>0.05). 
Tampoco existen diferencias estadísticamente significativas del peso total medio de 
hembras y machos (ANOVA p>0.05), con unos valores medios de 0.7680 g en las 
hembras, de 0.8172 g en los machos y de 0.4617 g en los indeterminados.  
 
A pesar del bajo número de ejemplares capturados, creemos importante 
señalar los resultados obtenidos en cuanto al posible momento del reclutamiento. 
Como se observa en la Tabla 1, los ejemplares reclutados a las pozas con una LT < 
30 mm, lo hicieron en el mes de marzo en 2003 y en enero en 2004. Como ya se ha 
señalado, las capturas de esta especie desaparecen en los meses de verano. 
 
Tabla 1.- Distribución de tallas (clases de LT en cm) de los ejemplares capturados de C. argentatus 
en las pozas mensualmente durante el periodo de muestreo. 
2003 2004 
TALLA 
ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic ene feb mar 
3-3.5 0 0 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 2 0 0 
3.5-4 0 0 3 0 0 0 0 0 0 0 2 1 3 0 0 
4-4.5 0 0 0 0 6 0 0 0 0 1 2 0 1 1 2 
4.5-5 0 0 0 1 2 1 0 0 0 0 0 0 1 1 0 
5-5.5 0 0 1 0 2 0 0 0 0 2 0 0 0 0 1 
5.5-6 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
> 6 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
 
 
Se ha calculado la relación longitud-peso total de esta especie en la 
Plataforma, cuyos parámetros aparecen en la Tabla 2. En todos los casos el 
parámetro b supera el valor de isometría. No existen diferencias estadísticamente 
significativas ni de la pendiente ni del punto de corte de dicha relación ni según el lugar 
ni según el sexo (ANOVA p>0.1). Lo mismo ocurre con la relación longitud-peso 
eviscerado (Tabla 3). 
 
 Tabla  2.- Parámetros de la relación longitud-peso total en C. argentatus. 
 
PLATAFORMA N Log a b R2 p MODELO 
Total población 39 -13.0615 3.34039 94.5853 0.0000 Log PT = -13.0615 + 3.34039 Log LT 
Hembras 12 -12.7472 3.2635 95.8442 0.0000 Log PT = -12.7472 + 3.2635 Log LT 
Machos 11 -12.6883 3.24783 86.9454 0.0000 Log PT = -12.6883 + 3.24783 Log LT 
Indeterminados 16 -12.7153 3.2383 92.5688 0.0000 Log PT = - 12.7153 + 3.2383 Log LT 
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Tabla  3.- Parámetros de la relación longitud-peso eviscerado en C. argentatus. 
 
PLATAFORMA N Log a’ b’ R2 p MODELO 
Total población  39 -12.757 3.23489 95.0241 0.0000 Log PT = -12.757 + 3.23489 Log LT 
Hembras  12 -12.4613 3.15129 96.8718 0.0000 Log PT = -12.4613 + 3.15129 Log LT 
Machos 11 -12.9006 3.28248 89.5798 0.0000 Log PT = -12.9006 + 3.28248 Log LT 
Indeterminados 16 -12.5132 3.16574 91.5966 0.0000 Log PT = - 12.5132 + 3.16574 Log LT 
 
El valor medio de la condición, expresada como grado de bienestar (K) y como 
condición somática (IVS), no presenta diferencias estadísticamente significativas 
según el sexo ni según el lugar de muestreo (ANOVA p>0.05). Los valores de estas 
dos variables se pueden ver en la Tabla 4. Tanto K como IVS presentan un patrón 
estacional, habiéndose encontrado el valor más alto en el mes de abril, y los más 
bajos en los meses de invierno en ambas variables (Fig. 4). 
 
 
Tabla 4.- Índices de condición y vicerosomático de los ejemplares capturados de C. argentatus en 
la Plataforma. 
K IVS Lugar Sexo Frecuencia Media Gr. Homog. Medio Gr. Homog. 
Hembras 12 0.793967 X 0.689643 X 
Machos 11 0.802856 X 0.740521 X Plataforma 
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Fig. 4.- Variación mensual de los valores medios del factor de condición (K) y del índice vicerosomático 
(IVS) para C. argentatus en la plataforma. 
  
 Se ha calculado el Índice Gonadosomático para hembras y para machos. Los 
mayores valores obtenidos se alcanzaron en mayo, llegando a invertir las hembras 
hasta un 16% de su peso total en tejido reproductivo, mientras que los machos 
invirtieron hasta un 1.8% (Fig. 5). 
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Fig. 5.- Evolución mensual del Índice Gonadosomático de hembras y machos de 
C. argentatus (mes 4 = abril 2003 y mes 13 = enero 2004). 
 
 
La talla a partir de la cual se han encontrado más hembras con gónadas bien 
desarrolladas, y que podemos considerar por tanto la talla de primera madurez de la 




































Fig. 6.- Relación longitud – IGS para ambos sexos de la población de C. argentatus. Nótense las 
diferentes escalas en el eje del IGS para cada sexo. 
 
 
Se analizaron 38 contenidos gastrointestinales de esta especie, en los que se 
detectó la presencia de 16 tipos de presa distintos (Tabla 5). Numéricamente, el 94% 
de las presas consumidas por C. argentatus son crustáceos, siendo puntual el 
consumo de moluscos y anélidos (Fig. 7). 
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Tabla 5.- Tipos de presas encontradas en el tracto gastrointestinal de C. argentatus. 
 RECURSO  CATEGORÍA  
1. CL. OSTRACODA 1. CL. OSTRACODA 
2. CL. COPEPODA 2. CL. COPEPODA 
3. O. CUMACEA 3. O. CUMACEA 
4. F. COROPHIIDAE 
5. SubO. GAMMARIDEA
4. SubO. GAMMARIDEA 
6. F. CAPRELLIDAE 
7. F. PHTISICIDAE 
5. SubO. CAPRELLIDA 
8. O. AMPHIPODA 
9. SubO. HYPERIIDEA 
6. O. AMPHIPODA (otros) 











11. Gibbula sp. 8. Gibbula sp. 
12. Rissoa lia 9. F. RISSOIDAE 
13. F. SKENEIDAE 
14. F. NASSARIIDAE 









































El recurso más importante en la dieta de esta especie son los anfípodos, tanto 
desde el punto de vista de la ocurrencia (más del 80%) como desde el punto de vista 
numérico (71%), seguido de isópodos y otros crustáceos de tamaño medio (cumáceos 
y caprélidos) y tamaño pequeño. Sólo se detectó la presencia de algas en dos tractos 
analizados y con un bajo porcentaje en volumen (Tabla 6). 
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Tabla 6.- Número de tractos digestivos en que se ha encontrado un determinado ítem, número total 
de ítems, número promedio de ítems encontrados en cada tracto, porcentaje de ocurrencia de las 
presas y proporción numérica de las mismas, para toda la población de C. argentatus. 
 
PLATAFORMA Nº Tractos  Total presas Nº Medio % OCURRENCIA PROP. NUMÉRICA 
CL. OSTRACODA 2 2 1 5,263 0,022 
CL. COPEPODA 1 4 4 2,632 0,043 
O. CUMACEA 3 3 1 7,895 0,032 
SubO. GAMMARIDEA 1 2 2 2,632 0,022 
SubO. CAPRELLIDA 3 3 1 7,895 0,032 
O. AMPHIPODA (otros) 31 66 2,1 81,579 0,710 
O. ISOPODA (otros) 5 7 1,4 13,158 0,075 
Gibbula sp. 1 1 1 2,632 0,01 
F. RISSOIDAE 1 1 1 2,632 0,01 
CL. GASTROPODA (otros) 2 2 1 5,263 0,021 
F. NEREIDAE 2 2 1 5,263 0,021 
 
 
El análisis de la varianza revela que no existen diferencias estadísticamente 
significativas del número medio de presas consumidas según el sexo ni según la talla 
de los ejemplares analizados (ANOVA p>0.05). Tampoco existen diferencias 




Los peces de la familia Clinidae son endémicos del Sur de África, dominando 
numéricamente las costas intermareales africanas (Prochazka & Griffiths, 1992; 
Prochazka, 1994). No obstante, Clinitrachus argentatus ha sido descrita en el 
Mediterráneo, el Mar de Mármara, el Bósforo y la costa Atlántica de Marruecos hasta 
Portugal (Wirtz & Zander, 1986; Nieto, 1991). A pesar de ello, existe muy poca 
literatura acerca de Clinitrachus argentatus, reduciéndose ésta a colecciones de 
referencia y guías de peces, y siendo inexistentes trabajos sobre su crecimiento, sus 
hábitos alimentarios, su biología reproductiva o sus preferencias de sustrato.  
 
C. argentatus se ha capturado en las dos zonas de muestreo, siendo más 
importantes las capturas de El Chato. Las hembras y los machos de esta especie no 
presentan diferencias en cuanto su a su longitud o su peso, ni tampoco en las 
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relaciones entre las dos variables como la relación Longitud-Peso o los índices de 
condición. El Índice Gonadosomático, sí muestra diferencias en el crecimiento 
reproductivo, siendo mayor en las hembras que en los machos. 
 
El sex ratio es de 2 : 1 a favor de las hembras en las clases de talla menor, 
hasta que se alcanzan los 45 mm y esta proporción se invierte a favor de los machos. 
La reproducción tiene lugar en los meses de primavera. Los ejemplares 
indeterminados suponen un 40% del total de captura y han estado presentes durante 
todo el periodo de muestreo. 
 
Clinitrachus argentatus es una especie carnívora que se alimenta de pequeñas 
presas bentónicas. Presenta una dieta poco diversificada, alimentándose 
principalmente de anfípodos y otros crustáceos de mediano tamaño como isópodos, 
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III. 12. Tripterygion delaisi 
 
 Tripterygion delaisi es una especie poco abundante en la Plataforma, estando 
representada por 37 ejemplares que se han capturado a lo largo de prácticamente 
todo el año. Una tercera parte de la captura procede de los muestreos realizados en 
Torregorda (12 ejemplares) y los dos tercios restantes de El Chato (25 ejemplares). 
 
El número de ejemplares recolectados cada mes ha variado entre 1 y 9 
ejemplares, aumentando la captura en los meses de primavera y verano. Las hembras 
fueron dominantes en todo el periodo de muestreo, reduciéndose el número de 
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 La proporción de hembras y machos está claramente balanceada hacia las 
hembras, de las que se han capturado 8 por cada macho. Cuando se analiza el sex 
ratio por rango de tallas, se observa que los machos no aparecen hasta la clase de 
talla de 45 mm. 
 
 La talla media de los ejemplares capturados de esta especie es de 47.82 mm, 
midiendo los más pequeños 30.67 mm, y los más grandes 63.82 mm. El análisis de la 
varianza muestra que no existen diferencias estadísticamente significativas de la 
longitud total según el lugar de muestreo (ANOVA p>0.05). La talla media de hembras 
es de  49.18 mm, ligeramente inferior a la de los machos, con una LT media de  53.62 
mm). Los indeterminados presentan una LT media de 42.11 mm. 
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 El peso total de los ejemplares capturados osciló entre 0.2534 y 2.0386 g, 
siendo su valor medio de 1.1196 g. No existen diferencias significativas de esta 
variable según el lugar de muestreo (ANOVA p>0.05). 
 
Se ha calculado la relación potencial del peso total y del peso eviscerado con la 
longitud total en la Plataforma. El parámetro b y el de b´ se aproxima al valor de 
isometría, estando ligeramente por encima de 3. El modelo se reduce a: 
 
  LT = 5.76*10-6 PT3.12474 (n=37; R2=96.6216; p=0.0000) 
 LT = 3.38*10-5 PE3.17928 (n=37; R2=97.1314; p=0.0000) 
 
Como se observa en la Tabla 1, los ejemplares reclutados a las pozas con una 
LT < 30 mm, fueron capturados a partir del mes de agosto. La captura se reduce a un 
ejemplar por mes en los meses de septiembre a diciembre. 
  
Tabla 1.- Distribución de tallas (clases de LT en cm) de los ejemplares capturados de T. delaisi en 
las pozas mensualmente durante el periodo de muestreo. 
2003 2004 
TALLA 
ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic ene feb mar 
3-3.5 0 0 0 0 0 0 0 2 0 0 1 0 0 0 0 
3.5-4 0 0 2 0 1 1 0 0 1 0 0 0 1 0 0 
4-4.5 0 0 0 0 0 1 0 1 0 0 0 0 1 0 1 
4.5-5 0 0 0 2 1 1 0 2 0 1 0 0 0 0 0 
5-5.5 0 0 2 1 1 3 0 1 0 0 0 0 0 0 0 
5.5-6 0 0 2 0 0 0 0 1 0 0 0 0 2 0 0 
> 6 0 0 0 0 0 0 0 3 0 0 0 0 0 0 0 
 
 
 El valor medio de la condición K es de 0.9376, mientras que la condición 
somática IVS es de 0.8040. La condición expresada como grado de engorde, presenta 
un claro patrón estacional, con sus valores máximos en los meses de marzo a mayo, 
disminuyendo significativamente en verano para alcanzar el mínimo en septiembre 
(ANOVA p<0.05) (Fig. 2). Sin embargo, la condición somática, no presenta diferencias 
estadísticamente significativas entre los distintos meses (ANOVA p>0.05). Estas 
diferencias, pueden ser explicadas por el desarrollo gonadal que tiene lugar en los 
meses de primavera, coincidiendo con los valores más altos de K. 
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Fig. 2.- Evolución mensual del índice de condición para T. delaisi.  
Medias y 95,0 Porcentajes Intervalos LSD
MES
K


















 El índice gonadosomático alcanzó los valores más altos en los meses de marzo 
a junio, lo que sugiere que es en primavera cuando tiene lugar la época de puesta 
para esta especie en la zona de estudio (Fig. 3). La talla de primera madurez, la 
encontramos a partir de una talla superior a 37 mm (Fig. 3).  
 






















Fig. 3.- Evolución mensual del Índice gonadosomático (izquierda) y relación de este 




 Se han analizado 37 contenidos gastrointestinales de T. delaisi, en los que se 
ha determinado la presencia de 24 tipos de presas diferentes (Tabla 2). Los hábitos 
alimentarios de esta especie son claramente carnívoros, consumiendo crustáceos 
(50%), moluscos (35%), insectos y arañas (12%) y siendo prácticamente nula la 
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presencia de anélidos en la dieta (Fig. 4). No se han encontrado algas en ninguno de 
los tractos digestivos analizados. 
 
 
Tabla 2.- Tipos de presas encontradas en el tracto gastrointestinal de T. delaisi. 
 RECURSO  CATEGORÍA  
1. CL. OSTRACODA 1. CL. OSTRACODA 
2. F. HARPACTICOIDA 2. CL. COPEPODA 
3. O. CUMACEA 3. O. CUMACEA 
4. SubO. CAPRELLIDA 4. SubO. CAPRELLIDA 
5. O. AMPHIPODA 5. O. AMPHIPODA (otros) 
6. Dynamene edwardsi               6. F. SPHAEROMATIDAE 
7. O. ISOPODA 7. O. ISOPODA (otros) 
8. O. TANAIDACEA 8. O. TANAIDACEA 







10. Parvicardium minimum 10. Parvicardium minimum 
11. Lutraria magna 11. Lutraria sp. 
12. Musculus costulatus 
13. F. MYTILIDAE 
12. CL. BIVALVIA (otros) 
14. Gibbula sp. 13. Gibbula sp. 
15. Skeneopsis planorbis 14. Skeneopsis planorbis 
16. Omalogyra atomus 15. Omalogyra atomus 
17. Barleeia rubra 16. Barleeia rubra 
18. Rissoa lia 17. F. RISSOIDAE 






20. F. NEREIDAE 19. F. NEREIDAE 





22. F. CHIRONOMIDAE 21. F. CHIRONOMIDAE 
23. O. DIPTERA 22. O. DIPTERA 
24. O. ACARINA 23. O. ACARINA 
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 En la Tabla 3 se puede observar cómo tanto desde el punto de vista numérico 
como si tenemos en cuenta la ocurrencia, las presas más importantes en la dieta de 
esta especie son los copépodos harpacticoides (con una presencia numérica del 23% 
y una ocurrencia de más del 50%) y los anfípodos (que suponen el 19% del total de 
presas y están presentes en casi el 90% de los tractos analizados). Otra presa 
importante desde el punto de vista numérico es Barleeia rubra (casi el 13% del total de 
presas), aunque tiene una ocurrencia del 10%. Con una presencia numérica inferior al 
10%, pero un porcentaje de ocurrencia superior al 20% aparecen presas como 
isópodos, Gibbula sp., chironómidos y pycnogónidos. En cuanto al consumo de 
dípteros, a diferencia de otras especies en las que la presencia de este taxón se basa 
en larvas de chironómidos, T. delaisi dirige su consumo hacia la fase ninfa de esta 
familia. Las presas encontradas con una proporción numérica inferior al 10% pero con 
una ocurrencia superior al 10% son ostrácodos, cumáceos, caprélidos, tanaidáceos, 
Parvicardium minimum, Omalogyra atomus y algunos poliquetos de la familia 
Nereidae. 
 
 El análisis de la varianza muestra que existen diferencias estadísticamente 
significativas del número medio de presas consumidas en Torregorda (26 presas) y en 
El Chato (8 presas) (ANOVA p>0.05). Estas diferencias se deben al consumo medio 
de moluscos, que es prácticamente inexistente en El Chato, ya que no existen 
diferencias en el consumo medio del resto de tipos de presa. En cuanto a las 
variaciones mensuales, sólo existen diferencias en el consumo medio de moluscos, 
que es especialmente intenso en el mes de junio. 
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Tabla 3.- Nº de tractos digestivos en que aparecen los distintos tipos de presas, nº total de presas, 
nº promedio de presas encontrado en cada tracto digestivo, porcentaje de ocurrencia y proporción 
numérica de las presas, para toda la población de T. delaisi. 
 
PLATAFORMA Nº Tractos digestivos Total de presas Promedio % OCURRENCIA PROP. NUMÉRICA 
CL. OSTRACODA 7 9 1,3 18,919 0,018 
CL. COPEPODA 20 116 5,8 54,054 0,232 
O. CUMACEA 6 9 1,5 16,216 0,018 
SubO. CAPRELLIDA 5 7 1,4 13,514 0,014 
O. AMPHIPODA (otros) 33 95 2,9 89,189 0,19 
O. ISOPODA (otros) 10 11 1,1 27,027 0,022 
O. TANAIDACEA 5 5 1 13,514 0,01 
O. DECAPODA (otros) 1 1 1 2,703 0,002 
Parvicardium minimum 6 10 1,7 16,216 0,02 
CL. BIVALVIA (otros) 1 1 1 2,703 0,002 
Gibbula sp. 9 40 4,4 24,324 0,08 
Skeneopsis planorbis 1 1 1 2,703 0,002 
Omalogyra atomus 5 9 1,4 13,514 0,018 
Barleeia rubra 4 64 12,8 10,811 0,128 
F. RISSOIDAE 1 1 1 2,703 0,002 
CL. GASTROPODA (otros) 1 49 49 2,703 0,098 
F. NEREIDAE 7 8 1,1 18,919 0,016 
CL. POLICHAETA (otros) 4 4 1 10,811 0,008 
CHIRONOMIDAE 14 40 2,9 37,838 0,08 
O. ACARINA 2 4 2 5,405 0,008 





 Tripterygion delaisi está considerada como una especie propia del submareal 
(Zander, 1986; Zander & Berg, 1984; De Jorge & Videler, 1989; Patzner, 1999; 
Malheiro, 1997; Gonçalves & Almada, 1998; Geertjes et al., 2001; Geertjes & Videler, 
2002; Carreras-Carbonell et al., 2005; La Mesa et al., 2004, 2005) que habita a 
profundidades de entre 0.5 y 40 m (Zander, 1986; Patzner, 1999) siempre sobre 
sustrato rocoso.  
 
En nuestro estudio, se han capturado 37 ejemplares de esta especie, 25 de los 
cuales eran hembras y solo 3 eran machos mientras que en otros trabajos, el sex ratio 
se aproximó a la paridad (Malheiro, 1997; Geertjes & Videler, 2002). Para garantizar el 
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éxito reproductivo de Tripterygion delaisi, los machos más grandes, que son muy 
territoriales, invierten en una coloración nupcial muy diferenciada, con la cabeza negra 
y el cuerpo amarillo o anaranjado (Geertjes & Videler, 2002). En esta especie, a 
diferencia de otras próximas del mismo género, los machos pequeños no adoptan la 
estrategia de parasitismo reproductivo “sneaking” (de Jonge & Videler, 1989; Geertjes 
& Videler, 2002). Los tres machos que fueron capturados en la Plataforma no 
presentaban coloración nupcial. Los altos valores del IGS nos muestran que la época 
de puesta aproximada en nuestra Plataforma rocosa tiene lugar entre marzo y junio, 
coincidiendo con la descrita en la costa de Córcega por De Jonge & Videler (1989). En 
el Norte del Mediterráneo, Zander (1986) la describe de mayo a julio, mientras que 
Carvalho (1996) la describe de febrero a julio en Azores y Gonçalves & Almada (1998) 
la describen entre enero-marzo y agosto-septiembre en la Ria Formosa. La talla de 
primera madurez para la especie es de unos 36 mm. Los primeros reclutas de 
pequeño tamaño, se capturaron en agosto.  
 
Los altos valores de IGS que presentan las hembras, unidos al bajo número de 
machos en la zona, pueden ser explicados por una migración al intermareal de las 
hembras y los machos no territoriales, para cubrir necesidades energéticas (alta 
inversión en tejido reproductivo) en la época reproductiva o para evitar la competencia 
con los machos territoriales. Los machos territoriales por el contrario, defienden un 
área de aproximadamente 1 m2  (de Jonge & Videler, 1989). Zander & Berg (1984) 
señalan que los machos territoriales comen menos que las hembras.  
 
En cuanto al crecimiento, el rango de tallas encontrado para las hembras fue 
de entre 37.5 y 63.8 mm y el de los machos de entre 43.5 y 60.8 mm, muy próximos a 
los encontrados por De Jorge & Videler para hembras de entre 35 y 59 mm y  machos 
no territoriales de entre 35 y 63 mm. En último estudio citado, los machos territoriales 
miden entre 51 y 71 mm.  
 
La dieta de T. delaisi se basa en la ingesta de pequeños invertebrados 
bentónicos, confirmando los resultados de otros estudios realizados sobre la ecología 
alimentaria de esta familia. Los mayores componentes de la dieta de esta especie en 
la zona de estudio son copépodos harpacticoides y anfípodos, siendo también 
importantes otras presas como gasterópodos, isópodos, chironómidos y pycnogónidos. 
La importancia numérica de copépodos harpacticoides en la dieta de esta especie ya 
fue citada por Zander (1982) y Malheiro (1997), señalando además éste último autor la 
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importancia de los gasterópodos. Sin embargo, los resultados obtenidos en nuestro 
trabajo, difieren de los de la población de Azores (Malhiero, 1997) en el papel 
predominante de presas como poliquetos o huevos de pez, prácticamente ausentes en 
la dieta de los ejemplares de la Plataforma. En otro estudio realizado para la 
subespecie T. delaisi xanthosoma en el Mediterráneo, Zander & Berg (1984) 
describieron que gammáridos, caprélidos, e isópodos eran las presas más 
importantes. Además, la dieta de T. delaisi es similar a las de otras especies de la 
misma familia. Longenecker & Langston (2005) encontraron que los anfípodos eran la 
presa dominante en Enneapterygius atriceps en Hawai, Prochazka (1998) describe los 
caprélidos como dominantes en la dieta de Cremnochorites capensis en la costa 
africana y Kotrschal & Thomson (1986) encontraron que los anfípodos son el recurso 
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III. 13. FAMILIA GOBIESOCIDAE 
 
III. 13. 1. Lepadogaster  purpurea 
 
Se han capturado 32 ejemplares de esta especie, todos ellos en Torregorda. El 
50% son hembras, y en el 50% son indeterminados. 
 
La talla encontrada para esta especie osciló entre 23.21 mm y 40.57 mm, 
siendo la LT media de 31.89 mm. No existen diferencias estadísticamente 
significativas de la talla media de hembras y ejemplares indeterminados (ANOVA 
p>0.05), siendo la talla media de las hembras de 31.7 mm, y la de los indeterminados 
de 32.07 mm. De la misma forma, no existen diferencias significativas del peso total 
medio de hembras e indeterminados (ANOVA p>0.05), presentando un valor medio de 
0.4779 g, y encontrándose la variable comprendida en un rango de entre 0.1678 g y 
1.0823 g. 
 
Se ha calculado la relación longitud - peso tanto para el peso total como para el 
peso eviscerado (Tablas 1 y 2). En todos los casos, los parámetros b y b´ se 
encuentran por debajo del valor de isometría. La comparación de rectas de regresión 
muestra que no existen diferencias estadísticamente significativas (ANOVA p>0.1) ni 
de las pendientes ni de los puntos de corte de dichas relaciones para hembras e 
indeterminados. 
 
Tabla  1.- Parámetros de la relación longitud-peso total en L. purpurea. 
PLATAFORMA N a b R2 p MODELO 
Total población 31 0.000042 2.68247 91.7342 0.0000 Log PT = -4.38162+ 2.68247 Log LT 
Hembras 15 0.000037 2.7127 95.3314 0.0000 Log PT = -4.43183 + 2.7127 Log LT 
Indeterminados 16 0.000045 2.66157 89.6289 0.0000 Log PT = -4.34562 + 2.66157 Log LT 
 
Tabla  2.- Parámetros de la relación longitud-peso eviscerado en L. purpurea. 
 
PLATAFORMA N Log a’ b’ R2 p MODELO 
Total población  31 0.000026 2.78263 92.9103 0.0000 Log PE = -4.58995 + 2.78263 Log LT 
Hembras  15 0.000034 2.69772 94.0145 0.0000 Log PE = -4.46463 + 2.69772 Log LT 
Indeterminados 16 0.000022 2.83479 92.3838 0.0000 Log PE = -4.66653 + 2.83479 Log LT 
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El grado de bienestar (K) y el índice vicerosomático (IVS) presentan valores 
medios de 1.4037 y 1.2252 respectivamente. No existen diferencias estadísticamente 
significativas de dichas variables entre hembras e indeterminados (ANOVA p>0.05). El 
análisis temporal de la condición, muestra que existen diferencias significativas de 
ambas variables para los distintos meses, presentando los valores más altos en 
febrero, marzo y noviembre, y siendo mínimos en mayo y junio (Tablas 3 y 4). 
 













Tabla 4.- Valores medios del índice vicerosomático en cada uno de los meses de muestreo 












Contraste Múltiple de Rango para K según MES
-------------------------------------------------------------------
Método: 95,0 porcentaje LSD
MES            Frec.     Media             Grupos homogéneos
-------------------------------------------------------------------
5              2         1,16563           X   
6              1         1,23179           XX  
10             11        1,31564           XX  
15             3         1,31923           XX  
9              3         1,32892           XX  
13             2         1,37914           XXX 
14             3         1,40668            XX 
11             1         1,6435              XX
3              5         1,78282              X
-------------------------------------------------------------------
Contraste Múltiple de Rango para IVS según MES
--------------------------------------------------------------------
Método: 95,0 porcentaje LSD
MES            Frec.     Media             Grupos homogéneos
--------------------------------------------------------------------
5              2         1,01184           X  
6              1         1,03895           XX 
15             3         1,13486           XX 
9              3         1,16644           XX 
10             11        1,16903           XX 
13             2         1,23887            X 
14             3         1,25161            X 
3              5         1,48158             X
11             1         1,51459             X
--------------------------------------------------------------------
 
Se ha calculado el Índice Gonadosomático para las hembras de esta especie, 
habiéndose encontrado los valores más altos en los meses de marzo y mayo (Fig. 1), 
indicando que la época de puesta tiene lugar en los meses de primavera en la zona de 
estudio. Las hembras se encontraron con gónadas bien desarrolladas a partir de los 
26.6 mm de longitud total (Fig. 1). 
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Fig. 1.- Distribución mensual del Índice Gonadosomático (derecha) y relación de este índice con la talla 
(LT en mm) para las hembras de Lepadogaster purpurea. 
 
 
En cuanto a la alimentación, las presas dominantes numéricamente en la dieta 
son crustáceos y moluscos a partes iguales, ya que suponen el 94% del total de 
presas encontradas para esta especie. También aparecen de manera puntual anélidos 









Fig. 2.- Proporción numérica de los distintos grupos de presas encontrados en la dieta de L. purpurea. 
 
Como se puede observar en la Tabla 5, tanto desde el punto de vista de la 
ocurrencia como en cuanto a la proporción numérica, el 50% de las presas de esta 
especie son anfípodos y gasterópodos de la familia Rissoidae. El resto de presas 
aparecen siempre en proporción numérica inferior a 0.1, aunque con ocurrencias muy 
diferentes entre sí, estando por encima del 10% isópodos, Barleeia rubra y otros 
gasterópodos (Bittium reticulatum y Odostomia unidentata). 
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Tabla 5.- Nº de tractos digestivos analizados, nº total de presas encontradas, nº medio de presas, 
% de ocurrencia y proporción numérica de las mismas, para L. purpurea. 
 
RECURSO Nº Tractos Total Presas Promedio % OCURRENCIA PROP. NUMÉRICA 
CL. COPEPODA 2 3 1,5 7,41 0,05 
SubO. GAMMARIDEA 1 1 1 3,7 0,02 
O. AMPHIPODA (otros) 11 16 1 40,74 0,26 
F. SPHAEROMATIDAE 2 3 1,5 7,41 0,05 
O. ISOPODA (otros) 5 5 1 18,52 0,08 
CL. BIVALVIA (otros) 1 1 1 3,7 0,02 
Gibbula sp. 1 1 1 3,7 0,02 
Barleeia rubra 4 4 1,9 14,81 0,07 
F. RISSOIDAE 10 19 1 37,04 0,31 
CL. GASTROPODA (otros) 3 3 1 11,11 0,05 
F. NEREIDAE 2 2 1 7,41 0,03 
O. ACARINA 1 1 1 3,7 0,02 
ALGAS 1   3,7  
 
No existen diferencias estadísticamente significativas del número medio de 
presas ni según el sexo ni según el mes (ANOVA p>0.05). Tampoco existe una 




III. 13. 2. Lepadogaster lepadogaster 
 
 Se capturaron sólo 6 ejemplares de esta especie, 1 hembra y 5 ejemplares 
indeterminados. La captura se ha realizado entre Torregorda y El Chato al 50%, de 
manera puntual y sin ningún patrón aparente (mayo, julio, octubre y febrero). 
 
 La longitud total ha oscilado entre 20 y 37.8 mm, siendo la talla media de 33.4 
mm. El peso total ha estado comprendido entre 0.0761 g y 0.5998 g, siendo el peso 
medio de 0.3841 g.  
 
Se ha hallado la relación longitud-peso, tanto con el peso total como con el 
peso eviscerado, estando b y b’ muy próximos al valor de isometría. 
 
PT = 1.165 * 10-5 * LT2.99596  (n=6; r2 = 95.271; p = 0.0044) 
 PE = 1.094 * 10-5 * LT2.98053  (n=6; r2 = 95.5755; p= 0.0040) 
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Los valores medios del índice de condición y del índice vicerosomático fueron 
respectivamente de 1.18 y 1.05. 
 
 En los tractos digestivos analizados se han encontrado pequeños crustáceos 
bentónicos (anfípodos, ostrádos, copépodos, isópodos) y moluscos (poliplacóforos). 
(Tabla 6). 
 
Tabla 6.- Nº de tractos digestivos analizados, nº medio,  nº total de presas, % de ocurrencia y 
proporción numérica de las mismas, para L. lepadogaster. 





CL. OSTRACODA 1 1 1 20 0,125 
CL. COPEPODA 1 1 1 20 0,125 
O. AMPHIPODA 3 1 3 60 0,375 
O. ISOPODA 1 1 1 20 0,125 
CL. POLYPLACOPHORA 1 2 2 20 0,25 
 
 
III. 13. 3. Lepadogaster candolii 
 
Se capturaron 5 ejemplares de esta especie, todos ellos indeterminados, 
durante los meses estivales (en Torregorda en julio y agosto y en El Chato en 
septiembre). 
 
La talla media fue de 39.86 mm, midiendo el ejemplar más pequeño 29.37 mm 
y alcanzando el mayor una longitud total de 46.83 mm. El peso total cubrió un rango 
comprendido entre 0.3364 g y 1.2737 g, siendo el peso medio de 0.876 g. 
 
Se ha calculado la relación longitud-peso, tanto con el peso total como con el 
peso eviscerado, siendo los valores de b y b’ inferiores al de isometría. 
 
PT = 3.749 * 10-5 * LT2.71537  (n=5; r2 = 95.0602; p = 0.0047) 
PE = 6.49 * 10-5 * LT2.6426  (n=5; r2 = 93.3206; p= 0.0075) 
 
El valor medio del grado de bienestar (K) fue de 1.33 y el del índice 
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Las presas que se han encontrado en los tractos gastrointestinales analizados 
han sido, por orden de importancia numérica y de ocurrencia, anfípodos, copépodos, 
decápodos (Pisidia longimana), poliquetos y chironómidos. 
 
Tabla 7.- Nº de tractos digestivos analizados, nº total de presas encontradas, % de ocurrencia y 
proporción numérica de las mismas, para L. candolii. 
RECURSOS Nº Tractos Promedio Total Presas % OCURRENCIA 
PROP. 
NUMÉRICA 
CL. COPEPODA 2 1 4 40 0,27 
O. AMPHIPODA (otros) 4 2 8 80 0,53 
F. PORCELLANIDAE 1 2 1 20 0,07 
CL. POLICHAETA (otros) 1 1 1 20 0,07 





Los gobiesócidos, se encuentran ampliamente distribuidos en las costas 
templadas y tropicales (Briggs, 1955, 1986, 1990). Sin embargo, son muy escasos los 
estudios sobre comportamiento y ecología de las especies pertenecientes a esta 
familia debido, principalmente, a su pequeño tamaño, su comportamiento críptico y los 
microhábitats que utiliza (viven entre las algas, bajo piedras, dentro de cuevas, entre 
las púas de los erizos y asociados a crinoideos). En la plataforma objeto de este 
estudio, se han capturado tres especies muy próximas entre sí, Lepadogaster 
lepadogaster, Lepadogaster purpurea y Lepadogaster candolii. Aunque las tres 
especies pertenecen al mismo género, L. lepadogaster y L. purpurea pertenecen al 
mismo grupo monofilético, mientras que L. candolii es diferente a las otras dos 
especies (Henriques et al., 2002). Las dos primeras especies son frecuentes en el 
intermareal y el submareal, mientras que L. candolii es más frecuente en el submareal. 
 
El rango de tallas encontrado para las tres especies de gobiesócidos es muy 
similar entre sí, aunque la talla media presenta diferencias significativas entre 
Lepadogaster candolii (rango de LT = 29-47 mm) y el grupo formado por L. 
lepadogaster (rango de LT = 20-38 mm) y L. purpurea (rango de LT = 23-40) (ANOVA 
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Fig. 3.- Comparación de las tallas medias (LT en mm) de Lepadogaster canevae (L. can), Lepadogaster 
lepadogaster (L. lep) y Lepadogaster purpurea (L. pur). 
 
 Sin embargo, cuando se relacionan estas dos variables, no aparecen 
diferencias entre las tres especies, ni de la condición (K y IVS) ni de la pendiente de la 
relación L-P. Los valores de b son siempre inferiores a 3 en L. candolii y L. purpurea, 
aproximándose a la isometría en el caso de Lepadogaster lepadogaster. Pauly et al. 
(1998) encontraron  una pendiente b=3.0 para L. lepadogaster. 
 
 
En la zona de estudio sólo se han encontrado hembras con gónadas bien 
desarrolladas en el caso de L. purpurea. Los altos valores del IGS permiten establecer 
la época de puesta en esta zona en los meses de primavera (marzo-mayo). Henriques 
et al. (2002) establecen la época reproductiva de Lepadogaster purpurea desde 
octubre-noviembre hasta marzo-abril, la de Lepadogaster lepadogaster entre marzo y 
junio-julio, y la de Lepadogaster candolii, desde marzo hasta finales de agosto. Las 
dos primeras especies citadas realizan sus puestas en el intermareal y el submareal 
adyacente, siendo más común encontrar puestas de L. candolii en el submareal 
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En cuanto a la dieta, las tres especies presentan una dieta basada en el 
consumo de crustáceos (principalmente anfípodos), apareciendo también moluscos en 
el caso de Lepadogaster lepadogaster y L. purpurea, y poliquetos y chironómidos en la 
de L. candolii. 
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III. 14. Symphodus roissali 
 
Se capturaron 46 ejemplares pertenecientes a la especie Symphodus roissali, 
de los cuales, 19 proceden de las capturas realizadas en Torregorda (41% de la 
captura), y 27 de las realizadas en El Chato (59%). Al igual que en las 4 especies 
analizadas anteriormente, la presencia de machos es muy escasa, estando las 
capturas basadas fundamentalmente en hembras y ejemplares indeterminados. 
 
Las mayores capturas se realizaron en los meses de otoño e invierno, siendo 




















ENE FEB MAR ABR MAY JUN JUL AGO SEP OCT NOV DIC ENE FEB MAR
Hembras Machos Indeterminados
Fig. 1.- Evolución mensual de las capturas para S. roissali. 
 
El sex ratio encontrado ha sido de 6 hembras por cada macho. 
No existen diferencias estadísticamente significativas de la talla media de los 
ejemplares capturados en Torregorda y El Chato (ANOVA p>0.05). La talla del 
ejemplar más pequeño capturado es de 38.22 mm y la del más grande de 120.5 mm, 
siendo la media de 69.27 mm. Tampoco existen diferencias significativas de la talla 
media de hembras y machos (ANOVA p>0.05), que es respectivamente de 64.16 mm 
y 79.02 mm.  
 
La variable peso total se comporta igual que la talla. No existen diferencias 
estadísticamente significativas del peso ni entre los ejemplares capturados en las 
distintas zonas, ni entre los distintos sexos. El peso total medio es de 5.8046 g, 
estando comprendida dicha variable en un rango de entre  0.5016 g y 26.8 g. 
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Se ha calculado la relación longitud-peso tanto con el peso total como con el 
peso eviscerado (Tablas 1 y 2). El valor de los parámetros b y b´ está por encima del 
valor de isometría.  
 
  LT = 5.012*10-6 PT3.22949 (n=45; R2=98.9942; p=0.0000) 
 LT = 4.522*10-6 PE3.2324 (n=45; R2=99.0227; p=0.0000) 
 
Se han calculado también los índices de condición K y IVS, cuyos valores 
medios son 1.32186 y 1.2069 respectivamente. No existen diferencias 
estadísticamente significativas de ninguno de estos índices ni con el lugar ni con el 
sexo (ANOVA p>0.05). Ambas variables presentan un patrón mensual definido (Fig.2), 
cuyos valores máximos se dan en abril, descendiendo a lo largo del verano, y 
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Fig. 2.- Valores medios mensuales de K y IVS para S. roissali. 
 
 
Respecto al Índice Gonadosomático, el único mes en que se capturaron 
ejemplares con gónadas desarrolladas fue junio (Fig. 3), donde se alcanzaron valores 
de hasta 9% en las hembras y de 4% en los machos. La talla mínima en la que se han 
encontrado gónadas bien desarrolladas, o talla de primera madurez, ha sido de 79 mm 
tanto en hembras como en machos (Fig. 3). 
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Fig. 3.- Valores mensuales del Índice Gonadosomático (izquierda) y relación de dicho índice con la 
talla total (LT en mm) para hembras y machos de S. roissali. 
 
En cuanto al análisis de la dieta, se ha detectado la presencia de 31 tipos de 
presas agrupados en 22 categorías diferentes además de las algas en los 38 tractos 
digestivos analizados (Tabla 1). La dieta de S. roissali (Fig. 4) se compone en un 60% 













Fig. 4.- Proporción numérica de los distintos grupos que componen la dieta de S. roissali  










En la Tabla 2 se pueden observar el porcentaje de ocurrencia y la proporción 
numérica de las presas consumidas por S. roissali. Numéricamente, más de la mitad 
de las presas consumidas por esta especie son copépodos harpacticoides y 
anfípodos. Otro 25% de la dieta está compuesto por Gibbula sp. y gasterópodos de la 
F. Rissoidae. El resto de grupos presentan una proporción numérica inferior al 7%.  
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Tabla 1.- Tipos de presas encontradas en el tracto gastrointestinal de S. roissali. 
 RECURSO  CATEGORÍA  
1. CL. OSTRACODA 
2. F. CYTHERIDAE 
1. CL. OSTRACODA 
3. F. HARPACTICOIDA 2. CL. COPEPODA 
4. O. CUMACEA 3. O. CUMACEA 
5. SubO. CAPRELLIDA 4. SubO. CAPRELLIDA 
6. O. AMPHIPODA (otros) 5. O. AMPHIPODA (otros) 
7. O. ISOPODA (otros) 6. O. ISOPODA (otros) 
8. O. TANAIDACEA 7. O. TANAIDACEA 









10. Parvicardium minimum 9. Parvicardium minimum 
11. Musculus costulatus 
12. Irus irus 
13. F. Veneridae 
10. CL. BIVALVIA (otros) 
14. Acanthochitona fascicularis 11. Acanthochitona fascicularis 
15. Gibbula sp. 12. Gibbula sp. 
16. Skeneopsis planorbis 13. Skeneopsis planorbis 
17. Omalogyra atomus 14. Omalogyra atomus 
18. Barleeia rubra 15. Barleeia rubra 
19. Rissoa lia 
20. Rissoa guerini 
21. Alvania montagui 
22. F. RISSOIDAE (sin identificar) 
16. F. RISSOIDAE 
23. Patella vulgata 17. Patella vulgata 
24. Odostomia unidentata 
25. Littorina neritoides 
26. CL. GASTROPODA (otros) 







27. F. NEREIDAE 
28. Perinereis cultrifera 







29. CHIRONOMIDAE 20. CHIRONOMIDAE 
30. O. ACARINA 21. O. ACARINA 
31. Ph. PYCNOGONIDA 22. Ph. PYCNOGONIDA 







Desde el punto de vista de la ocurrencia, son los anfípodos los que están 
presentes en un mayor número de tractos analizados (76%), seguido de copépodos 
harpacticoides (58%), Gibbula sp. (55%) y gasterópodos de la familia Rissoidae (47%). 
Otros recursos importantes, con una ocurrencia superior al 20% son ostrácodos y 
moluscos como Parvicardium minimum y otros bivalvos (el más importante Musculus 
costulatus) y Barleeia rubra. Con más de un 10% de ocurrencia aparecen cumáceos, 
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Omalogyra atomus y otros gasterópodos sin identificar, nereidos y chironómidos. Las 
algas están presentes casi en el 20% de los tractos analizados. 
 
Tabla 2.- Número de tractos digestivos en que se ha encontrado un determinado ítem, número total 
de ítems, número promedio de ítems encontrados en cada estómago, porcentaje de ocurrencia de 
las presas y proporción numérica de las mismas, para toda la población de S. roissali. 
RECURSO Nº Tractos Digestivos 
Total de 
Presas Promedio % OCURRENCIA PROP. NUMÉRICA
CL. OSTRACODA 15 56 3,7 39,474 0,037 
CL. COPEPODA 22 447 20,3 57,895 0,295 
O. CUMACEA 6 40 6,7 15,789 0,026 
SubO. CAPRELLIDA 2 2 1 5,263 0,001 
O. AMPHIPODA (otros) 29 358 12,3 76,316 0,236 
O. ISOPODA (otros) 3 15 5 7,895 0,01 
O. TANAIDACEA 2 2 1 5,263 0,001 
O. DECAPODA (otros) 1 1 1 2,632 0,001 
Parvicardium minimum 8 15 1,9 21,053 0,01 
CL. BIVALVIA (otros) 10 23 2,3 26,316 0,015 
Acanthochitona fascicularis 3 5 1,7 7,895 0,003 
Gibbula sp. 21 223 10,6 55,263 0,147 
Skeneopsis planorbis 2 3 1,5 5,263 0,002 
Omalogyra atomus 6 13 2,2 15,789 0,009 
Barleeia rubra 9 105 11,7 23,684 0,069 
F. RISSOIDAE 18 169 9,4 47,368 0,111 
Patella vulgata 1 1 1 2,632 0,001 
CL. GASTROPODA (otros) 7 21 3 18,421 0,014 
F. NEREIDAE 4 8 2 10,526 0,005 
CHIRONOMIDAE 4 4 1 10,526 0,003 
O. ACARINA 3 3 1 7,895 0,002 
Ph. PYCNOGONIDA 2 2 1 5,263 0,001 
ALGAS 7   18,421  
 
 
 No existen diferencias estadísticamente significativas del número medio de 
presas ni según la talla ni según el sexo (ANOVA p>0.05). Tampoco existen 




 Symphodus roissali es una especie de pequeño tamaño que habita las aguas 
costeras (principalmente a profundidades de entre 1 y 6 m). Como otras muchas, ha 
sido considerada endémica del Mediterráneo (Quignard & Pras, 1986), aunque habita 
las costas atlánticas. La escasa literatura que existe sobre esta especie, sólo hace 
referencia a la reproducción de la especie. 
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 En la zona de estudio se han capturado ejemplares de esta especie de entre 38 
y 120 mm. La relación L-P presenta una pendiente de b=3.229, por encima de la 
encontrada por Gordoa et al. (2000) en la costa catalana (donde b=2.67). La condición 
(K y IVS) presenta sus valores más altos en los meses previos a la reproducción.  
 
Los altos valores del IGS nos muestran que la puesta tiene lugar alrededor del 
mes de junio, lo que concuerda con la descrita por otros autores (Quignard & Pras, 
1986; García-Rubies & Macpherson, 1995; Raventos, 2004). Aunque en otros estudios 
el sex ratio es de 1:1 (Lejeune, 1985), en la zona de estudio sólo se ha encontrado un 
macho por cada seis hembras. En esta especie se realizan cuidados parentales por 
parte de los machos, que construyen nidos a los que se acercan las hembras para 
desovar y los “sneakers” (oportunistas) para intentar fertilizar los huevos (Raventos, 
1994). Quizá sea esta la razón que explique por qué la captura de machos es tan 
escasa. La talla en que se han encontrado ejemplares maduros ha sido de 79 mm en 
los dos sexos. 
 
En cuanto a la dieta, S. roissali es una especie omnívora, que se alimenta de 
una dieta variada compuesta principalmente de crustáceos y moluscos. Las presas 
más utilizadas son copépodos harpacticoides y anfípodos, bivalvos (Parvicardium 
minimum y Musculus costulatus) o gasterópodos (Gibbula sp., Familia Rissoidae o 
Barleeia rubra). El consumo de anélidos e insectos es muy bajo, y las algas se 
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IV. 1. RELACIONES CON EL TAMAÑO DE LAS POZAS 
 
En este trabajo, hemos determinado las posibles relaciones entre la abundancia 
total de peces y tres variables de tamaño de la poza: profundidad, superficie y volumen. 
Para el análisis estadístico de las posibles relaciones de la abundancia con estas 
variables, se han excluido del análisis aquellas pozas muestreadas en diciembre en las 
que abundancia fue cero, ya que no se recolectaron peces debido no a características de 
las pozas, sino a la climatología, por el temporal de lluvia que sufrió la zona. 
 
En lo que respecta a la variable PROFUNDIDAD no existe relación de ésta con la 
abundancia en ninguna de las zonas muestreadas ni considerándolas de manera global, 
no aumenta ni disminuye la abundancia al aumentar la profundidad, por lo que esta 
variable no permite predecir el número de peces que podemos encontrar en una poza.  
 
Sin embargo la variable SUPERFICIE presenta un relación positiva y significativa 
con el nº de peces de la poza, de tal manera que la abundancia de una poza, se puede 
predecir a partir de esta variable de tamaño, ya que esta relación es significativa tanto en 
el caso de Torregorda como en El Chato y considerando la zona de manera global 
(Plataforma) (Tabla 1). 
 
 
Tabla 1.- Relación entre la abundancia (nº de peces) y superficie (m2) de las pozas. 
LUGAR Relación abundancia-superficie r p-Valor 
Torregorda ABUNDANCIA =  5.44768+3.52138* SUPERFICIE 0.50831 0.0000 
El Chato ABUNDANCIA = 5.8243+ 5.19797* SUPERFICIE 0.42204 0.0001 
Plataforma ABUNDANCIA = 5.23317+ 4.65548* SUPERFICIE 0.46125 0.0000 
 
 
La comparación de las rectas de regresión de esta relación en los dos sitios 
muestreados señala que no existen diferencias significativas en las pendientes, pero sí 
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Fig. 1.- Regresión de la abundancia (nº de ejemplares capturados) y la superficie de la poza en Torregorda 
(LUGAR=1) y El Chato (LUGAR=2). 
Tanto en Torregorda como en El Chato, así como en la plataforma de manera 
global, la relación entre la abundancia de peces y el volumen de la poza es 
estadísticamente significativa con un nivel de confianza del 99% (p<0.01) (Tabla 2). 
 
Tabla 2.-  Relación entre la abundancia (nº de peces) y el volumen (L) de las pozas. 
LUGAR Relación abundancia-volumen r p-Valor 
Torregorda ABUNDANCIA= 5.48583+ 0.0144677* VOLUMEN 0.57629 0.0000 
Chato ABUNDANCIA= 6.20244+ 0.0244357* VOLUMEN 0.60277 0.0000 
Plataforma ABUNDANCIA= 5.50991+ 0.0202792* VOLUMEN 0.573 0.0000 
 
 
Al igual que ocurría con la variable SUPERFICIE, al comparar la relación 
ABUNDANCIA-VOLUMEN de la poza en las dos zonas de muestreo, no existen 
diferencias significativas en las pendientes de las rectas de regresión, pero sí en la 
ordenada en el origen que vuelve a ser ligeramente superior en El Chato. 
 
 
Si consideramos como variable dependiente el Nº DE ESPECIES (nº de 
especies diferentes de peces recolectadas en cada una de las pozas) y analizamos 
sus posibles relaciones con las variables de tamaño consideradas, existe una relación 
significativa con la profundidad y el volumen en todos los casos, tanto en Torregorda 
como en El Chato y en la Plataforma, mientras que al considerar la variable superficie 
la relación sólo es significativa en las pozas de El Chato y la Plataforma (Tabla 3).  
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Tabla 3.- Relación entre el número de especies recolectadas en cada poza (nº de especies) y las 
distintas variables de tamaño (superficie en m2, profundidad en m y volumen en L). 
TAMAÑO LUGAR Relación nº especies-variables r p-Valor 
Torregorda ns  0.6105 
El Chato Nº ESPECIES = 2.42304+ 0.552746* SUPERFICIE 0.35703 0.0014 SUPERFICIE 
Plataforma Nº ESPECIES = 3.07187+ 0.294306* SUPERFICIE 0.20394 0.0102 
Torregorda Nº ESPECIES = 2.42106+ 5.03214* PROFUNDIDAD 0.31975 0.0036 
El Chato Nº ESPECIES = 2.43376+ 5.33578* PROFUNDIDAD 0.230.02 0.0439 PROFUNDIDAD 
Plataforma Nº ESPECIES = 2.45942+ 5.02143* PROFUNDIDAD 0.27617 0.0004 
Torregorda Nº ESPECIES = 3.12913+ 0.0014295* VOLUMEN 0.28687 0.0094 
El Chato Nº ESPECIES = 2.7603+ 0.00185859* VOLUMEN 0.36473 0.0011 VOLUMEN 
Plataforma Nº ESPECIES = 2.94641+ 0.00165331* VOLUMEN 0.32751 0.0000 
 
No existen diferencias significativas de las rectas de regresión de la relación  
Nº ESPECIES-VOLUMEN ni Nº DE ESPECIES-PROFUNDIDAD entre los distintos 
lugares, ni en la pendiente ni en la ordenada en el origen (p>0.05). 
 
La variable de tamaño, PROFUNDIDAD de las pozas, no presentaba relación 
significativa con la ABUNDANCIA de peces, mientras que sí la tiene con en Nº DE 
ESPECIES. Si se analiza el nº de especies recolectadas en cada poza según su 
profundidad (Tabla 4), se observa cómo en todos los casos, al aumentar la 
profundidad, aumenta la riqueza en especies.  
 
Tabla 4.- Nº de especies recolectadas en cada poza según el intervalo de profundidad en 
Torregorda, El Chato y en la Plataforma rocosa considerada de forma global. 
TORREGORDA EL CHATO PLATAFORMA Intervalo de 
profundidad N Nº MEDIO  DE ESPECIES N 
Nº MEDIO  DE 
ESPECIES N 
Nº MEDIO  DE 
ESPECIES 
0.05 6 2.5 8 3.1 14 2.9 
0.15 32 3.4 42 3.3 74 3.4 
0.25 29 3.4 26 3.4 55 3.4 
0.35 14 4.1 2 5.5 16 4.2 
0.45 3 5.7 1 6.0 4 5.7 
 
 
En este caso, el número de especies diferentes que se pueden encontrar en 
una poza puede ser predicho también en función del tamaño de las mismas, en 
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Una mayor abundancia puede suponer una mayor competencia, intra o 
interespecífica, al igual que un mayor número de especies puede aumentar la 
competencia interespecífica, lo que convertiría la a priori ventaja del tamaño de la 
poza, por su mayor abundancia, en un inconveniente. Sin embargo, al analizar la 
relación del tamaño de la poza, con la abundancia relativa (nº de peces/ unidad de 
volumen), se observa que ésta decrece de manera significativa, tanto frente al 
volumen, como a la superficie o la profundidad de la poza (Fig. 2). Así, aunque la 
abundancia aumente, la densidad, decrece con el tamaño de la poza. 
 
Anteriormente se ha determinado la existencia de una relación entre dos de las 
variables de tamaño de las pozas, la superficie y el volumen, con la abundancia de 
peces, pero dada la preponderancia numérica de una única especie, se consideró que 
esta relación podía deberse a Gobius paganellus. 
 
Al realizar un análisis por separado de la abundancia de las dos familias 
dominantes, Gobiidae y Blennidae, la relación con el tamaño es diferente en ambas 
(Tabla 5). Así la abundancia de la primera está relacionada con el volumen y la 
superficie pero no con la profundidad, mientras que en los blénidos, la relación es 
significativa con el volumen y la profundidad pero no con la superficie de la poza.  
 
 
Tabla 5.- Análisis de la varianza de la abundancia Gobiidae y Blennidae con las variables de tamaño de 
las pozas: superficie (SUP), profundidad (PROF)  y volumen (VOL). 
 
FAMILIA SUPERFICIE PROFUNDIDAD VOLUMEN 
Gobiidae 
ANOVA p-Valor = 0.0000 
R = 0.43726 
R2 ajustado = 18.6264% 
N = 1.60925 + 3.36498 * SUP 
ns 
ANOVA p-Valor = 0.0000 
R = 0.458035 
R2 ajustado= 20.4978% 
N = 2.67605 + 0.01239 * VOL
Blennidae ns 
ANOVA p-Valor = 0.0002 
R = 0.285859 
R2 ajustado= 7.61162% 
N = 0.77020 + 14.99180 * PROF
ANOVA p-Valor = 0.0075 
R = 0.207851 
R2 ajustado= 3.73679% 
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Fig. 2.- Relación entre la abundancia relativa (abundancia por unidad de volumen) y las tres variables de tamaño 
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El análisis pormenorizado a nivel de especie de la abundancia con el tamaño 
de la poza, se ha basado en la determinación de las posibles relaciones existentes 
entre la abundancia de cada una de las especies encontradas con las tres variables de 
tamaño, no observándose relación estadísticamente significativa en ningún caso con la 
profundidad de la poza. En la Tabla 6 se señalan las relaciones encontradas, con los 
parámetros de las mismas. Se ha encontrado una relación significativa con alguna 
variable de tamaño (superficie o volumen) en 6 de las especies capturadas.   
 
Tabla 6.- Análisis de la varianza de la abundancia de las diferentes especies con las variables de 
tamaño de las pozas (superficie de la poza) y (volumen de la poza). 
ESPECIE SUPERFICIE VOLUMEN 
Gobius paganellus 
ANOVA p-Valor = 0.0020 
R = 0.3543 
R2 ajustado= 11.34% 
N = 4.54325+ 2.82359 * SUP 
ANOVA p-Value = 0.0000 
r= 0.4850 
R2 ajustado= 22.46% 
N = 5.02864 + 0.01263 * VOL  
Gobius buchichi 
ANOVA p-Valor = 0.0010 
R = 0.4878 
R2 ajustado= 21.89% 
N = 0.74595+ 0.68306 * SUP 
ANOVA p-Value = 0.0080 
r= 0.4037 
R2 ajustado= 14.20% 
N = 1.5445 + 0.00149 * VOL 
Symphodus roissali 
ANOVA p-Valor = 0.0277 
R = 0.4316 
R2 ajustado= 15.23% 
N = 0.6166+ 0.46408 * SUP 
ANOVA p-Value = 0.0432 
r= 0.3995 
R2 ajustado= 12.46% 
N = 1.08537+ 0.00103 * VOL 
Lipophrys canevae 
ANOVA p-Valor = 0.0200 
R = 0.7155 
R2 ajustado= 45.09% 
N = -0.34175+ 1.55538 * SUP 
ns 
Gobius cobitis ns 
ANOVA p-Value = 0.0178 
r= 0.4792 
R2 ajustado= 19.47% 
N = 0.68005 + 0.00556 * VOL  
Parablennius  incognitus ns 
ANOVA p-Value = 0.0069 
r= 0.3321 
R2 ajustado= 9.62% 
N = 1.87067+ 0.00291 * VOL 
El resto de las especies no  presentan relación significativa con ninguna de las variables de tamaño de poza. 
 
 
 Las tres especies de la familia Gobiidae tienen una relación significativa de su 
abundancia con el volumen de la poza. Además, la abundancia de Gobius 
paganellus, y Gobius bucchichi tienen una relación significativa con la superficie.  
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 En el caso de la familia Blennidae, sólo dos especies de las 7 presentes en la 
zona tienen una relación significativa de su abundancia con el tamaño de la poza: 
Parablennius incognitus, con el volumen y Lipophrys canevae con la superficie de la 
poza. Esta última es la única especie que sólo presenta una relación significativa con 
la variable superficie sin tenerla además con el volumen. Es la relación más 
significativa de todas las calculadas, siendo capaz de  explicar el  45% de la varianza 
en su abundancia. 
 
 Del resto de las especies, sólo se establece una relación con el tamaño de la 
poza en el caso de Symphodus roissali que presenta una relación significativa de 
la abundancia tanto con la superficie como con el volumen.  
 
IV. 2. RELACIONES CON LA FISIOGRAFÍA 
 
El número medio de peces por poza en Torregorda, según la fisiografía de las 
mismas oscila entre 4 en las pozas tipo 7, y 13 en las de tipo 8. En las pozas que 
componen mayoritariamente esta zona, las de tipo 2 y 3 presentan una abundancia 
media de 12.1 y 9.2 peces respectivamente.  En El Chato, la abundancia oscila entre 9 
y 21 peces por poza, correspondientes a las fisiografías 1 y 2 respectivamente. Las 
pozas más abundantes de esta zona, de la fisiografía 6 y 7 presentan respectivamente 
18.5 y 15.3 peces por poza (Tabla 7 y Fig. 3). Ni en Torregorda ni en El Chato, ni al 
considerar  ambas zonas globalmente (Plataforma), existen diferencias significativas 
de la abundancia de peces de cada poza  según la fisiografía de las mismas (ANOVA 
p>0.05). Tampoco existen diferencias estadísticamente significativas de la densidad 
con la fisiografía de la poza. 
 
Al analizar el número medio de especies por poza según la fisiografía de las 
mismas, el rango de variación que se encuentra es muy similar en las dos zonas de 
muestreo. En Torregorda oscila entre 1, en las pozas de fisiografía 6 y 7 y 4.2 en las de 
tipo 2 y en El Chato entre 1 especie, en las de tipo 1 y 4.5 en las de fisiografía 5. Sin 
embargo, en Torregorda, las pozas de fisiografía más común en esta zona son las que 
han presentado un mayor número medio de especies por poza, mientras que en El 
Chato,  las pozas que presentan un mayor nº medio de especies son las de fisiografía 4, 
de las cuales sólo se han muestreado 4 pozas. En cuanto a la Plataforma, las variaciones 
se atenúan al estar todos los tipos de fisiografía mejor representados en cuanto a número 
de pozas (Tabla 7). 
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Tabla 7.- Número de pozas, Abundancia media y Nº de especies medio según su fisiografía. 
 
LUGAR FISIOGRAFÍA 
1 2 3 4 5 6 7 8 
Nº DE POZAS 7 23 29 9 13 1 2 3 
ABUNDANCIA 6.3 12.1 9.2 10.6 12.6 7.0 4.0 13.0 
TORREGORDA 
Nº  ESPECIES/ 
POZA 
2.6 4.2 3.7 3.1 3.6 1 1 2 
Nº DE POZAS 2 6  10 4 17 40  
ABUNDANCIA 9.0 21.0  10.4 17.5 18.5 15.3  
EL CHATO 
Nº  ESPECIES/ 
POZA 
1 2.8  3.6 4.2 4.1 3.2  
Nº DE POZAS 9 29 29 19 17 18 42 3 
ABUNDANCIA 6.9 13.9 9.2 10.5 13.8 17.8 14.5 13.0 
PLATAFORMA 
Nº  ESPECIES/ 
POZA 














Fig. 3.-  Histograma de la abundancia de peces en las pozas según su fisiografía (Fisiografía 1 a 8;  
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El Chato (CH). 
 
 
Tabla 9.- Matriz de similaridad de Jaccard entre s pozas de distinta fisiografía para Torregorda 
 Se han calculado los valores del índice de similaridad de Jaccard de las pozas 
de cada fisiografía de Torregorda y de El Chato, para determinar el grado de 
semejanza entre las dos zonas. Además se ha calculado la similaridad de las pozas de 
cada zona de muestreo para determinar el grado de semejanza de las mismas en 
Torregorda por un lado y en El Chato por otro.  
 
Al comparar la presencia-ausencia de las especies por fisiografía en las pozas 
de Torregorda y El Chato, la matriz de similaridad que se obtiene (Tabla 8) describe 
como similares las pozas de fisiografía 2, 4 y la 5, siendo muy bajos los valores que se 
obtienen para el resto de las fisiografías comparadas. Se puede afirmar que las pozas 
de fisiografía 2, 4 y 5 son similares en la plataforma rocosa. 
 
Al determinar la similaridad entre las pozas de distinta fisiografía en cada una 
de las zonas por separado (Tabla 9), en Torregorda son similares las pozas de 
fisiografía 2, 3, 4 y 5, esto es, todas las de roca con algas, sea el grado de cobertura 
que sea, mientras que en El Chato, donde no existen pozas de fisiografía 3 y 8, todas 
son similares a excepción de las de tipo 1.  
 
 
Tabla 8.- Matriz de similaridad de Jaccard entre las pozas de distinta fisiografía de Torregorda (T) y 
T F1 T F2 T F3 T F4 T F5 T F6 T F7 T F8
CH F1 0,13 0,07 0,08 0,09 0,07 0,00 0,50 0,33
CH F2 0,07 0,50 0,33 0,38 0,47 0,14 0,29 0,25
CH F3 0,08 0,33 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00
CH F4 0,09 0,38 0,00 0,57 0,73 0,09 0,18 0,27
CH F5 0,07 0,47 0,00 0,73 0,73 0,09 0,18 0,27
CH F6 0,00 0,14 0,00 0,09 0,09 0,08 0,15 0,23
CH F7 0,50 0,29 0,00 0,18 0,18 0,15 0,15 0,20
CH F8 0,33 0,25 0,00 0,27 0,27 0,23 0,20 0,00
 
la
(arriba en amarillo) y El Chato (abajo en azul). 
 
 F1 F7 F8
F1 1,00 0,57 0,40 0,36 0,53 0,13 0,25 0,38 TORREGORD
F2 F3 F4 F5 F6
A
F2 0,14 1,00 0,67 0,67 0,71 0,07 0,14 0,21
F3 1,00 0,71 0,65 0,08 0,15 0,23
F4 0,09 0,64 1,00 0,63 0,09 0,20 0,27
F5 0,09 0,64 0,83 1,00 0,07 0,14 0,20
F6 0,08 0,58 0,85 0,71 1,00 0,00 0,33
F7 0,08 0,58 0,85 0,83 1,00 1,00 0,25
F8 CHATO 1,00
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Un análisis global de estos resultados muestra que la zona de la plataforma 
rocosa estudiada viene caracterizada por pozas de fisiografía 2, 4 y 5, esto es pozas 
de roca, con cobertura de algas en distinto grado, y que son similares entre sí. 
 
La zona de Torregorda estaría también caracterizada por pozas con erizos 
ausentes en El Chato, posiblemente por una mayor presión de marisqueo, pero que 
dentro de la zona de Torregorda son similares al grupo general anteriormente descrito 
y por pozas de arena sin cobertura ninguna, ausentes también en El Chato, mientras 
que esta última zona estaría caracterizada por las pozas de fisiografía 6 y 7, de arena 












Fig. 4.- Caracterización de la zona de estudio por su fisiografía. 
 
 
Entre los factores ambientales que van a determinar la zonación, posiblemente 
sea la estructura del sustrato el elemento que marque de una manera más definida las 
características del hábitat. En este trabajo, la diferente tipología del sustrato se ha hecho 
en base a la clasificación de fisiografía que se señalaba anteriormente. 
 
El análisis de clasificación de la ocurrencia de cada una de las especies, 
expresada como porcentaje, en las pozas de cada fisiografía en la zona de Torregorda, 
pone de manifiesto la existencia de un patrón de agrupación que separa las pozas de 
roca (TF1 - TF5) de las de arena (TF6 - TF8) (Fig. 5).  
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TORREGORDA




























Fig. 5.- Análisis de clasificación de la ocurrencia de las distintas especies según la fisiografía de las pozas 
donde han sido recolectados en Torregorda. 
 
 
Dentro de las pozas de roca, y muy próximas, se encuentran las de fisiografía 
2, 5 y 4, que son pozas de roca con algas y que son las pozas propias de la plataforma 
en general. Próximas a este núcleo están las de fisiografía 1 y la 3, ambas de roca 
pero caracterizadas la 1 por carecer de algas y la 3 por la presencia de erizos. En el 
otro grupo encontramos las pozas 6 y 8 que carecen de algas y más separada la 
fisiografía 7, de arena con algas. Esto permite señalar que son dos los elementos que 
van a marcar la ocupación del espacio, por un lado la ausencia de arena y por otro 
lado la presencia de algas. 
 
Encontrar un patrón definido en El Chato ha sido más dificultoso. Un primer 
análisis de clasificación en el que están incluidas todas las especies define un 
dendrograma con una escala del eje Y mínima, inferior a 1 (Fig. 6), debido al gran peso 
de la abundancia de G. paganellus en todas las fisiografías en esta zona de la 
plataforma. La repetición del mismo análisis sin esta especie, nos muestra de nuevo un 
patrón similar al anteriormente descrito. Por un lado se agrupan las fisiografías 2, 4 y 5, 
pozas de roca con algas al igual que ocurría en Torregorda, y por otro las de fisiografía 6 
y 7, que son las de arena. 
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La frecuencia de ocurrencia de cada una de las especies según la fisiografía, 
esto es, el porcentaje de pozas de cada fisiografía en la que se ha encontrado cada 
una de las especies, aparece en la Tabla 10. 
 
Gobius paganellus, presenta una alta ocurrencia en todas las fisiografías  
destacando en El Chato, con valores superiores al 90% en todas las fisiografías, valor 
que en Torregorda sólo alcanza en la fisiografía 5. Es la especie más frecuente y de 
mayor distribución, localizada en el 82% de las pozas muestreadas.   
 
Con una ocurrencia global entre el 30% y el 40% de las pozas se encuentran 4 
especies de blénidos: L. pholis, P. trigloides, P. incognitus y S. pavo. Estas cuatro 
especies tienen una ocurrencia global similar en Torregorda y en El Chato, 
apareciendo las tres primeras en todas las fisiografías a excepción de las pozas 
exclusivamente de arena, mientras que S. pavo  presenta una ocurrencia entre el 20-
35% en todas salvo en las pozas con erizos (tipo 3). P. trigloides se ha encontrado en 
el 80% de las pozas muestreadas de tipo 3, siendo la especie con una mayor 
ocurrencia en esta fisiografía.  
 
Por su parte, P. incognitus y L. pholis presentan una ocurrencia superior al 20% 
en todas las fisiografías en las que están presentes, encontrando P. incognitus por 
encima del 50% en las pozas de roca con piedras y algas. Con una ocurrencia también 
similar en ambas zonas, aparecen G. cobitis y T. delaisi aunque con unos rangos de 
ocurrencia inferiores, entre el 10-15% de las pozas.  
 
Las especies consideradas como raras, con una ocurrencia en ambas zonas 
con valores inferiores al 6% de las pozas son L. canevae, T. melanurus, L. 
lepadogaster y L. candolii. Un caso especial dentro de este grupo es P. 
sanguinolentus, que aparece sólo en Torregorda, pero con una ocurrencia y una 
abundancia tan baja, que no nos permite afirmar que sea propia de esa zona sino 
especie rara. 
 
 Por último, existe otro grupo de especies, con valores de ocurrencia que 
difieren enormemente en Torregorda o en El Chato, que las hemos considerado como 
especies propias de cada una de las zonas:  
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 En Torregorda encontramos L. purpurea, exclusiva de esta zona asociada a 
pozas con erizos, y C. galerita, con una ocurrencia tres veces superior en 
esta zona que en El Chato y asociada principalmente a pozas de roca con 
algas. 
 
 En El Chato, hay que destacar que G. bucchichi es diez veces más 
frecuente en esta zona que en Torregorda, con una ocurrencia por encima 
del 50% en las fisiografías 6 y 7, propias de esta zona. Con un orden de 

































































Fig. 6.- Análisis de clasificación de la ocurrencia de las distintas especies según la fisiografía de las pozas donde 
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Tabla 10.- Frecuencia de ocurrencia de las distintas especies según la fisiografía. 
PLATAFORMA %F1 %F2 %F3 %F4 %F5 %F6 %F7 %F8 
Gobius cobitis 33,33 10,34 10,34 26,32 29,41 5,56 7,14 33,33 
Gobius paganellus 88,89 75,86 62,07 89,47 94,12 88,89 88,10 66,67 
Gobius bucchichi 11,11 13,79  21,05 11,76 61,11 47,62  
Lipophrys canevae  13,79 3,45   16,67 4,76  
Lipophrys pholis 22,22 48,28 27,59 26,32 23,53 38,89 23,81  
Paralipophrys trigloides  44,83 79,31 21,05 23,53 50,00 16,67  
Parablennius incognitus 22,22 55,17 55,17 42,11 52,94 22,22 26,19  
Parablennius sanguinolentus  3,45  15,79 5,88    
Coryphoblennius galerita 11,11 27,59 44,83 5,26 29,41 27,78 2,38  
Salaria pavo 22,22 34,48 10,34 26,32 35,29 33,33 28,57 33,33 
Clinitrachus argentatus 11,11 20,69  26,32 11,76 5,56 23,81  
Tripterygion melanurus     5,88    
Tripterygion delaisi  10,34 6,90 10,53 23,53 16,67 11,90  
Lepadogaster lepadogaster  3,45 3,45 5,26  5,56 2,38  
Lepadogaster  purpurea   41,38 5,26 5,88    
Lepadogaster candolii   6,90  11,76    
Symphodus roissali  3,45 6,90 15,79 11,76 22,22 23,81  
TORREGORDA %F1 %F2 %F3 %F4 %F5 %F6 %F7 %F8 
Gobius cobitis 42,86 13,04 10,34 33,33 30,77   33,33 
Gobius paganellus 85,71 69,57 62,07 77,78 92,31  50,00 66,67 
Gobius bucchichi 14,29 8,70   7,69    
Lipophrys canevae  17,39 3,45      
Lipophrys pholis 28,57 56,52 27,59 22,22 23,08    
Paralipophrys trigloides  56,52 79,31 22,22 30,77    
Parablennius incognitus 28,57 56,52 55,17 44,44 46,15  50,00  
Parablennius sanguinolentus  4,35  33,33 7,69    
Coryphoblennius galerita 14,29 34,78 44,83  30,77    
Salaria pavo 28,57 30,43 10,34 33,33 38,46 100,00  33,33 
Clinitrachus argentatus 14,29 21,74   7,69    
Tripterygion melanurus     7,69    
Tripterygion delaisi  8,70 6,90 11,11 15,38    
Lepadogaster lepadogaster  4,35 3,45 11,11     
Lepadogaster  purpurea   41,38 11,11 7,69    
Lepadogaster candolii   6,90  7,69    
Symphodus roissali  4,35 6,90 11,11 7,69    
EL CHATO %F1 %F2 %F3 %F4 %F5 %F6 %F7 %F8 
Gobius cobitis    20,00 25,00 5,88 7,50  
Gobius paganellus 100,00 100,00  100,00 100,00 94,12 90,00  
Gobius bucchichi  33,33  40,00 25,00 64,71 50,00  
Lipophrys canevae      17,65 5,00  
Lipophrys pholis  16,67  30,00 25,00 41,18 25,00  
Paralipophrys trigloides    20,00  52,94 17,50  
Parablennius incognitus  50,00  40,00 75,00 23,53 25,00  
Parablennius sanguinolentus         
Coryphoblennius galerita    10,00 25,00 29,41 2,50  
Salaria pavo  50,00  20,00 25,00 29,41 30,00  
Clinitrachus argentatus  16,67  50,00 25,00 5,88 25,00  
Tripterygion melanurus         
Tripterygion delaisi  16,67  10,00 50,00 17,65 12,50  
Lepadogaster lepadogaster      5,88 2,50  
Lepadogaster  purpurea         
Lepadogaster candolii     25,00    
Symphodus roissali    20,00 25,00 23,53 25,00  
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En la Fig. 7 se esquematiza la relación de cada especie con una zona 























Fig. 7.- Ocupación de la Plataforma por las especies que componen el ensamblaje de peces. 
 
TORREGORDA  L. lepadogaster purpurea  Coryphoblennius galerita 
 FRECUENTES  MENOS FRECUENTES RARAS 
COMUNES Gobius paganellus Gobius cobit is Lipophrys canevae 
EN  Lipophrys pholis Tripterygion delaisi Parablennius sanguinolentus 
LAS 2 ZONAS Paralipophrys trigloides  Tripterygion melanurus 
 Parablennius incognitus  Lepadogaster lepadogaster 
 Salaria pavo  Lepadogaster candollei 
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Para ver las relaciones de cada especie con el microhábitat se realiza un 
análisis de la varianza de la abundancia de cada especie en función de la fisiografía de 
las pozas donde han sido recolectadas. De todas las especies encontradas en la zona, 
no se observan diferencias significativas de la abundancia en función de la fisiografía 
de la poza, en ocho de ellas. De éstas, 4 consideramos que puede ser debido a que su 
baja abundancia no permite un análisis estadístico, por lo que no se puede negar una 
posible existencia de relación con la fisiografía. Es el caso de P. sanguinolentus, T. 
melanurus, L. lepadogaster y L. candolii. Las 4 especies restantes son más 
abundantes, lo que permite afirmar que su abundancia no tiene relación con la 
fisiografía de la poza. Es el caso de G. cobitis, L. canevae, L. pholis y S. roissali.  
 
 
Entre las que han presentado diferencias estadísticamente significativas, se 
encuentran las dos especies restantes de Góbidos: G. bucchichi y G. paganellus. 
Ambas presentan diferencias estadísticamente significativas de su abundancia en la 
plataforma en función de la fisiografía de las pozas (Tabla 11).  
 
 
Tabla 11.- ANOVA de la abundancia de G. bucchichi y G. paganellus en función de la fisiografía de 
las pozas en la Plataforma. 
 
G. bucchichi 
Fuente Suma de cuadrados GL Cuadrado medio F-Ratio P-Valor 
Entre grupos 49,6822       7 7,09746           5,80      0,0000 
Dentro  del mismo grupo 193,215      158 1,22288   
Total (Corr.) 242,898        165    
G. paganellus 
Fuente Suma de cuadrados GL Cuadrado medio F-Ratio P-Valor 
Entre grupos 1026,81       7 146,688           2,78      0,0094 
Dentro  del mismo grupo 8332,54       158 52,7376   
Total (Corr.) 9359,35       165    
 
Las dos especies presentan una mayor abundancia en las pozas de fisiografía 
6 y 7, pozas de arena con piedras (Fig. 8), al contrario de G. cobitis, que no aparece 
en este tipo de pozas. Sin embargo, las tres especies de esta familia si coinciden en el 
tipo de poza que rechazan, que son las pozas de roca con erizos (tipo 3), fisiografía 
que presenta una menor abundancia de estas especies.  
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L. purpurea, P trigloides y C. galerita, tienen en común que presentan su 
abundancia media mayor en pozas de fisiografía 3, las pozas de roca con erizos (Fig. 
9). Además las tres presentan diferencias significativas de su abundancia en la 
plataforma en función de la fisiografía (ANOVA p<0.05) (Tabla 12). 
 
Además, C. galerita y P. trigloides presentan un patrón muy similar de su 
abundancia en relación con el resto de las fisiografías, con valores inferiores en las 
pozas de menor complejidad de microhábitat. 
 
 
Tabla 12.- ANOVA de la abundancia de L. purpurea, C. galerita  y P. trigloides en función de la  
fisiografía de las pozas en la Plataforma. 
 
L. purpurea 
Fuente Suma de cuadrados GL Cuadrado medio F-Ratio P-Valor 
Entre grupos 16,0165 7 2,28807 2,25 0,0383 
Dentro  del mismo grupo 80,2134 79 1,01536   
Total (Corr.) 96,2299 86    
P. trigloides                            
Fuente Suma de cuadrados GL Cuadrado medio F-Ratio P-Valor 
Entre grupos 50,9593 7 7,2799 5,81 0,0000 
Dentro  del mismo grupo 197,98 158 1,25304   
Total (Corr.) 248,94 165    
C. galerita                            
Fuente Suma de cuadrados GL Cuadrado medio F-Ratio P-Valor 
Entre grupos 22,612 7 3,23029 3,01 0,0053 
Dentro  del mismo grupo 169,346 158 1,07181   




Dentro del grupo de las especies que presentan diferencias significativas de la 
abundancia con la fisiografía, C. argentatus  alcanza unos valores máximos en las tipo 
4 y 7, esto es, aquellas con piedras y algas, sean de roca o arena. Su menor 
abundancia aparece en las pozas tipo 3, las de erizos, coincidiendo con los 
representantes de la familia Gobiidae (Fig. 10). Es una especie no muy abundante en 
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Fig. 10.- Gráfico de análisis de medias de la abundancia de C. argentatus. 
 
En el caso de T. delaisi, la abundancia media presenta diferencias 
estadísticamente significativas según la fisiografía sólo en la zona de El Chato, y está 
asociada fundamentalmente a las pozas de roca con piedras y alta cobertura de algas, 
donde adquiere una abundancia significativamente mayor que en el resto (Fig. 11). Al 
igual que la especie anterior, su biología ha sido escasamente estudiada.  
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Fig. 11.- Análisis de medias de la abundancia de T. delaisi. 
La abundancia de P. incognitus  en la plataforma, presenta diferencias según la 
fisiografía de las pozas, siendo más abundante en las pozas tipo 2, 3, 5 y 4, que tienen 
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en común ser de roca y presentar cobertura de algas. Esta especie es el blénido más 
abundante en la zona de estudio, a pesar de no estar considerada estrictamente como 
del intermareal.  
 
Por último, Salaria pavo ha sido recolectada en pozas de todas las tipologías 
fisiográficas, pero es menos abundante en las pozas de tipo 3 y máximo en las pozas de 
tipo 8, esto es, las pozas de arena que quedan en el exterior de las zonas de la 
plataforma. En el resto de las pozas, su distribución es muy homogénea.  
 
 La representación esquemática de esta preferencia en la utilización de 



























IV. 3. VARIACIÓN TEMPORAL 
 
En la evolución temporal de las capturas (Fig. 13), se observa una mayor 
abundancia en los meses más cálidos, de finales de primavera a agosto, con una 
variación similar en las dos zonas de muestreo, en Torregorda y en El Chato. 
Considerando la zona de la Plataforma, la abundancia máxima se ha alcanzado en el 
mes de junio, con 322 ejemplares recolectados, y la mínima en el mes de diciembre, 
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con sólo 9, si bien este valor, consideramos que es debido a la elevada pluviometría 
del mes de diciembre en el que apenas dejó de llover, ya que el descenso de la 
salinidad por el aporte de agua de lluvia, modifica en gran medida las condiciones del 
medio y los peces escapan hacia aguas más profundas en las que este efecto se 
minimiza.  
 
La variación estacional de la abundancia de peces intermareales se traduce en 
una disminución en los valores de biomasa de invierno y primavera con picos en junio. 
Para el análisis temporal pormenorizado de la abundancia de cada especie, se han 
tomado los datos globales de la plataforma. La presencia-ausencia de capturas 
mensuales de cada una de las especies recolectadas se muestra en la Tabla 13. 
 
 

























Tabla 13.- Presencia-Ausencia mensual de las distintas especies capturadas en la Plataforma. 
 MAR ABR MAY JUN JUL AGO SEP OCT NOV DIC ENE FEB MAR
Gobius cobitis                           
Gobius paganellus                           
Gobius bucchichi                           
Lipophrys canevae                           
Lipophrys pholis                           
Paralipophrys trigloides                           
Parablennius incognitus                           
Parablennius sanguinolentus                           
Coryphoblennius galerita                           
Salaria pavo                           
Clinitrachus argentatus                           
Tripterygion melanurus                           
Tripterygion delaisi                           
Lepadogaster lepadogaster                            
L. purpurea                           
Lepadogaster candolii                           
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Dos de las tres especies de la familia Gobiidae, Gobius paganellus y G. 
bucchichi, han sido recolectadas en todos los muestreos, apareciendo en todas las 
capturas mensuales. En la Fig. 14 están representadas las abundancias mensuales de 
las tres especies de esta familia, separados en machos, hembras e indeterminados. 
En esta familia el sexo se ha determinado siguiendo el criterio de Miller (1961), 
mediante la observación de la papila genital. Los ejemplares que han sido 
denominados indeterminados, son aquellos de tamaño tan pequeño que todavía no se 
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Sólo G. paganellus presenta diferencias estadísticamente significativas de su 
abundancia según los meses (ANOVA p<0.05), con máximos en los meses de verano, 
de junio a agosto, mientras que G. bucchichi no presenta diferencias significativas a lo 
largo del año, aunque presenta sus máximos de captura en los meses de finales de 
primavera y principios de verano (de abril a julio). Por último, la tercera especie de la 
familia, G. cobitis, que no presenta ningún patrón estacional y no se ha capturado en 
los meses de septiembre, diciembre y junio. 
 
Se puede observar un patrón similar de G. paganellus y G. bucchichi, en 
cuanto que la máxima abundancia en ambos procede de la presencia de juveniles, 
aunque este patrón está ligeramente desplazado en el tiempo, apareciendo el máximo 
de G. bucchichi en abril-mayo, desplazándose a junio-agosto en la otra especie.  
 
Por último, aunque G. cobitis no presenta un claro patrón, sí puede observarse 
que la máxima abundancia se da en los meses de marzo y mayo, por el aporte 
numérico de los indeterminados. 
 
En el caso de los blénidos (Tabla 13), sólo S. pavo ha sido recolectada en 
todos los muestreos, mientras que otras tres especies Lipophrys pholis, Paralipophrys 
trigloides y Parablennius incognitus se han recolectado en todos menos en diciembre, 
creemos por las mismas razones aducidas antes.  
 
Las especies restantes de esta familia, presentan una ocupación temporal muy 
diferente: P. sanguinolentus, tiene una presencia puntual, anecdótica, aparece en 
cuatro de los muestreos mensuales, sin ningún patrón estacional, mientras que en la 
abundancia de C. galerita y L. canevae, se observa un marcado comportamiento 
estacional. C. galerita ha sido recolectada en 9 meses, estando ausente en los meses 
de octubre a diciembre, mientras L. canevae aparece sólo en 5 muestreos, de abril a 
agosto, en los meses de primavera-verano. 
 
A pesar de que algunas especies de la familia Blennidae se pueden sexar en 
base a diferencias morfológicas externas que aparecen durante la época de freza 
(coloración, cresta, papila anal, engrosamiento de los radios de la aleta dorsal o 
anal...), los ejemplares fueron sexados en base a la observación macroscópica de las 
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gónadas, en el caso de machos y hembras, y de la ausencia de desarrollo éstas, en el 
caso de los indeterminados. 
 
Los ejemplares sexados de P. incognitus, S. pavo, L. pholis y C. galerita, 
presentan un patrón temporal de su abundancia similar (Fig. 15), con máximos en los 
meses de primavera y principios del verano. Mientras que los dos primeros son más 
abundantes en los meses de mayo a junio, las dos últimas especies presentan su pico 
de abundancia en abril. En todos los casos la abundancia disminuye en otoño, 
recuperándose en invierno. En el caso de C. galerita la disminución es más patente, 
llegando a desaparecer en otoño. Por último, los ejemplares sexados de P. trigloides 
presentan su máximo de abundancia en septiembre, con un patrón diferente al resto 
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Fig. 15.-  Evolución mensual de las capturas de machos y hembras de algunas especies de Blennidae.
 
Si consideramos a todos los ejemplares capturados de cada especie (Fig. 18) 
sólo L. pholis presenta diferencias estadísticamente significativas de su abundancia 
mensual, con los valores más altos en los meses de abril a julio por la aportación a la 
abundancia total de los ejemplares indeterminados, procedentes de la reproducción 
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En el caso de P. trigloides, si consideramos también a los indeterminados, 
estos aparecen con un patrón temporal similar a la especie anterior (Fig. 16), mientras 
que de C. galerita apenas se han capturado individuos indeterminados. En el caso de 
las restantes especies de Blennidae, los ejemplares indeterminados no presentan 
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Fig. 16.-Evolución mensual de las capturas de ejemplares sexados e indeterminados de L. pholis y 
P. trigloides en la Plataforma. 
 
Las restantes especies, tienen comportamientos dispares: C. argentatus está 
presente durante todo el año menos en verano que desaparece, periodo en que 
aparece L. candolii, que está ausente el resto año. El resto de las especies no tienen 
un patrón estacional aunque S. roissali, parece presentar mayor abundancia en los 
meses de otoño-invierno, pero dado el bajo número de capturas de esta especie es 




Trabajos anteriores realizados en el intermareal rocoso (Bennet & Griffiths, 1984; 
Richkus, 1981; Nieder, 1993) ponen de manifiesto la existencia de una relación entre el 
tamaño de la poza y la abundancia, el número de peces, ya que obviamente, una poza 
más grande ofrece en general un refugio más seguro: temperatura más constante y 
seguridad ante los depredadores. Consecuentemente, esta preferencia activa de los 
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La variable de tamaño, PROFUNDIDAD de las pozas, no presenta relación 
significativa con la ABUNDANCIA de peces, mientras que sí la tiene con en Nº DE 
ESPECIES. Esto puede ser debido a que en la zona intermareal, mayor profundidad 
implica mayor estabilidad en las condiciones abióticas de las pozas (temperatura, 
exposición, etc.) lo que puede dar lugar a que especies más restrictivas en sus 
necesidades estén presentes en las pozas más profundas, mientras que las 
condiciones de las pozas más someras sólo pueden ser soportadas por un número 
inferior de especies.  
 
Tanto la variable superficie como la variable volumen de la poza pueden servir 
para predecir el número de peces que la ocupan. El número de especies diferentes 
que se pueden encontrar en una poza puede ser predicho también en función del 
tamaño de las mismas, en cualquiera de sus tres posibilidades. 
 
Una mayor abundancia puede suponer una mayor competencia, intra o 
interespecífica, al igual que un mayor número de especies puede aumentar la 
competencia interespecífica, lo que convertiría la a priori ventaja del tamaño de la 
poza, por su mayor abundancia, en un inconveniente. Se observa que la abundancia 
relativa (nº de peces/ unidad de volumen) decrece de manera significativa, tanto frente 
al volumen, como a la superficie o la profundidad de la poza. Así, aunque la 
abundancia aumente, la densidad, decrece con el tamaño de la poza. 
 
Nieder (1993) para C. galerita y L. pholis, y  Marsh et al. (1978) en especies de  
la familia Clinidae, señalan que las agresiones intraespecíficas observadas de los 
individuos son las responsables de que las pozas más grandes estén relativamente 
menos pobladas y ocupadas por individuos de mayor tamaño. Por otro lado, Faria & 
Almada (2001a) señalan en un trabajo realizado en una zona rocosa intermareal con 
L. pholis, G. cobitis, y C. galerita, que no hay evidencia de que una de las especies 
sea capaz de controlar el número de las otras, y por tanto sea la competencia 
ínterespecífica la que regule la utilización del espacio. Posiblemente cada poza ofrece 
un número limitado de refugios para cada especie y tamaño, y los que se quedan sin 
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La relación de la abundancia de las dos familias dominantes, Gobiidae y 
Blennidae, con el tamaño es diferente en ambas. La abundancia de la primera está 
relacionada con el volumen y la superficie pero no con la profundidad, mientras que en 
los blénidos, la relación es significativa con el volumen y la profundidad pero no con la 
superficie de la poza. Nieder (1993) en el Algarve portugués y Bennett & Griffiths 
(1984) en la costa africana, encontraron que cuanto mayor es una poza, más blénidos 
es probable encontrar en ella y en estudios realizados en laboratorio, Richkus (1981) 
encontró preferencia por pozas más profundas.  
 
Teóricamente, los peces intermareales podrían simplemente encontrarse en el 
agua que queda entre las rocas, pero es improbable que esto ocurra al azar, sin una 
selección, porque las pozas pequeñas, someras y desnudas, no suelen estar 
ocupadas por blénidos.  
 
La relación de la abundancia por especies, también es diferente entre ellas. G. 
paganellus, G. bucchichi y Symphodus roissali, muestran relación positiva y 
significativa con la superficie y el volumen de la poza, mientras que G. cobitis y P. 
incognitus sólo muestran relación positiva y significativa con el volumen de la poza, 
siendo L. canevae la única que presenta una relación significativa con la superficie sin 
tenerla además con el volumen. El resto de las especies no presenta relación 
significativa con ninguna de las variables.   
 
A pesar de que no existen diferencias significativas de la abundancia de peces ni 
de la densidad de los mismos según la fisiografía de cada poza, posiblemente sea la 
estructura del sustrato la que marque de una manera más definida la distribución espacial 
de las distintas especies en base a las características del hábitat. En Torregorda son dos 
los elementos que van a marcar la ocupación del espacio, por un lado la ausencia de 
arena en el sustrato rocoso y por otro lado, la presencia de algas, variable ésta que ha 
sido determinada como el elemento que explica la distribución de peces en otros estudios 
(Pihl & Wennhage, 2002). En El Chato, el elemento básico que caracteriza el ensamblaje 
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La frecuencia de ocurrencia de cada especie es diferente según la fisiografía, 
marcando o no unas preferencias según el sustrato y por tanto, según el lugar de 
muestreo. De este modo, L. purpurea y C. galerita son consideradas como especies 
propias de Torregorda, mientras que G. bucchichi, C. argentatus y S. roissali son más 
propias de El Chato. El resto de especies son comunes a las dos zonas. Éstas se han 
clasificado en especies frecuentes (G. paganellus, L. pholis, P. trigloides, P. incognitus y 
S. pavo), menos frecuentes (G. cobitis y T. delaisi) y raras (L. canevae, P. 
sanguinolentus, T. melanurus, L. lepadogaster y L. candolii). 
 
G. bucchichi y G. paganellus presentan preferencia por las pozas de arena con 
piedras (Fisiografías 6 y 7), rechazando aquellas en las que hay erizos. L. purpurea, P. 
trigloides y C. galerita, por el contrario, presentan preferencia por las pozas de roca con 
erizos (Fisiografía 3). Esta preferencia por las pozas con erizos, puede ser explicada 
por su asociación con los mismos como lugar de refugio, ya observada en algunas 
especies de Gobiesocidae, como es el caso del Género Diplecogaster (Patzner et al., 
1992) y constatado por las observaciones realizadas in situ en este trabajo. En el 
Suroeste de Inglaterra, Milton (1983) propone que C. galerita está asociada a pozas 
con percebes, muy escasos en nuestra zona de estudio. Clinitrachus argentatus 
presenta preferencia por las pozas con piedras y algas, bien sean de roca o arena 
(Fisiografías de tipo 4 y 7), mientras que T. delaisi parece estar asociado a las pozas 
de roca con piedras y alta cobertura de algas (Fisiografía 5). El resto de especies no 
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El intermareal rocoso, sometido al efecto continuo del oleaje y a la variación 
diaria de las mareas, es un hábitat muy productivo, que se caracteriza por las grandes 
variaciones tanto en el espacio como en el tiempo. La escasa profundidad magnifica 
estas variaciones, influidas también por procesos naturales que tienen lugar cerca de 
costa, así como por la contaminación y la actividad humana. 
 
Torregorda y El Chato, son dos zonas muy próximas, con características físicas 
muy parecidas (naturaleza de la roca, profundidad, régimen de mareas, influencia del 
viento y el oleaje) y usos humanos muy diferentes. Desde el punto de vista de la 
fisiografía de las pozas, la principal diferencia entre Torregorda y El Chato es, por un 
lado, la presencia de pozas con erizos, exclusiva de Torregorda, y por otro lado, la 
naturaleza del fondo de las pozas, estando las pozas de El Chato mayoritariamente 
cubiertas de arena, fisiografía esta más adecuada para la familia Gobiidae, mientras 
que las pozas de Torregorda presentan caracteres fisiográficos idóneos para los 
blénidos.  
 
Las especies presentes en las pozas de Torregorda (zona restringida al uso 
público) y de El Chato (de libre acceso), durante la bajamar son prácticamente las 
mismas a excepción de P. sanguinolentus y L. purpurea. El primero tiene una 
abundancia muy escasa, lo que impide afirmar que sea una especie residente del 
intermareal en la zona. En el segundo caso, la presencia de L. purpurea sí está 
claramente asociada a un tipo de fisiografía, las pozas con erizos, por lo que su 
ausencia en El Chato puede ser debida a la presión de marisqueo que sufre esta zona. 
Así, de manera particularizada éste sería uno de los efectos que tendría la actividad 
humana sobre la Plataforma. 
 
En cuanto a la ocupación temporal, los meses que presentan un mayor número 
de capturas son los más cálidos (de finales de primavera a agosto), siendo mínimas en 
los meses de invierno (Fig. 1). Esta variación estacional de la abundancia de peces 
intermareales que se traduce en una disminución en los valores de biomasa de 
invierno y principios de primavera con picos en junio, coincide con los resultados 
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Fig. 1.- Distribución mensual de la temperatura (ºC) y las precipitaciones (mm) en la zona de estudio. 
Fuente: Instituto Nacional de Meteorología. 
Gibson y Yoshiyama (1999), señalan que en invierno, debido a las bajas 
temperaturas, las pozas se quedan desiertas para disminuir el gasto energético en 
osmorregulación. Un proceso similar de huida, por el aporte de agua dulce, puede 
ocurrir en la zona estudiada. 
 
La ocupación temporal de la Plataforma rocosa, ha permitido clasificar las 
distintas especies en base a su ocurrencia mensual (Fig. 2). Las especies anuales 
fueron capturadas en todos los meses del año (G. paganellus, G. cobitis, G. bucchichi, 
L. pholis, L. trigloides, P. incognitus, S. pavo, L. purpurea, T. delaisi y S. roissali). El 
resto de las especies, presentan una ocupación estacional de la zona. De éstas, C. 
galerita fue capturada en todas las estaciones menos en otoño, L. canevae fue 
capturada en primavera y verano, C. argentatus de otoño a primavera, y L. candolii 
sólo se capturó en verano. 
 
Por su abundancia, su ocurrencia y la ocupación temporal de la zona 
intermareal, consideramos que Gobius paganellus, G. bucchichi, G. cobitis, S. pavo, 
Lipophrys pholis, Paralipophrys trigloides y Parablennius incognitus son las especies 
dominantes del ensamblaje, si bien G. bucchichi está asociada a las pozas de fondo 
arenoso de El Chato. Este mismo patrón de dominancia de estas especies se ha 
encontrado en zonas del intermareal de la costa atlántica portuguesa (Monteiro et al., 
1998; Faria et al., 1998), aunque la abundancia de G. paganellus en nuestra zona es 
mucho mayor. En el caso de Parablennius incognitus, blénido más abundante dentro 
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rocosos de la zona atlántica, y sí es más frecuente en los submareales de la costa 



















Fig. 2.- Clasificación de las distintas especies de la Plataforma en base a su ocupación temporal.  
 
En lo que respecta al resto de blénidos que componen el ensamblaje, C. 
galerita es una de las especies más abundantes en los ensamblajes intermareales 
rocosos de la costa portuguesa del Golfo de Cádiz, mientras que en este estudio no 
forma parte del grupo de las especies dominantes, apareciendo asociada a Torregorda 
a las pozas con erizos. Tampoco desde el punto de vista temporal pertenece a este 
grupo, ya que desaparece durante los meses de otoño. Por último P. sanguinolentus y 
L. canevae, tienen una presencia puntual.  
 
De la familia Gobiesocidae, L. purpurea forma parte de este ensamblaje como 
especie residente asociada a las pozas con erizos, mientras L. lepadogaster tiene una 
presencia irregular y L. candolii sólo se captura en los meses de verano, posiblemente 
en la época de reproducción, ya que está descrita como una especie submareal.  
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Por último, C. argentatus se presenta como una especie asociada a El Chato, 
si bien desaparece en los meses de verano. El resto de las especies tienen un 
comportamiento irregular. 
 
De manera general, los ensamblajes intermareales se caracterizan por su 
elevada productividad y biodiversidad. Desde el punto de vista del ensamblaje de 
peces, se han citado 8 especies de peces residentes intermareales en la costa centro-
sur de Chile (Quijada & Cáceres, 2000), 13 en el Golfo de Maine (Ojeda & Dearborn, 
1991) o 14 en la costa pacífica de Colombia (Castellanos-Galindo et al., 2005). En 
otros trabajos realizados en zonas geográficamente más próximas, se han encontrado 
11 especies residentes en la costa cantábrica de la península (Mazé et al., 1999), 13 
en toda la costa portuguesa (Monteiro et al., 1998; Nieder, 1993) y Azores (Santos et 
al., 1994). En este trabajo se han capturado 16 especies de peces, siendo por tanto la 
zona estudiada una de las que presenta mayor riqueza específica. 
 
Al determinar la diversidad mensual, aplicando el índice de Shannon-Wiener 
(H= -Σ pi log2 pi) (Fig. 2), se observa cómo tanto la Plataforma como Torregorda, 
presentan unos valores mayores de diversidad que El Chato y una mayor estabilidad 
en los mismos a lo largo del año. Los valores más altos en Torregorda y en la 
Plataforma, se alcanzan de manera estable en los meses de primavera, de marzo a 
mayo, posiblemente porque en estos meses la proporción de G. paganellus es menor, 
aumentando por la presencia de juveniles, en los meses siguientes donde se observa 
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Si se tienen en cuenta las capturas en ambas zonas, la abundancia es mayor 
en El Chato que en Torregorda, lo cual podría suponer que la acción de “reserva” no 
tuviera efectividad sobre el ensamblaje de peces del intermareal rocoso. Al observar la 
evolución de la diversidad en las dos zonas, como se señaló anteriormente, la 
diversidad es superior en Torregorda que en El Chato y presenta valores más 
estables, lo que denota que su ensamblaje es más equilibrado, sin una supremacía 
numérica tan grande de una única especie como es, en el caso de El Chato, la de G. 
paganellus. Los valores de la plataforma de manera global son similares a los de 
Torregorda, lo que puede suponer que esta zona actúe como un potenciador y 
estabilizador de la diversidad de toda la zona de plataforma próxima. 
  
 La co-ocurrencia de especies puede ser un indicativo del grado de coexistencia 
entre dos especies, y se mide como el porcentaje de pozas ocupadas por una especie 
en las que está presente la otra especie. En la Tabla 1 se muestra el porcentaje de co-
ocurrencia de cada especie (columna) con el resto de especies (filas). 
 
 Todas las especies presentan un alto porcentaje de co-ocurrencia con G. 
paganellus debido a la alta abundancia y ocurrencia de la misma. En El Chato, G. 
paganellus está presente al menos en el 90% de las pozas en las que se ha 
recolectado cada una de las otras especies, mientras que en Torregorda la co-
ocurrencia con G. paganellus oscila entre el 57% (que presentan C. argentatus y L. 
purpurea) y el 100% (el resto de especies).  
 
 En El Chato, por la misma razón de abundancia y ocurrencia que en el caso de 
G. paganellus, todas las especies excepto L. candolii, co-ocurren por encima del 43% 
con G. bucchichi.   
 
 En Torregorda, además de co-ocurrir con G. paganellus, todas las especies 
salvo G. cobitis y L. pholis co-ocurren con P. incognitus por encima del 40%. De la 
misma forma, todas las especies excepto G. cobitis, G. bucchichi y S. pavo, co-ocurren 
por encima del 40% con P. trigloides.   
 
 Las tres especies de la familia Gobiidae presentan algún nivel de co-
ocurrencia. En el 88% de las pozas de Torregorda y en el 100% de las de El Chato en 
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que se ha capturado G. cobitis, se ha capturado también G. paganellus. Esta co-
ocurrencia ha sido descrita anteriormente por Faria & Almada (2001a) en la costa 
portuguesa. Los adultos de estas dos especies presentan una gran diferencia de 
tamaño, siendo la especie más grande dos o tres veces más larga que la otra. Faria & 
Almada (2001a) señalan que estas diferencias pueden estar relacionadas con la 
competencia interespecífica del pasado, que puede haber permitido una mayor 
eficiencia de las especies más grandes en la adquisición de presas mayores, lo que 
permitiría beneficiarse de un crecimiento más rápido y expandirse a nichos que no 
pueden ser utilizados por las especies de menor tamaño, incluso sin competencia. Por 
otro lado, en el 100% de las pozas de Torregorda y en el 97% de las de El Chato en 
que se ha capturado G. bucchichi, también se recolectaron ejemplares de G. 
paganellus. Esta co-ocurrencia puede ser debida a la preferencia de estas dos 
especies por las pozas de arena y cantos. 
 
En el caso de los blénidos también se han descrito casos de co-ocurrencia. En 
más del 54% de las pozas en que se ha capturado C. galerita (tanto en Torregorda 
como en El Chato), se ha detectado la presencia de L. pholis. Además, en la mitad de 
las pozas de Torregorda en que se capturó L. pholis, también se capturaron C. 
galerita. La co-ocurrencia de estos dos blénidos en el intermareal también ha sido 
descrita con anterioridad por Gibson (1972) y por Faria & Almada (2001b), poniendo 
de manifiesto de nuevo la diferencia de talla entre dos especies co-ocurrentes debido 
a que los adultos de C. galerita no migran sino que continúan viviendo en las pozas, 
mientras que L. pholis las abandona. Este patrón parece muy marcado en El Chato, 
donde la talla media de los ejemplares de L. pholis es significativamente menor que la 
de los capturados en Torregorda, con un rango de tamaños similar al encontrado en C. 
galerita. Una posible explicación a estas diferencias es la escasez de recursos sésiles 
en El Chato, por la propia naturaleza de las pozas (más arenosa que rocosa). La 
cabeza de L. pholis dispone de un número de especializaciones anatómicas único 
(otras especies como C. galerita y L. trigloides no las tienen) que permite al pez 
explotar las presas bentónicas mediante una poderosa habilidad para despegar las 
presas que se encuentran fuertemente adheridas al sustrato (Monteiro et al., 2005). 
Por último, es interesante señalar que a pesar del comportamiento más agresivo de C. 
galerita, L. pholis es mucho más abundante en la naturaleza (Milton, 1983; Gibson, 
1972), habiéndose encontrado en la zona estudiada 67 ejemplares de la primera 









Tabla 1.- Co-ocurrencia (porcentaje de pozas en que se han capturado dos especies), en 
Torregorda y El Chato. Cada columna es una variable, y cada fila un caso. 
G. cob G. pag G. buc L. cane L. pho P. tri P. inc P. san S. pav C. gal C. arg T. del L. lep L. pur L. cand S. roi 
TORREGORDA                 
G. cobitis 100,00 24,19 0,00 0,00 14,29 4,76 14,29 60,00 36,36 0,00 0,00 28,57 0,00 7,14 0,00 0,00 
G. paganellus 88,24 100,00 100,00 100,00 85,71 69,05 78,57 100,00 90,91 69,23 57,14 85,71 100,00 57,14 66,67 77,78 
G. bucchichi 0,00 6,45 100,00 0,00 3,57 0,00 7,14 0,00 4,55 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 33,33 0,00 
L. canevae 0,00 8,06 0,00 100,00 14,29 9,52 9,52 0,00 13,64 11,54 14,29 14,29 0,00 0,00 0,00 11,11 
L. pholis 23,53 38,71 25,00 80,00 100,00 40,48 26,19 60,00 40,91 53,85 14,29 0,00 0,00 14,29 0,00 11,11 
P. trigloides 11,76 46,77 0,00 80,00 60,71 100,00 61,90 40,00 27,27 76,92 71,43 57,14 100,00 71,43 66,67 55,56 
P. incognitus 35,29 53,23 75,00 80,00 39,29 61,90 100,00 40,00 40,91 46,15 85,71 100,00 100,00 57,14 100,00 100,00 
P. sanguinolentus 17,65 8,06 0,00 0,00 10,71 4,76 4,76 100,00 9,09 0,00 0,00 0,00 33,33 0,00 0,00 0,00 
S. pavo 47,06 32,26 25,00 60,00 32,14 14,29 21,43 40,00 100,00 23,08 14,29 28,57 0,00 14,29 0,00 22,22 
C. galerita 0,00 29,03 0,00 60,00 50,00 47,62 28,57 0,00 27,27 100,00 28,57 14,29 0,00 35,71 33,33 11,11 
C. argentatus 0,00 6,45 0,00 20,00 3,57 11,90 14,29 0,00 4,55 7,69 100,00 28,57 33,33 0,00 0,00 33,33 
T. delaisi 11,76 9,68 0,00 20,00 0,00 9,52 16,67 0,00 9,09 3,85 28,57 100,00 0,00 7,14 0,00 44,44 
L. lepadogaster 0,00 4,84 0,00 0,00 0,00 7,14 7,14 20,00 0,00 0,00 14,29 0,00 100,00 7,14 0,00 11,11 
L. purpurea 5,88 12,90 0,00 0,00 7,14 23,81 19,05 0,00 9,09 19,23 0,00 14,29 33,33 100,00 0,00 22,22 
L. candolii 0,00 3,23 25,00 0,00 0,00 4,76 7,14 0,00 0,00 3,85 0,00 0,00 0,00 0,00 100,00 0,00 
S. roissali 0,00 11,29 0,00 20,00 3,57 11,90 21,43 0,00 9,09 3,85 42,86 57,14 33,33 14,29 0,00 100,00 
G. cob G. pag G. buc L. cane L. pho P. tri P. inc P. san S. pav C. gal C. arg T. del L. lep L. pur L. cand S. roi 
EL CHATO                 
G. cobitis 100,00 9,46 7,89 20,00 9,09 11,11 16,67  8,70 0,00 22,22 8,33 0,00  0,00 11,76 
G. paganellus 100,00 100,00 97,37 100,00 100,00 94,44 100,00  100,00 100,00 94,44 91,67 100,00  100,00 100,00 
G. bucchichi 42,86 50,00 100,00 60,00 68,18 66,67 50,00  60,87 62,50 55,56 50,00 50,00  0,00 52,94 
L. canevae 14,29 6,76 7,89 100,00 13,64 16,67 8,33  0,00 25,00 5,56 8,33 0,00  0,00 5,88 
L. pholis 28,57 29,73 39,47 60,00 100,00 33,33 29,17  47,83 62,50 11,11 25,00 100,00  0,00 23,53 
P. trigloides 28,57 22,97 31,58 60,00 27,27 100,00 37,50  21,74 62,50 27,78 25,00 100,00  0,00 17,65 
P. incognitus 57,14 32,43 31,58 40,00 31,82 50,00 100,00  26,09 25,00 55,56 66,67 50,00  100,00 23,53 
P. sanguinolentus 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00  0,00 0,00 0,00 0,00 0,00  0,00 0,00 
S. pavo 28,57 31,08 36,84 0,00 50,00 27,78 25,00  100,00 25,00 22,22 16,67 0,00  0,00 11,76 
C. galerita 0,00 10,81 13,16 40,00 22,73 27,78 8,33  8,70 100,00 0,00 16,67 50,00  0,00 11,76 
C. argentatus 57,14 22,97 26,32 20,00 9,09 27,78 41,67  17,39 0,00 100,00 33,33 0,00  0,00 35,29 
T. delaisi 14,29 14,86 15,79 20,00 13,64 16,67 33,33  8,70 25,00 22,22 100,00 50,00  100,00 5,88 
L. lepadogaster 0,00 2,70 2,63 0,00 9,09 11,11 4,17  0,00 12,50 0,00 8,33 100,00  0,00 0,00 
L. purpurea 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00  0,00 0,00 0,00 0,00 0,00  0,00 0,00 
L. candolii 0,00 1,35 0,00 0,00 0,00 0,00 4,17  0,00 0,00 0,00 8,33 0,00  100,00 0,00 
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Muchas especies de blénidos y gobios son sintópicos, compartiendo la misma 
porción costera, mostrando un comportamiento alimentario similar, y utilizando 
pequeñas oquedades como escondites y como lugar donde realizar la puesta (Nieder, 
1997). En numerosos trabajos se resuelve la selección de hábitat en una distribución 
de las especies a diferentes profundidades (Gibson, 1969, 1982; Illich & Kotrschal, 
1990; Macpherson, 1994), aunque en la zona de estudio, las propias características de 
la Plataforma rocosa, que presenta una pendiente muy baja y está algo elevada 
respecto a la zona submareal, no permiten esa diferencia de profundidades, por lo que 
el estudio del comportamiento trófico de las especies se hace prioritario para entender 
cómo funciona el ensamblaje. 
 
 La posibilidad de que coexistan especies en el ecosistema, puede explicarse 
gracias a la separación de las especies en diferentes nichos ecológicos (Zander & 
Berg, 1984). Esta separación de nichos evita la posible competencia entre 
depredadores no especializados del mismo nivel trófico, por lo que es de esperar que 
coexistan peces que presenten diferencias claras en el tipo y el tamaño de sus 
respectivas presas. Zander (1982) observó que lo que es ingerido por un pez 
bentónico, refleja la composición del bentos. En cualquier caso, sin tener en cuenta el 
hábitat, las diferencias en la dieta de las especies de peces, se hacen evidentes 
mediante el cálculo del solapamiento de nicho (Colwell & Futuyma, 1971). 
 
 Para entender cómo se organiza una comunidad, es importante medir la 
superposición de recursos utilizados por diferentes especies en dicha comunidad. 
Existe una gran variedad de índices para estimar la superposición de nicho, siendo 
relativamente poco importante la elección de uno u otro índice, pues todos llegan al 
mismo resultado general (Pianka, 1974). Los índices que se utilizan más comúnmente 
son el porcentaje de superposición propuesto por Renkonen (1938) y el índice 
simplificado de Morisita propuesto por Horn (1966), ya que son los que presentan 
menos tendencias cuando cambia el número de recursos o el tamaño muestral (Smith 
& Zaret, 1982). En este estudio se ha calculado la superposición de la dieta de las 
distintas especies utilizando el índice de Morisita simplificado, el índice de Renkonen y 
el de superposición de dieta para las dos zonas de muestreo (Torregorda y El Chato). 
No hay diferencias entre los distintos índices calculados (Tablas 2 y 3), por lo que la 
discusión de la superposición de dieta se hará en base a un único índice. El índice 
elegido ha sido el de Shoener, asumiendo que la superposición es significativa cuando 
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Tabla 2. Índices de Morisita simplificado, de Shoener y de Renkonen en Torregorda. Las relaciones 
significativas se han marcado en negrita, y otras también importantes en cursiva. 
TORREGORDA 
MORISITA 
SIMPLIFICADO G. cob G. pag G. buc L. can L. pho P. tri P. inc P. san S. pav C. gal 
G. cobitis 1,00          
G. paganellus 0,27 1,00         
G. bucchichi 0,15 0,96 1,00        
L. canevae 0,16 0,85 0,86 1,00       
L. pholis 0,33 0,13 0,09 0,12 1,00      
P. trigloides 0,59 0,16 0,06 0,02 0,32 1,00     
P. incognitus 0,48 0,74 0,61 0,55 0,27 0,27 1,00    
P. sanguinolentus 0,19 0,04 0,01 0,23 0,35 0,14 0,18 1,00   
S. pavo 0,78 0,46 0,35 0,28 0,38 0,64 0,62 0,21 1,00  
C. galerita 0,17 0,97 0,96 0,90 0,09 0,06 0,70 0,08 0,39 1,00 
SHOENER G. cob G. pag G. buc L. can L. pho P. tri P. inc P. san S. pav C. gal 
G. cobitis 1,00          
G. paganellus 0,32 1,00         
G. bucchichi 0,18 0,73 1,00        
L. canevae 0,12 0,56 0,58 1,00       
L. pholis 0,35 0,25 0,16 0,15 1,00      
P. trigloides 0,45 0,34 0,17 0,02 0,34 1,00     
P. incognitus 0,40 0,61 0,43 0,28 0,29 0,31 1,00    
P. sanguinolentus 0,24 0,09 0,04 0,23 0,27 0,19 0,21 1,00   
S. pavo 0,60 0,43 0,32 0,14 0,37 0,58 0,49 0,23 1,00  
C. galerita 0,27 0,75 0,69 0,65 0,15 0,17 0,52 0,19 0,36 1,00 
RENKONEN G. cob G. pag G. buc L. can L. pho P. tri P. inc P. san S. pav C. gal 
G. cobitis 100,00          
G. paganellus 31,73 100,00         
G. bucchichi 17,52 72,96 100,00        
L. canevae 11,84 55,55 57,57 100,00       
L. pholis 35,04 25,00 15,64 14,88 100,00      
P. trigloides 44,75 34,11 16,78 1,54 34,16 100,00     
P. incognitus 39,77 60,69 43,27 27,74 29,39 31,27 100,00    
P. sanguinolentus 23,68 8,75 4,22 23,38 27,44 18,50 21,19 100,00   
S. pavo 59,92 42,59 31,96 14,24 37,28 57,97 49,21 22,98 100,00  
C. galerita 26,78 74,92 69,08 64,82 15,03 16,83 52,31 18,52 36,11 100,00 
 
 
La utilización de los recursos disponibles tiene como consecuencia un 
solapamiento de la dieta de algunas especies. En Torregorda, el solapamiento de los 
recursos utilizados, es significativo (S>60%) en 6 pares de especies y se encuentra 
entre el 50-60% en 4 pares de especies más. En El Chato, el solapamiento de la dieta 
por encima del 60%, se produce en 4 pares de especies, y entre el 50-60% en 9 pares 
(Fig. 3 y 4). De estas relaciones, obviaremos las que tienen lugar con L. canevae 
debido al bajo número de ejemplares capturados en ambas zonas de muestreo y a 
que su dieta se basa en el consumo de algas, aunque exista solapamiento significativo 
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Tabla 3. Índices de Morisita simplificado, de Shoener y de Renkonen en El Chato. Las relaciones 
significativas se han marcado en negrita, y otras también importantes en cursiva. 
EL CHATO 
MORISITA 
SIMPLIFICADO G. cob G. pag G. buc L. can L. pho P. tri P. inc P. san S. pav C. gal 
G. cobitis 1,00          
G. paganellus 0,49 1,00         
G. bucchichi 0,53 0,96 1,00        
L. canevae 0,53 0,86 0,78 1,00       
L. pholis 0,56 0,34 0,47 0,29 1,00      
P. trigloides 0,32 0,27 0,37 0,14 0,64 1,00     
P. incognitus 0,52 0,97 0,95 0,85 0,43 0,32 1,00    
P. sanguinolentus           
S. pavo 0,64 0,63 0,71 0,56 0,73 0,74 0,67  1,00  
C. galerita 0,09 0,07 0,14 0,04 0,38 0,56 0,13  0,60 1,00 
SHOENER G. cob G. pag G. buc L. can L. pho P. tri P. inc P. san S. pav C. gal 
G. cobitis 1,00          
G. paganellus 0,47 1,00         
G. bucchichi 0,50 0,80 1,00        
L. canevae 0,39 0,58 0,50 1,00       
L. pholis 0,34 0,34 0,40 0,25 1,00      
P. trigloides 0,30 0,37 0,41 0,15 0,45 1,00     
P. incognitus 0,42 0,79 0,78 0,57 0,40 0,38 1,00    
P. sanguinolentus           
S. pavo 0,50 0,58 0,60 0,42 0,53 0,54 0,57  1,00  
C. galerita 0,14 0,17 0,19 0,04 0,25 0,38 0,20  0,44 1,00 
RENKONEN G. cob G. pag G. buc L. can L. pho P. tri P. inc P. san S. pav C. gal 
G. cobitis 100,00          
G. paganellus 46,82 100,00         
G. bucchichi 50,22 79,55 100,00        
L. canevae 39,13 58,03 50,18 100,00       
L. pholis 34,50 34,34 39,60 25,41 100,00      
P. trigloides 29,92 36,65 41,22 15,05 45,13 100,00     
P. incognitus 42,31 78,96 77,83 57,44 40,47 38,20 100,00    
P. sanguinolentus           
S. pavo 50,19 57,81 59,54 41,91 52,66 53,68 57,31  100,00  
C. galerita 13,54 16,51 19,07 4,20 25,40 38,01 20,08  43,95 100,00 
 
 
En Torregorda (Fig. 3), G. paganellus, especie dominante en el ensamblaje, 
presenta un solapamiento de dieta superior al 60% con P. incognitus, C. galerita y G. 
bucchichi, presentando además una co-ocurrencia superior al 70% con las tres 
especies. Además, las dos últimas especies, presentan un solapamiento de dieta 
significativo entre sí. G. bucchichi supone menos del 1% del total de la captura, por lo 
que se puede interpretar que el solapamiento de la dieta de esta especie con las otras 
dos puede ser explicado por el bajo número de contenidos gastrointestinales 
analizados. Existe un solapamiento superior al 50% entre C. galerita y P. incognitus. 
Por último, la dieta de S. pavo presenta un solapamiento superior al 60% con G. 
cobitis y superior al 50% con P. trigloides. 
 
En El Chato (Fig. 4), la dieta de G. paganellus presenta un solapamiento 
significativo con la de G. bucchichi, así como con la de P. incognitus, especies que a 
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de estas dos especies con G. paganellus, es prácticamente del 100%. En esta zona, la 
proporción de G. bucchichi es muy superior a la encontrada en Torregorda, 
manteniéndose el fuerte solapamiento de dieta con G. paganellus. Además, existe un 
solapamiento significativo de la dieta de S. pavo con la de G. bucchichi. La valoración 
del solapamiento superior al 50% se centra en la especie S. pavo, cuya dieta solapa 
con las de G. paganellus, P. incognitus, P. trigloides, L. pholis y G. cobitis. En todos los 
casos la co-ocurrencia de S. pavo con las otras especies es baja (co-ocurrencia menor 
del 30%), excepto en el caso de L. pholis, con la que coincide en el 50% de las pozas, 
y en el caso de G. paganellus, ya que esta especie está presente en el 100% de las 
pozas en las que se ha encontrado S. pavo. Por último, existe un solapamiento 
superior al 50% entre G. cobitis y G. bucchichi. 
 
 
Fig. 3.- Relaciones de solapamiento significativas (S>60%) (líneas gruesas) y no significativas 































Fig. 4.- Relaciones de solapamiento significativas (S>60%) (líneas gruesas) y no significativas 
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En cada zona de muestreo existe un triángulo de solapamiento característico 
que tienen en común dos especies, G. paganellus y G. bucchichi, siendo el tercer 
vértice C. galerita en el caso de Torregorda, y P. incognitus en el caso de El Chato, a 
pesar del papel tan diferente de G. bucchichi en cada ensamblaje. 
 
Es importante destacar que la dieta de S. pavo, que no es una especie 
dominante en ninguna de las dos zonas, solapa significativamente con G. cobitis en 
Torregorda y con G. bucchichi en El Chato, siendo las dos las especies de gobios co-
dominantes con G. paganellus en cada una de las zonas. 
 
Se ha demostrado en algunos estudios que la superposición de la dieta de las 
especies de peces intermareales es escasa y probablemente insignificante, debido a la 
gran densidad de las presas en el intermareal rocoso que permite que los recursos 
estén subexplotados, no observándose, por tanto, competencia inter o intraespecífica 
(Carvalho, 1982; Milton, 1983; Monteiro et al., 2005). Como ya se ha señalado, en este 
trabajo se observan dos patrones diferentes, estando sometidos los peces de El Chato 
a mayor presión por solapamiento, debido principalmente a la propia naturaleza de las 
pozas. En Torregorda, de nuevo en cuanto a la dieta se refiere, se puede observar que 
es una zona más estable y equilibrada. 
 
Pero, ¿cómo puede resolverse esta competencia potencial? En el ensamblaje 
de este estudio, se pueden diferenciar 2 especies herbívoras, en las que la presencia 
puntual de presas en la dieta se produce de forma accidental durante la ingesta de 
algas (L. canevae y P. sanguinolentus), 8 especies carnívoras, con un porcentaje de 
ocurrencia de algas inferior al 10% (Gobius paganellus, G. cobitis y G. bucchichi; 
Clinitrachus argentatus; Tripterygion delaisi; Lepadogaster lepadogaster, L. purpurea y 
L. candolii) y 6 especies carnívoras en las fases más tempranas de su ciclo de vida, 
que paulatinamente van incluyendo algas en su dieta (mediante grazing), para 
alcanzar valores importantes en la misma en las clases de talla mayor (L. pholis, P. 
trigloides, P. incognitus, S. pavo, C. galerita y S. roissali) (Fig. 5). En resumen, de 
manera general encontramos en la zona de estudio dos especies herbívoras, ambas 
de la familia Blenniidae, presentando el resto de blénidos junto con S. roissali una 
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En principio, la especie más susceptible a las relaciones de competencia, 
podría ser Salaria pavo, pues presenta un solapamiento de dieta superior al 50% con 5 
especies y superior al 60% con una más. En el caso de esta última relación, que se 
establece con G. bucchichi, las dos especies coinciden en sus rangos de tamaño y 
presentan una alta co-ocurrencia, pues este gobio fue capturado en el 61% de las 
pozas en las que también se capturó S. pavo. Posiblemente, la principal estrategia 
para minimizar los efectos del solapamiento de los recursos, sea el incremento del 
consumo de algas por parte del blénido según aumenta su talla. Este mismo 
mecanismo, podría también actuar en las relaciones con los otros gobios, y si bien la 
co-ocurrencia con G. cobitis es baja, en el caso del G. paganellus es muy elevada por 
el propio papel que tiene esta especie en el ensamblaje. En el caso de las relaciones 
con los tres blénidos, tanto con P. incognitus como con P. trigloides, la co-ocurrencia 
es baja, y mientras que la primera de estas especies es de un rango de tamaño 
inferior, en el caso de la segunda, de tamaño similar, la inusual actividad nocturna de 
P. trigloides (Nieder & Zander, 1994) probablemente influya en la selección de las 
presas y contribuya a la diferenciación de nicho (Nieder, 1997). En cuanto a L. pholis, 
con co-ocurrencia elevada, el mayor tamaño de este último, así como su elevado 








































Fig. 5.- Importancia del consumo de algas en distintas especies de blénidos según la talla en la Plataforma. 
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En el caso de G. bucchichi, que presenta solapamientos con cuatro especies, 
su relación con G. paganellus quizás sea la más complicada. Su dieta es similar en un 
82% y además el segundo está presente en el 98% de las pozas en que está presente 
G. bucchichi. Estos dos gobios prefieren las pozas de arena con piedras. El tipo de 
presas y la proporción de éstas en la dieta son muy similares en las dos especies, con 
la diferencia de que G. paganellus consume crustáceos decápodos (de alto valor 
energético) que no consume G. bucchichi. Dadas las diferencias de abundancia de 
esta especie entre las dos zonas, es el tipo de sustrato (mayor número de pozas de 
arena) y no la limitación del alimento lo que define la estructura del ensamblaje. En el 
caso del solapamiento con G. cobitis, la co-ocurrencia es mucho menor y la diferencia 
de tamaño es mayor. La dieta de G. bucchichi también solapa de manera significativa 
con la de P. incognitus y con la de C. galerita pero, debido a las preferencias opuestas 
de microhábitat del gobio y los blénidos, la co-ocurrencia de estas especies es tan 
baja, que no supone un problema de competencia.  
 
En el caso de G. paganellus, además de los solapamientos que han sido ya 
mencionados, también presenta solapamiento de su dieta con dos blénidos de 
pequeño tamaño, C. galerita y P. incognitus. En el primer caso, el solapamiento sólo 
aparece en Torregorda, con una co-ocurrencia de casi el 70% que se produce por la 
alta abundancia de G. paganellus, ya que el blénido presenta preferencia significativa 
por pozas de roca con abundante vegetación y con erizos y evita las pozas de arena 
con vegetación, que son las que prefiere G. paganellus. El fuerte solapamiento de la 
dieta (65%) podría resolverse mediante el consumo de algas a partir de los 35 mm del 
blénido. De la misma manera, la co-ocurrencia de P. incognitus con G. paganellus ha 
sido del 86%, a pesar de que el blénido evita las pozas de arena, y habita sobre todo 
en pozas de roca con algas. Un mecanismo que minimice la posible competencia por 
el consumo del mismo tipo de presas (S=0.697), puede ser de nuevo el importante 
consumo de algas que presenta P. incognitus a partir de los 30 mm. 
 
 Existe también un cierto solapamiento entre C. galerita y P. incognitus, ambos 
blénidos de pequeño tamaño y que presentan una co-ocurrencia moderada, donde el 
consumo de algas señalado anteriormente por ambas especies parece minimizar los 
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 En la zona de estudio, a pesar de que la co-ocurrencia entre L. pholis y C. 
galerita es superior al 50% en ambos sentidos y de que en otro estudio se señaló que  
las dietas de las dos especies eran similares entre sí (Milton, 1983), no existe 
solapamiento de dieta entre ambas ni en Torregorda ni en El Chato. Faria & Almada 
(2001b) señalan que la diferencia en la talla entre las dos especies ha permitido que L. 
pholis tenga una mayor eficiencia en la adquisición de presas más grandes, lo que le 
permite beneficiarse de un crecimiento más rápido, así como expandirse a nichos que 
no pueden ser utilizados por C. galerita. L. pholis alcanza un tamaño mayor y tiene una 
mayor duración del periodo reproductivo, además de tener una fecundidad más alta 
que C. galerita (Qasim, 1956). Por otro lado, mientras que C. galerita presenta una 
clara preferencia por las pozas de roca con erizos, L. pholis es menos selectivo en la 
elección de microhábitat, lo que coincide con los resultados obtenidos por Faria & 
Almada (2001b), que señalan que la competencia no es el mecanismo que fuerza a los 
ejemplares de L. pholis a abandonar las pozas cuando alcanzan un tamaño 
determinado. Hay dos hipótesis no excluyentes que explicarían mejor el fenómeno de 
abandono que el de competencia. La primera hipótesis, “maximizar el uso de 
recursos”, asume que cuando el pez alcanza un tamaño crítico, su capacidad de 
raspar alcanza un punto en que se convierte más rentable alimentarse de presas 
bentónicas que perseguir presas móviles. La segunda hipótesis, “capacidad de carga 
de la poza”, se basa en que cada poza tiene su propia micro-topografía que presenta 
un número limitado de refugios disponibles para un determinado tamaño de pez. 
 
El estudio de la dieta de todas las especies capturadas pone de manifiesto que 
los juveniles ingieren presas de pequeño tamaño, fundamentalmente copépodos 
harpacticoides, para cubrir sus necesidades nutricionales, coincidiendo con lo 
encontrado por Bodiou (1999) o Mazé (2004) en estudios realizados en ensamblajes 
de peces del intermareal. El histograma de frecuencias mensuales (Fig. 6) de los 
ejemplares de talla inferior a 40 mm, de las especies más abundantes, muestra una 
estrategia común en sus ciclos de vida, con reclutamientos centrados en los meses 
más cálidos, de abril a septiembre, coincidiendo con la mayor disponibilidad en el 
medio de este tipo de recursos. Se observa además cómo la especie dominante desde 
el punto de vista numérico, G. paganellus, presenta un periodo de reclutamiento corto 
centrado en los meses de junio y julio. El pico de abundancia de los ejemplares con 
LT<40mm de los dos blénidos más abundantes, P. incognitus y L. pholis, se adelanta 
al mes de marzo en el caso de la primera especie, y a abril en el caso de la segunda, 
lo que puede ser entendido como un mecanismo de segregación temporal para evitar 
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la competencia por un mismo recurso. Por otro lado, los anfípodos (especialmente 
gammáridos) parecen ser uno de los componentes pertenecientes a la macrofauna 
más comunes e importantes en el régimen alimentario de gobios y blénidos; una 
marcada preferencia hacia los mismos ha sido señalada para distintas especies de 
esta familia por otros autores (Zander & Bartsch, 1972; Goldschmid & Kotrschal, 1981; 
































Fig. 6.- Abundancia mensual de las capturas de gobios (arriba) y blénidos (abajo) más 






















La utilización generalizada de recursos temporales abundantes (Nieder, 1997), 
refleja el oportunismo trófico de estas especies y puede ser una estrategia adaptativa 
importante para los peces que deben alimentarse de poblaciones bentónicas 
cambiantes (Vicent & Aparici, 1997). El aprovechamiento de aquellos recursos que son 
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microcrohábitat, permiten el aprovechamiento óptimo de los recursos tróficos 
disponibles, reduciendo la competencia y facilitando la coexistencia de sus abundantes 
poblaciones. En este trabajo no se han observado variaciones temporales marcadas 
salvo en el caso de G. paganellus con los copépodos harpacticoides, por la influencia 
numérica de los ejemplares indeterminados en esos meses. La elevada disponibilidad 
estacional de este recurso, compensa su pequeño tamaño.  
 
La organización del conjunto de peces que componen el ensamblaje 
intermareal rocoso parece estar directamente relacionada con los diferentes patrones 
en el uso de recursos tróficos (Zander & Barsch, 1972; Zander, 1980, 1982; Zander & 
Berg, 1984). Se ha realizado un análisis de cluster en base a la similaridad de dieta 
que existe entre las distintas especies para cada zona de muestreo por separado y en 
su conjunto, del que se han obtenido los dendrogramas que se muestran en la Fig. 7. 
En Torregorda el ensamblaje se divide en cuatro grupos. El primero, está formado por 
G. paganellus, G. bucchichi y C. galerita, al que se unen L. canevae y P. incognitus. El 
segundo, lo forman G. cobitis, S. pavo y P. trigloides. Las especies L. pholis y P. 
sanguinolentus forman un grupo más cada uno. Estos grupos coinciden con los que se 
habían propuesto al describir los solapamientos en la Fig. 3. 
 
En El Chato, la clasificación es diferente. Ha sido más complicado establecer 
los clusters porque los grupos están menos definidos. El primer cluster, estaría 
formado por G. paganellus, G. bucchichi y P. incognitus, al que se une L. canevae. El 
resto de especies se encuentran aproximadamente a la misma distancia de este 
grupo, lo que puede ser explicado por las numerosas relaciones de solapamiento que 
tienen lugar entre S. pavo y el resto de especies, uniéndose Salaria pavo primero a G. 
cobitis y al grupo ya descrito, y luego a un grupo formado por L. pholis y P. trigloides al 
que se une C. galerita. Como en el caso anterior, esta clasificación responde a la 
propuesta en la Fig. 4. 
 
 Cuando se analiza el ensamblaje en la Plataforma, el análisis de clasificación 
muestra un patrón similar al encontrado en Torregorda, más equilibrado que el descrito 
en El Chato. Este comportamiento paralelo entre Torregorda y la Plataforma también 
tuvo lugar al analizar la biodiversidad. Podemos pensar que el modelo de Torregorda 
podría representar el ensamblaje original de la zona. Esto se ve reflejado en 
Torregorda, donde varias especies de blénidos, más sensibles a las condiciones del 
medio, presentan una mayor condición somática. 
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Todas las especies que forman parte del ensamblaje de peces de la zona 
intermareal estudiada son ovíparas y presentan cuidados parentales por parte del 
macho (Almada et al., 1999), que guardan los huevos hasta su eclosión en cuevas, 
Fig. 7.- Dendrogramas de conglomerados jerárquicos basados en el coeficiente de superposición de dieta de Shoener 
en la Plataforma (P), Torregorda (T) y El Chato (Ch). Las especies son G. cobitis (Gcob), G. paganellus (Gpag), G. 
bu
Ch-Dendrograma (Shoener)







































cchichi (Gbuc), L. pholis (Lpho), L. canevae (Lcan), P. trigloides (Ltri),  P. incognitus (Pinc), P. sanguinolentus (Psan),  
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agujeros o conchas vacías (Almada & Santos, 1995). Los machos tienden a ser más 
grandes que las hembras, y exhiben una amplia variedad de caracteres sexuales 
secundarios (SSC), especialmente durante la época de puesta, tales como tentáculos 
supraorbitales alargados (Parablennius incognitus), crestas en la cabeza (Salaria 
pavo), glándulas en los radios duros de la aleta anal (Salaria pavo, Parablennius 
sanguinolentus), glándulas en el extremo de los radios blandos de la aleta dorsal, 
caudal o anal, y coloración marcada en la cabeza y/o el cuerpo (Lipophrys spp.) 
(Papaconstantinou, 1979; Oliveira et al., 1999).     
 
En Cádiz, donde se dan cita fuertes mareas y ciertas variaciones estacionales, 
los factores ecológicos probablemente ejercen una determinada presión contra la 
territorialidad en peces intermareales con cuidados parentales. Se ha descrito que, 
debido a que la disponibilidad de recursos, el grado de cobertura, la temperatura y 
otros factores, los patrones espacio-temporales varían de forma acusada en algunas 
especies de gobios de las costas templadas, no coincidiendo el lugar en que se 
establecen los nidos y el de alimentación (Almada et al., 1994). Es por ello que en 
hembras y machos de algunas especies como Lipophyrs pholis (Gibson, 1967a; 
Almada et al., 1992), Coryphoblennius galerita (Almada et al., 1983), Lipophys 
canevae (Almada et al., 1994) o P. sanguinolentus (Santos, 1989), se producen 
migraciones al área de puesta cuando se aproxima la estación de puesta, lo que 
podría explicar la falta de paridad de algunas especies en la zona de estudio. La 
ocupación temporal de ejemplares adultos de especies más propias del submareal 
como L. canevae o P. sanguinolentus, sugiere que el intermareal objeto de estudio es 
utilizado exclusivamente con fines reproductivos por algunas especies.   
 
Se han encontrado tres patrones de reproducción diferentes en la zona 
estudiada, en base a los valores de IGS. Por un lado, la estación de puesta de G. 
paganellus y C. galerita, tiene lugar en los meses desde enero-febrero hasta junio. El 
segundo patrón lo presentan L. pholis y P. trigloides, empezando la época reproductiva 
en noviembre y presentando sus máximos entre enero y marzo. Por último, se ha 
encontrado un tercer patrón de reproducción para S. pavo y P. incognitus, que tiene 
lugar entre los meses de mayo a agosto.  
  
En la zona de estudio, se adelanta la época de puesta de algunas especies (G. 
paganellus, G. cobitis, L. pholis, P. trigloides o C. galerita) y se dilata en el tiempo 
respecto a otras poblaciones descritas en poblaciones situadas en latitudes más altas. 
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Este comportamiento, que se traduce en un alargamiento del periodo de reclutamiento, 
ya había sido descrito previamente por  Faria & Almada (1995) y Almada et al. (1996) 
para G. cobitis y G. paganellus, L. pholis o C. galerita. Además, el ciclo de vida de 
todas estas especies en la zona de estudio, se encuentra “acelerado” respecto a las 
poblaciones de latitudes mayores disminuyendo la talla de primera madurez respecto a 
éstas, lo que implica un acortamiento del ciclo de vida y unas tallas máximas menores. 
Las diferencias entre poblaciones de la misma especie separadas geográficamente 
pueden ser explicadas por la existencia de una correlación inversa de la tasa de 
crecimiento y la latitud (Dunne, 1978), o lo que es lo mismo, de una correlación inversa 
con la temperatura. 
 
 La posible competencia trófica expresada como solapamiento de dieta no 
explica los diferentes patrones de abundancia encontrados entre algunas especies co-
ocurrentes, así como tampoco la coincidencia en sus ciclos reproductivos ni en el 
periodo de reclutamiento. Posiblemente la utilización común de recursos abundantes y 
la utilización particularizada de otro tipo de recursos, permita minimizar los efectos de 
la posible competencia trófica entre las distintas especies. En este escenario, 
posiblemente es la fisiografía el elemento que marca con mayor intensidad la 
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1. La abundancia de peces de una poza se puede predecir a partir de la superficie o el 
volumen de la misma, pero no de la profundidad.  
 
2. El número de especies diferentes en una poza se puede predecir en Torregorda a partir 
de la profundidad y el volumen, y en El Chato a partir de cualquier variable de tamaño. 
 
3. La fisiografía de las pozas no depende de las variables morfométricas: profundidad, 
superficie ni  volumen. No existen diferencias significativas del número de peces ni de 
la densidad con la fisiografía de las pozas.  
 
4. Gobius paganellus es la especie más abundante y ocurrente de la plataforma. De la 
misma familia, G. bucchichi está mejor representada en El Chato y G. cobitis en 
Torregorda. 
 
5. La familia mejor representada desde el punto de vista del número de especies, es 
Blennidae con 7: Lipophrys  canevae,  Lipophrys pholis, Parablennius incognitus y 
Parablennius sanguinolentus, Paralipophrys trigloides, Coryphoblennius galerita y 
Salaria pavo. 
 
6. La talla máxima de captura de Gobius paganellus ha sido de 99.9 mm, inferior a la de  
poblaciones de latitudes más altas. En Torregorda, hembras y machos presentan una 
talla similar, mientras que en El Chato las hembras son menores que los machos. Se 
reproducen en el primer año de vida, siendo la talla de primera madurez de 36 mm en 
hembras y de 43 en machos y la puesta tiene lugar en los meses de invierno y 
principios de primavera. El reclutamiento se produce fundamentalmente en junio y 
julio. Es una especie carnívora que presenta cierto carácter oportunista, siendo 
anfípodos, copépodos harpacticoideos y gammáridos, los componentes mayoritarios 
de la dieta, seguido de poliquetos e isópodos. La dieta varía con la talla del pez, 
aumentando el tamaño medio de las presas ingeridas. 
 
7. Gobius cobitis. Es la especie más grande del ensamblaje, siendo de 186 mm la talla 
máxima de captura. Hembras y machos no presentan diferencias en sus tallas. El 
rango de tallas y la talla media es mayor en Torregorda que en el El Chato. Se han 
encontrado hembras maduras a partir de 45 mm. Su dieta carnívora, se basa en el 
 
Ictiofauna intermareal de una plataforma rocosa del Golfo de Cádiz 
 
- 276 - 
consumo de anfípodos, isópodos, tanaidáceos y decápodos, aunque también son 
importantes quitones, poliquetos y chironómidos. La dieta varía con la talla del pez. 
 
8. Gobius bucchichi. La talla máxima encontrada ha sido de 88 mm, siendo los machos 
significativamente más grandes que las hembras. El sex ratio se encuentra muy 
desplazado hacia las hembras (5:2). Se encontraron hembras maduras por encima de 
36 mm y machos por encima de 43 mm. La puesta tiene lugar en primavera. Es una 
especie carnívora y generalista, cuya dieta se basa en anfípodos, copépodos 
harpacticoideos, tanaidaceos, gammaridos y nereidos. A diferencia de los otros dos 
gobios, no consume crustáceos decápodos. 
 
9. Lipophrys pholis. alcanza los 115 mm, presentando hembras y machos un crecimiento 
similar. El sex ratio es de 1:2 a favor de los machos. La talla de primera madurez es de 
60 mm en las hembras y 55 mm en los machos. La condición somática en Torregorda 
es mayor que en El Chato. El periodo de puesta abarca de octubre-noviembre a mayo. 
El máximo reclutamiento tiene lugar de abril a junio. Es una especie carnívora en los 
primeros estadíos, que consume algas en las clases de talla mayores. En la dieta, los 
moluscos son el taxón mejor representado, consumiendo principalmente 
gasterópodos, poliplacóforos y bivalvos. Otras presas son anfípodos, tanaidáceos, 
isópodos y Chthamalus sp.  
 
10. Paralipophrys trigloides. La talla máxima encontrada es de 92 mm. Hembras y machos 
no presentan diferencias de tamaño. Los ejemplares de Torregorda presentan mejor 
condición que los de El Chato. Sex ratio próximo a la paridad. La reproducción tiene 
lugar entre noviembre y mayo. El reclutamiento tiene lugar entre mayo y julio. Es una 
especie carnívora, y sólo consume algas en las clases de talla mayores. Se alimenta 
de anfípodos, tanaidáceos e isópodos de la familia Sphaeromatidae, quitones y 
Skeneopsis planorbis, chironómidos y poliquetos. 
 
11. Parablennius incognitus. Es uno de los blénidos más pequeños de la zona de estudio. 
El ejemplar más grande capturado mide 63 mm. Las hembras son significativamente 
más pequeñas que los machos. Es sex ratio encontrado ha sido de 3 hembras por 
cada 2 machos. La época reproductiva tiene lugar entre abril y agosto. El 
reclutamiento tiene lugar a finales de verano y en otoño. De hábitos omnívoros, se 
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de algas al aumentar la talla. Las hembras de esta especie consumen un mayor 
número medio de presas que los machos durante la época reproductiva. 
 
12. Salaria pavo. Alcanza los 87 mm. Presenta un marcado dimorfismo sexual, que se ve 
reflejado en la talla, siendo los machos mayores que las hembras. Dentro de los 
machos, se distinguen los cuidadores de nidos y los oportunistas, que exhiben tácticas 
reproductivas alternativas para maximizar el éxito reproductivo. El sex ratio está 
próximo a la paridad, aunque varía con la talla. Puesta desde mayo a julio-agosto. El 
periodo de reclutamiento es muy amplio. Especie omnívora, cuya dieta se basa en el 
consumo de anfípodos, tanaidáceos e isópodos, siendo también importantes 
Acanthochitona fascicularis, nereidos y otros poliquetos y chironómidos. El consumo 
de algas mediante grazing se hace más frecuente a medida que crece el pez. 
 
13. Coryphoblennius galerita. Alcanza una talla máxima de 64 mm. El crecimiento de 
hembras y machos es homogéneo. La condición somática es mayor en Torregorda 
que en El Chato. El sex ratio es de 3 hembras por cada macho en todos los rangos de 
talla. La talla de primera madurez es de 35 mm en los dos sexos. El periodo de puesta 
tiene lugar de finales de febrero a finales de julio. La dieta de esta especie está menos 
diversificada que la de otros blénidos y se basa en el consumo de copépodos, 
tanaidáceos y anfípodos, aumentando la ingesta de algas con la talla. 
 
14. Lipophrys canevae y Parablennius sanguinolentus son las dos especies de blénidos 
menos abundantes en el área de estudio. La ocupación temporal de la zona, 
coincidiendo con la época reproductiva descrita para L. canevae (entre abril y agosto), 
confirma una ocupación de carácter reproductivo. En el caso de P. sanguinolentus, 
blénido más grande capturado en la plataforma con una talla máxima de 143 mm, no 
se ha encontrado un patrón de ocupación temporal. La dieta de ambas especies es 
claramente herbívora, siendo incidental la ingesta de pequeños invertebrados 
bentónicos. 
 
15. Las hembras y los machos de Clinitrachus argentatus no presentan diferencias en la 
talla. El sex ratio es de 2 hembras por cada macho hasta que se alcanzan los 45 mm y 
esta proporción se invierte a favor de los machos. La reproducción tiene lugar en los 
meses de primavera. Presenta hábitos carnívoros, con una dieta poco diversificada, 
alimentándose principalmente de anfípodos y otros crustáceos de mediano tamaño 
como isópodos, cumáceos y caprélidos. 
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16. Tripterygion delaisi. La mayoría de los ejemplares capturados son hembras. La talla de 
primera madurez para la especie es de unos 36 mm. La dieta se basa en la ingesta de 
copépodos harpacticoides y anfípodos, siendo también importantes gasterópodos, 
isópodos, chironómidos y pycnogónidos. 
 
17. Familia Gobioesocidae. Se han capturado tres especies muy próximas entre sí, 
Lepadogaster lepadogaster, Lepadogaster purpurea y Lepadogaster candolii. El rango 
de tallas encontrado para las tres especies de gobiesócidos es muy similar, no 
superando los 47 mm. Sólo se encontraron hembras con gónadas bien desarrolladas 
en el caso de L. purpurea. La dieta de las tres especies se basa en el consumo de 
anfípodos, apareciendo también moluscos en el caso de Lepadogaster lepadogaster y 
L. purpurea, y poliquetos y chironómidos en la de L. candolii. 
 
18. Symphodus roissali. El sex ratio es de 6 a 1 a favor de las hembras. La talla de 
primera madurez encontrada es de 79 mm en ambos sexos. Es omnívora, cuya 
variada dieta se compone de copépodos harpacticoides, anfípodos, bivalvos 
(Parvicardium minimum y Musculus costulatus) y gasterópodos (Gibbula sp., Familia 
Rissoidae o Barleeia rubra). Consumen algas  en las clases de talla mayores. 
 
19. Las tres especies de la familia Gobiidae tienen una relación significativa de su 
abundancia con el volumen de la poza y además, la abundancia de Gobius paganellus, y 
de Gobius bucchichi tienen una relación significativa con la superficie. Sólo dos especies 
de la familia Blennidae tienen una relación significativa de su abundancia con el tamaño 
de la poza: Parablennius incognitus, con el volumen y Lipophrys canevae con la 
superficie de la poza. Del resto de las especies, Symphodus roissali es la única que 
presenta una relación significativa de la abundancia tanto con la superficie como con el 
volumen. 
 
20. G. paganellus y G. bucchichi presentan su mayor abundancia en las pozas de arena 
con piedras, pozas en las que no se encuentra G. cobitis aunque esta especie no 
presenta relación de su abundancia con la fisiografía de la poza. Las tres especies 
rechazan las pozas de roca con erizos. Ese mismo rechazo se produce en C. 
argentatus que prefiere las pozas con piedras y algas, sean de roca o arena.  Por el 
contrario, L. purpurea, P. trigloides y C. galerita prefieren las pozas de roca con erizos, 
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P. incognitus prefiere las pozas de roca con algas, mientras que T. delaisi se asocia 
fundamentalmente a las pozas de roca con piedras y alta cobertura de algas. Salaria 
pavo no tiene una marcada preferencia por ninguna fisiografía, si bien es menos 
abundante en las pozas con erizos, y más abundante en las pozas de arena. L. canevae, 
L pholis y S. roissali no presentan relación de su abundancia con la fisiografía de la 
poza. 
 
21. Las especies presentes en las pozas de Torregorda (zona restringida) y de El Chato 
(de libre acceso), durante la bajamar son prácticamente las mismas a excepción de P. 
sanguinolentus  y L. purpurea. Esta última está asociada a las pozas con erizos, por lo 
que su ausencia en El Chato puede ser debida a la presión de marisqueo que sufre 
esta zona. 
 
22. Por su abundancia, su ocurrencia y la ocupación temporal de la zona intermareal, 
Gobius paganellus, G. bucchichi, G. cobitis, Salaria pavo, Lipophrys pholis, 
Paralipophrys trigloides y Parablennius incognitus, son las especies dominantes en el 
ensamblaje, si bien G. bucchichi está asociada a las pozas de fondo arenoso de El 
Chato.  
 
23. La posible competencia trófica expresada como solapamiento de dieta no explica los 
diferentes patrones de abundancia encontrados entre algunas especies co-ocurrentes, 
así como tampoco la coincidencia en sus ciclos reproductivos ni en el periodo de 
reclutamiento. La utilización común de recursos abundantes y la particularizada de otro 
tipo de recursos, permite minimizar los efectos de una posible competencia trófica 
entre las distintas especies. En este escenario, posiblemente es la fisiografía el 
elemento que marca la composición del ensamblaje de peces en esta zona. 
 
24. La estabilidad en la diversidad, la mejor condición somática de especies más sensibles 
a los factores externos y la estructura trófica más equilibrada que se manifiesta en el 
ensamblaje de peces del intermareal rocoso de Torregorda, puede representar el 
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F 2 pozas de roca con algas 
 
 
F 3 pozas de roca,  con algas y abundantes erizos 
 
 
F 4 pozas de roca, con cantos y cobertura  




F 5 pozas de roca, con cantos y abundante cobertura de algas
 
 
F 6 pozas de arena con cantos  
 
 




F 8 pozas de arena desnuda 
 
 
El agua está helada y la playa vacía. La marea comienza a bajar, y un intenso olor a 
salitre lo inunda todo. Me gustan los días así, en los que puedes caminar por la orilla, 
mientras los peces pasan entre tus piernas, ignorándote por completo.
En días como hoy, con la marea baja, quedan al descubierto un millar de rocas. 
Puedes caminar entre ellas, y encontrar auténticos reinos marinos. Cuando era más 
pequeño, mucho más pequeño, mi abuelo me llevaba hasta El Chato y se inventaba 
mil y una historias: “Esto era un castillo romano” - decía lleno de seguridad – “pero 
un brujo maldijo a sus habitantes, y se convirtieron en peces”. 
Me meto en una de las pequeñas piscinas de aguas transparentes, y me quedo allí
sentado. Al principio notas el frío, pero enseguida te acostumbras. Juego a quedarme 
quieto, y de repente soy parte de ese castillo hechizado. Un senador con forma de pez 
se acerca, y pasa entre mis tobillos altivamente, sin hacerme el menor caso. Unos 
niños con forma de camarones juegan a la altura de mi pecho, haciéndome 
cosquillas. Una hermosa dama, convertida en cangrejo, muestra su timidez 
acercándose poco a poco, huyendo a la primera señal de que la miro.
De repente, de un coche bajan unos niños gritando. Senadores, niños y damas se 
esconden cuando esta horda bárbara se acerca con sus gritos, sus cubos y sus 
palas. Quizá mañana, si hay suerte y marea baja, pueda volver a sumergirme en este 
castillo encantado. 
(J.J. Rodríguez Moreno)
Pasea la luna 
las aguas de mis mares, 
son las mareas.
(Francis Martínez)
